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Capítulo uno

Su madre le había dicho una vez que Misty Hollow era el lugar perfecto para alguien que no quería ser encontrado. Sierra Wells quería desaparecer de la faz de la tierra.

Cuando su madre soltó la bomba de que el hombre con el que Sierra casi se comprometía era en realidad su medio hermano, un bebé que había dado en adopción, bueno... Qué secreto había guardado su madre hasta el último momento. ¿Y si hubiera muerto antes de hacérselo saber a Sierra?

Golpeó el volante. El querido hermano Dayton aceptó el hecho con menos gracia que Sierra y dijo que para él no había ninguna diferencia. Sierra era suya.

¿Como se atreve? No pertenecía a nadie más que a ella misma. Sólo que ahora él se había vuelto violento y ella había huido al medio de la nada, un pueblo en lo profundo de las montañas de Ozark. Hablando de locura.

Los faros del coche apenas traspasaban la oscuridad. Un camino de montaña a esa hora de la noche podría no haber sido una buena idea, pero Sierra no había querido quedarse un día más donde su hermano pudiera tenerla entre sus garras. No, Misty Hollow le parecía perfecta y había encontrado la casita más linda en línea. Incluso tenía un trabajo esperándola en la cafetería local.

Las densas nubes en lo alto liberaron su carga y redujeron la visibilidad. Sierra redujo su velocidad y se inclinó hacia adelante como si pudiera mirar a través de los espacios entre las gotas de lluvia. Miró su GPS. No hay nada entre ella y su nuevo hogar excepto caminos de tierra que se bifurcan por el que ella conducía. No tuvo más remedio que seguir conduciendo.

Algo se estrelló contra su parachoques delantero y su auto giró. Sierra gritó y pisó el freno mientras el auto patinaba hacia una zanja. Su cabeza giró hacia delante y chocó con el volante.

Ella se quedó allí sentada, luchando por recuperar el aliento. ¿Qué había golpeado? Por favor Dios, que no sea una persona. No seas estúpido. ¿Por qué una persona saldría en una noche como ésta? Tenía que ir a comprobarlo.

Abrió la puerta de su auto y salió al aguacero. Salió chapoteando de la zanja, resbalando varias veces en el proceso, hasta que volvió a pisar suelo firme. Una cierva, con el cuello en un ángulo extraño, yacía en el terraplén. Sierra se giró y buscó entre los árboles detrás de ella.

Su corazón dio un vuelco cuando un cervatillo moteado salió de entre los árboles. "Lo siento mucho, pequeña". Sus palabras se rompieron en un sollozo. "Ambos estamos en un aprieto ahora".

No había manera de que pudiera sacar su auto de la zanja sin una grúa. Se deslizó cuesta abajo hasta la zanja y sacó su teléfono móvil del bolso. Sin recepcion. ¿Debería empezar a caminar o esperar que pasara otro vehículo? ¿Podría confiar en alguien que se detuviera? Había visto demasiadas veces en las noticias cómo una mujer sola desaparecía sin dejar rastro. Se sentó en el asiento del conductor para protegerse de la lluvia y apagó las luces y el motor. Su coche sería el rastro, en caso de que desapareciera. A menos que apareciera un conductor de grúa asesino en serie.

Ella levantó la vista y gritó. Un hombre estaba cerca de la cierva muerta.

Dejó su rifle en el suelo y levantó las manos. "¿Estás bien?" Sus palabras apenas traspasaron la lluvia torrencial.

"¡Hay un cervatillo!" Ella apuntó. Definitivamente ella no estaba bien. Se llevó una mano a la cabeza y sus dedos quedaron pegajosos. Cuando volvió a levantar la vista, el hombre encapuchado estaba junto al coche.

"Estas sangrando." Su voz era más suave de lo que había pensado.

"Gracias capitán obvio. Lo lamento. Estoy un poco conmocionado. No quiero ser grosero”.

"Disculpa aceptada. Ven conmigo."

"Eh, eres un extraño".

“Si fuera a hacerte daño, ya lo habría hecho. No voy a dejar que la cierva se desperdicie. Tendrás que atraer al cervatillo. Vivo a un kilómetro y medio del bosque.

Agarró su bolso y el bolso de viaje que había dejado en el asiento trasero y regresó a la pesadilla de una noche llena de lluvia. "Ven cariño. Sigue a tu mamá”.

El hombre cargó a la cierva sobre sus hombros con un gruñido. “Agarra mi arma”.

Bueno. Tal vez él realmente no quiso hacerle daño. Ella tomó su arma y lo siguió obedientemente. “¿Estará bien mi auto aquí?”

“¿Quién va a robar un vehículo destrozado?”

Punto a favor. No podía olvidar lo rápido que se movía con un ciervo sobre sus hombros. Nunca lograría arrastrarlo más que unos pocos metros.

¿Cuánto más lejos? Sus pies se hundían en charcos a cada paso. Su bolso se volvió más pesado a medida que la ropa del interior se mojaba.

Finalmente, pudo distinguir una luz a través de la lluvia y siguió al extraño hasta un pequeño claro. Se dirigió hacia una losa de cemento, hizo agujeros en las patas de la cierva y la levantó sobre algún artilugio.

“Entra, date una ducha, ponte cómoda. Estaré desollando al venado durante aproximadamente media hora”.

“¿Qué pasa con el cervatillo?”

"Tendré que cuidarla hasta que sea lo suficientemente grande como para valerse por sí misma".

"¿Cómo te llamas? Soy Sierra Wells”.

"Spencer Thorne".

Despedida, entró en la cabina. Masculino con mantas a cuadros sobre muebles de cuero, una tosca mesa de madera que parecía hecha a mano, una cocina pequeña pero funcional. En la pared opuesta había dos puertas cerradas. El primero conducía a un dormitorio con una robusta cama con dosel. El segundo fue el baño. Toda la cabaña era tan grande como la sala de estar de su madre.

Sierra buscó en su bolso de viaje las cosas menos mojadas y abrió la ducha. Antes de desvestirse, giró el cerrojo de la puerta y luego se apoyó contra ella. ¿Que estaba haciendo ella? Huyó de un loco directamente a la casa de un extraño. ¿Y si Spencer estuviera tan desquiciado como Dayton?

~

Mientras estaba cazando, Spencer odiaba ver a un cervatillo huérfano. No fue culpa de la mujer, pero aun así tuvo que reprimir su ira al ver al pobre animal mirándolo con ojos grandes.

Ahora, la mujer estaba en su casa. No le gustaba la gente. Los evitó tanto como pudo, pero no podía dejarla al costado del camino. Incluso Misty Hollow tenía sus chiflados.

Una vez que terminó de desollar y cortar el venado, arrojó las partes que no podía comer en una carretilla y las llevó hasta el borde de su propiedad para que los animales salvajes las disfrutaran. Luego, entró a la casa con el sonido de la ducha. Con suerte, no usaría toda el agua caliente. Obtuvo su electricidad de paneles solares y no quería estar conectado a la red de ninguna manera. Excepto por su teléfono celular. Su único lujo.

Cogió una lata de leche condensada del armario. El cervatillo no era el primer huérfano al que tenía que cuidar. Vertió la leche en un cuenco y lo dejó en un rincón del porche. Con suerte, la cosita comería.

Satisfecho de haber hecho todo lo que pudo en ese momento, fue a su habitación y se puso un par de pantalones de franela y una camiseta. Su estómago rugió, recordándole que no había comido en mucho tiempo. Frunció el ceño ante el sonido de la ducha aún abierta. Sacudiendo la cabeza, cogió huevos y tocino del frigorífico.

Cuando Sierra salió del baño, dijo: “Los paneles solares me proporcionan energía. Las duchas largas y calientes son un lujo que no tengo”.

Sus ojos se abrieron como platos. "Lo lamento. No lo sabía. ¿Puedo molestarte para que te lleve a casa?

"Lo siento. El camión necesita una batería nueva. Tengo la batería, pero ya he estado bastante tiempo bajo el diluvio esta noche. Eres bienvenido a los huevos, el tocino y el sofá.

"¿Tienes una secadora?" Ella agarró su bolso mojado.

Sacudió la cabeza y rompió huevos en un bol. "Línea seca."

Suspiró y dejó la bolsa al lado del sofá. “He alquilado un lugar en Misty Hollow. Totalmente amueblado, gracias a Dios.” Se sentó en una de las sillas de la cocina. "Empiezo a trabajar en Still Brewin' el lunes".

Spencer no era buena para las conversaciones triviales. En cambio, prefería el silencio, razón por la cual vivía solo a excepción de Buster. “¿Puedes dejar entrar a mi perro? Se alejó mientras yo estaba cazando”.

"Absolutamente." Ella saltó y abrió la puerta principal.

Buster, un perro grande de raza mixta, entró y sacudió, rociando a Sierra.

La indignación en su rostro hizo sonreír a Spencer. Agachó la cabeza para ocultar su diversión. "Él es inofensivo a menos que intentes lastimarme".

“¿Qué pasa si intentas hacerme daño?” Regresó a su asiento.

"Él ayudaría". Agachó la cabeza para ocultar el movimiento de sus labios y luego volvió a levantar la vista.

Su rostro palideció y se quedó mirando sus manos cruzadas sobre la mesa frente a ella. Después de unos minutos, recorrió la cabaña mirando y tocando sus cosas. Mujer guapa. Cabello del color de la miel que le caía hasta los hombros. Ojos color avellana que reflejaban sus emociones cambiando de verde a azul y todos los tonos intermedios. Pequeña y esbelta, pero con curvas en todos los lugares correctos. Los hombres de la ciudad pululaban como hormigas ante un trozo de pan blanco.

"Aquí." Dejó un plato de tocino y huevos revueltos sobre la mesa y luego se preparó un plato.

"¿Por qué no tienes fotos?" Ella se sentó frente a él.

"No hay necesidad."

“Pareces militar. ¿Eres?"

"Era."

Suspiró y empezó a comer. No le gustaba ser grosero, pero la conversación le parecía una pérdida de tiempo cuando dudaba que volvería a verla a menos que se cruzaran por la calle. No tiene sentido intercambiar información. Le gustaba su paz y soledad y no quería que nada cambiara.

“Me mudaré a Misty Hollow para comenzar de nuevo. ¿La gente es amigable? ¿Qué pasa con la policía local? ¿Son capaces?

Él dirigió su mirada hacia ella. “Esa es una pregunta extraña. ¿Estás trayendo problemas a nuestra ciudad?

"No." Ella mintió. Lo supo por la mirada en sus ojos. "Pero soy una mujer que vive sola".

“El sheriff solía ser el FBI. Es bastante capaz”. Él entrecerró los ojos. Por primera vez en mucho tiempo quería saber más sobre una persona. ¿Qué trajo realmente a esta mujer a Misty Hollow?

Le arrojó un trozo de tocino a Buster. "Hemos tenido algunos problemas, pero Misty Hollow es un buen lugar para vivir".

"Me gusta lo apartado que está". Se metió los huevos en la boca con un tenedor.

Otra declaración extraña. La mujer parecía esconderse. ¿De qué o de quién? No te involucres, Spencer. Las mujeres bonitas siempre fueron un problema. Mantén tu distancia. Sus problemas no eran los tuyos.

Cuando terminaron de comer, recogió los platos y los llevó al fregadero. “Puedes usar la manta en la silla. Adelante, duerme un poco. Me despierto temprano”. Lavó los platos y miró por la ventana.

La lluvia había amainado. Bien. Debería poder reemplazar la batería de su camioneta por la mañana y sacar a Sierra de su casa.

Se detuvo en el sofá y miró fijamente su rostro dormido, notando huellas de lágrimas en su rostro que habían dejado el cabello cerca de su sien húmedo. Su corazón dio un vuelco. La mujer estaba sufriendo, y él siempre había tenido debilidad por las criaturas lastimadas.


Capitulo dos

Sierra se despertó con el aroma del café preparado. No entraba la luz del sol por la ventana. Spencer no había mentido acerca de levantarse temprano. Ella miró su reloj. 6 a.m

"¿Café?" -Preguntó Spencer.

"Sí, por favor." Se sentó y se apartó el pelo de la cara. Cuanto antes se levantara, antes recuperaría su coche y llegaría a casa.

Spencer le entregó un termo de café y una barra de granola. “Será mejor que nos pongamos en marcha. Ya cambié la batería de mi camioneta”.

Ella parpadeó para quitarse el sueño de los ojos y asintió, murmurando: "Madrugador".

Él se rió entre dientes. "Supongo que no lo eres". Levantó el bolso sobre su hombro y se dirigió hacia la puerta.

Después de ponerse los zapatos, Sierra agarró su bolso y lo persiguió, agradeciendo que no estuviera lloviendo. Se subió al asiento de una camioneta modelo más antigua que no podía creer que todavía estuviera en funcionamiento. Mientras él conducía, ella aprovechó para estudiar a su Buen Samaritano.

Pelo del color de la madera de roble cortado al estilo militar. Pantalones de camuflaje y una camiseta verde oliva ajustada. Sólo un poco de barba en la barbilla y las mejillas. Muy guapo. Lástima que había renunciado a los hombres por un tiempo.

Sus ojos color mezclilla se dirigieron hacia ella. "¿Qué?"

"Nada." Quitó la tapa de su termo y tomó un pequeño sorbo de café caliente Hades.

"Cuidadoso. Hace calor."

"Eso es un eufemismo." Dirigió su atención a los espesos bosques a cada lado del camino. "Tomar el camino es mucho más largo que caminar".

"No hay atajos por este camino".

"Gracias. Aprecio tu ayuda. No sé qué habría hecho si no hubieras venido”.

“Camina, supongo. Estabas sólo a cinco millas de la ciudad”.

Habría sido una caminata larga y húmeda. Una grúa ya había sacado su coche de la zanja y estaba listo para partir.

"Necesito mis maletas del maletero". Antes de que Sierra pudiera salir, Spencer le tendió la mano.

"Llaves. Iré a buscar tus cosas”.

Ella dejó caer las llaves en su mano, más que feliz de dejarle cargar con sus repletas maletas. Sabiendo que necesitaba escapar rápidamente, metió toda la ropa y recuerdos que pudo en las dos cajas grandes y vació su cuenta bancaria. Cada dólar que tenía estaba en su bolso. Mientras esperaba, encontró la casa de alquiler en su GPS. Una linda casita blanca con más de cien acres de pastos para ganado detrás. No era su tierra, pero al menos le brindaba un poco de privacidad.

"Llevas mucho en esas bolsas". Spencer regresó a la camioneta.

“¿Demasiado pesado para un hombre que llevaba un ciervo?” Ella arqueó una ceja y sonrió. “Aquí están las indicaciones para llegar a mi casa. ¿Tengo que seguir a la grúa o puedo visitarlos mañana?

"Estoy seguro de que mañana estará bien". Regresó a la carretera y siguió a la grúa hasta la ciudad. Cuando llegaron a un cruce, la grúa giró a la derecha y él giró a la izquierda. Un par de cuadras más adelante, giró hacia su camino de entrada. “Lindo lugar.” Miró a los vecinos. “¿Te sentirás seguro y solo aquí?”

"Sí." Ella entrecerró los ojos. “¿Por qué no lo haría?”

Él se encogió de hombros y la atravesó con una mirada penetrante. “Porque creo que estás huyendo de algo. O alguien. ¿Una mala ruptura?

"Algo como eso." Él nunca le creería si ella se lo dijera. Además, no era asunto suyo por qué ella vino a su ciudad. Abrió la puerta de un empujón y se dirigió hacia una planta colgante donde el propietario dijo que estaría esperando la llave.

Estirándose, cogió la llave y abrió la puerta principal con ventana. Se hizo a un lado para que Spencer pudiera llevar sus maletas adentro. "El dormitorio principal está al final del pasillo, la última puerta a la izquierda".

Caminó por el pasillo con una maleta en cada mano. "¿Necesitas comprar comida?"

“Sí, pero el propietario dijo que hay una bicicleta en el cobertizo de atrás. Puedo usar eso”. Ella le sonrió. "Gracias por todo. Tal vez nos veamos por ahí”.

"Tal vez." Anotó un número en una libreta de papel que colgaba al costado del refrigerador. "Mi celular. Llámame si necesitas algo."

Ella asintió, ansiosa por que él se fuera, y ansiosa por estar realmente sola cuando él lo hiciera. Niña tonta. Dayton nunca la encontraría aquí. Estaba segura de comenzar una nueva vida en un pequeño y tranquilo pueblo ubicado en las montañas de Ozark. "Gracias de nuevo." Esperó junto a la puerta principal.

"Mantenerse seguro." Con una mirada prolongada, asintió y luego regresó a su camioneta.

Su mano tembló cuando cerró la puerta y giró la cerradura. Sacó las cosas aún húmedas de su bolso de viaje y las arrojó a la secadora. Colocó una caja con los papeles de su madre en el estante superior del armario. Ella no tenía el corazón para pasar por ellos todavía. Desempaquetaría el resto de sus cosas más tarde. En ese momento, su siguiente preocupación era la comida y una visita al banco.

Una bicicleta antigua, pero bastante nueva, estaba apoyada contra la pared dentro de un pequeño cobertizo detrás de la casa. Ella sonrió y subió, colgándose el bolso alrededor del cuello.

Se sintió como una niña otra vez mientras cabalgaba por el costado de la calle, con el viento soplando en su cabello. Su nariz y sus mejillas se helaron, pero eso no disminuyó su disfrute. La gente saludaba cuando ella pasaba, con curiosidad en sus rostros. Frente al banco, amarró la bicicleta a un poste de luz y entró al edificio, lista para sacar de su bolso y en un lugar seguro un cheque por varios miles de dólares.

Vislumbró a un hombre con una sudadera con capucha cuando salió del banco. Su corazón saltó a su garganta ante su postura, tan cercana a la de Dayton. Sacudiendo la cabeza, volvió a subirse a la bicicleta. No seas estúpido. Él no sabía dónde estaba ella.

Aun así, mientras se dirigía hacia la tienda de comestibles al final de la calle, el pelo de la nuca se le erizó. Le tomaría más de unos pocos días dejar de mirar por encima del hombro.

Mientras volvía a cerrar la bicicleta, miró hacia la calle. No hay señales del hombre de la sudadera con capucha. Riéndose de sí misma por tener miedo cuando no tenía necesidad de tenerlo, entró al supermercado y agarró una canasta.

~

Alejarme de Sierra había sido lo más difícil que había hecho en su vida. Ella podría decir un millón de veces que no estaba en problemas, pero su instinto le decía lo contrario, y su instinto rara vez se equivocaba.

Dio vuelta la camioneta a tiempo para verla alejarse de su casa en bicicleta. Lo siguió a una distancia segura. Si ella lo viera, se enfadaría o asustaría, pero él necesitaba saber que estaba bien.

Cuando ella salió del banco y se quedó paralizada, su mirada siguió la de ella hasta un hombre parado en la acera al otro lado de la calle. No parecía estar mirando a Sierra, pero tampoco parecía pertenecer a ella. No frente a una peluquería de mujeres.

Sierra fue a la tienda de comestibles, Spencer la siguió. Le vendrían bien algunos alimentos. Había pasado un tiempo desde que había comprado. La caza y el enlatado no le dieron todo lo que necesitaba.

Vagó por la tienda, puso artículos en su canasta y encontró a Sierra en la sección de productos agrícolas. Con los ojos muy abiertos y la postura rígida, miró hacia las puertas batientes que usaban los empleados. "¿Sierra?"

Ella jadeó y giró, llevándose la mano a la garganta. "Me asustaste."

“Algo más te asustó primero. ¿Qué es?"

"Solo mi imaginación." Forzó una carcajada y puso unos cuantos plátanos en su cesta. “Sólo puedo llevar dos bolsas en la bicicleta, así que debo tener cuidado con lo que compro”.

"Puedo llevarte a casa". Miró hacia la puerta. Los ojos se asomaron y luego se agacharon. “No te dejaré volver sola. Te llevaré a casa y me dirás de qué estás huyendo”. Ella parecería aterrorizada cuando él se acercara.

Ella bajó las cejas. "Mi vida no es de tu incumbencia".

"Lo es si estás en peligro".

"Si estoy en peligro, iré a la policía".

Consciente de que empezaban a llamar la atención, bajó la voz. "Realmente no me gusta involucrarme en la vida de otras personas, pero eso cambió cuando golpeaste a ese ciervo y me necesitabas".

"Ya no te necesito". Ella levantó la barbilla.

“¡Malarkey!” Tenía que ser la mujer más exasperante que jamás había conocido. "O me lo cuentas o haré que el sheriff te visite y podrás decírselo".

"Eres un bruto".

"¿Cuál es tu decisión?"

"Bien. Llévame a casa." Caminó hasta el frente de la tienda, cambió su canasta por un carrito y procedió a llenarlo.

Sospechaba que ella se tomaba su tiempo sólo para irritarlo. En lugar de quejarse, la siguió como un cachorro obediente. Justo antes de que se le acabara la paciencia, ella se acercó a la caja registradora. Mientras ella pagaba, él buscó a los demás clientes. Nadie parecía demasiado interesado en ninguno de ellos. Tal vez había sido su imaginación lo que la había congelado en la sección de productos agrícolas.

Afortunadamente, no vivió muy lejos porque el silencio sepulcral que venía del otro lado del asiento del pasajero podía volver loco a un hombre. "Te ayudaré con tus compras".

"Gracias." Con la espalda erguida, se dirigió a la puerta principal y la abrió. “¿Puedo al menos guardar la comida antes de que me interrogues?”

"No va a ser así". Dejó las bolsas sobre la mesa. ¿Por qué estaba tan preocupado por una mujer que no quería que él lo estuviera? Porque nunca antes se había alejado de alguien que lo necesitaba y no planeaba comenzar ahora.

Se sentó a la mesa y tamborileó con los dedos pensando en todo el trabajo que le esperaba en casa. Lo último que quedaba del jardín por cosechar, la madera que había que cortar para el próximo invierno, y allí estaba sentado. Inactivo.

"¿Quieres un café? ¿Un refresco?"

"El agua está bien". Cruzó las manos frente a él. Él exhaló pesadamente, sabiendo que ella estaba ganando tiempo.

Dejó caer un vaso de agua helada delante de él y luego se sentó. “Pregunta”.

“¿De quién estás huyendo?”

"Mi medio hermano".

"¿Por qué?" Él observó su rostro por encima del borde del vaso.

El dolor brilló en sus ojos. “Parece que mi madre tenía un gran secreto. Cuando llevé a Dayton a conocerla y le dije que nos íbamos a casar, ella me informó...

"Esperar. ¿Ibas a casarte con tu hermano? Abrió mucho los ojos.

“No sabía que era mi hermano”. Agarró su vaso de agua con tanta fuerza que sus nudillos se pusieron blancos. “De todos modos, ella me dijo quién era realmente. Por supuesto, rompí el compromiso. Estaba teniendo dudas de todos modos. Dayton no lo tomó tan bien. Dijo que no importaba. Que yo era suyo, fin del tema.

Spencer se acercó a la mesa y puso su mano sobre la de ella. "¿Te lastimó?"

“Me abofeteó un poco. Intenté hacer más para hacerme suya, sus palabras, no mías, pero le golpeé en la cabeza con un jarrón de cristal y salí corriendo. Me gritó que me encontraría. Mi madre dijo una vez que Misty Hollow era el lugar perfecto para desaparecer”.

Sintió como si le hubieran dado un puñetazo en el estómago. “¿Cómo sabe tu madre sobre este pueblo? Si te lo hubiera mencionado a ti, quizá también se lo habría contado a tu hermano.

“No sé cómo lo supo. Quizás investigar”. Ella palideció. “¿Crees que está aquí?”

“No lo sé, pero hay que pensar en todos los ángulos. Creo que deberíamos visitar al sheriff y ver qué piensa. ¿Donde esta tu madre ahora?"

"Ella esta muerta. Ella perdió el control de su auto. La policía cree que ella estaba tan molesta por la noticia que me dio que no estaba prestando atención”. Ella miró fijamente a Spencer. "Creo que Dayton la mató".

"¿Tiene algo que respalde esa teoría?"

“La expresión de su rostro cuando escuchó la noticia. Él estaba en mi casa, tratando de convencerme de que mi madre mintió cuando llegó la policía con la noticia”. Sus manos empezaron a temblar alrededor de su vaso. “Esto fue antes de que se volviera violento. Parecía complacido, satisfecho, cuando el oficial nos lo dijo”.

“Vamos al refugio de animales local y te compraremos un perro. No necesitas vivir solo”.


Capítulo tres

Spencer tenía a Sierra frente al Sheriff Westbrook tan rápido que su cabeza daba vueltas. La rapidez con la que actuó y su palpable preocupación hicieron que le temblaran las manos.

"¿Estás seguro de que este Dayton Long está en Misty Hollow?" Los rasgos del sheriff se tornaron graves.

"No al cien por cien". Spencer se acercó y puso una mano tranquilizadora sobre la de Sierra.

El calor la recorrió, nivelando su respiración. “El hombre encapuchado permaneció igual”.

El sheriff asintió. “Preguntaré por la ciudad si hay algún recién llegado aparte de ti y enviaré una patrulla a tu casa varias veces durante la noche. Hasta que no sepamos con seguridad que estás en peligro, no hay mucho más que podamos hacer. Somos un departamento pequeño de sólo un puñado de oficiales”.

"Gracias." Spencer se puso de pie, todavía sosteniendo su mano, y la acercó a él. "Nos dirigimos al refugio para conseguirle un perro".

"Buena idea." El sheriff sonrió. “Una vez hice lo mismo por mi esposa. No hay mejor sistema de alerta que un perro”.

Sierra quiso preguntar por qué su esposa había necesitado un perro, pero Spencer ya estaba saliendo de la habitación.

Afuera, abrió la puerta del lado del pasajero. “Déjame invitarte al almuerzo antes de dirigirnos al refugio. Nos sentaremos junto a la ventana y estaremos atentos a este Dayton”.

Ella no quería almorzar. Quería paz y seguridad. Ambas cosas pensó que las encontraría en Misty Hollow. Pero ella asintió y se subió a su camioneta.

“Te encantará Myrtle's. La mayoría de la gente come allí al menos una vez a la semana”.

"¿Tú?"

Sacudió la cabeza. "Trato de quedarme solo lo más posible".

"Involucrarte conmigo te ha arruinado todo". Todavía no entendía por qué él se tomaría tantas molestias por un extraño, pero su presencia evitó que perdiera el control y se convirtiera en un completo caso perdido. Apretó las manos y miró por la ventana para ver al hombre encapuchado.

Myrtle's Diner estaba en la esquina de Main Street. Varios autos estaban estacionados enfrente, lo que hizo que Spencer encontrara un lugar varias puertas más abajo. "Los sábados siempre hay mucha actividad". Él le lanzó una mirada preocupada. "Estara bien."

"No sé cómo pudo haberme encontrado". Ella encontró su mirada. “Teniendo en cuenta que mamá nunca reveló su identidad hasta que le dije que nos íbamos a casar, no creo que se llevaran bien. Nunca lo había visto hasta que lo conocí en una fiesta. Durante esa conversación…” la que cambió su vida para siempre, “…mamá dijo que lo había dado en adopción”.

"Y eso desencadenó este comportamiento". Le sostuvo la puerta del restaurante abierta para ella.

"Sí." Luego mataron a mamá antes de que pudiera ocurrir cualquier tipo de reconciliación.

"En algún lugar de su mente enloquecida, Dayton tiene que saber que ustedes dos no pueden estar juntos". Spencer señaló una mesa junto a la ventana.

La anfitriona asintió, tomó dos menús y nos siguió hasta el stand. "Lucy será tu servidor". Dejó los menús sobre la mesa y regresó a su lugar junto a la puerta.

Se formó un nudo en el estómago de Sierra. La gran ventana la dejó expuesta a cualquiera que la mirara, y se presionó contra el respaldo del asiento en un intento de esconderse.

"Respira, Sierra". Spencer la miró fijamente. “Todo esto es precaución. Probablemente no esté aquí. Tienes razón. Tu madre no le habría hablado de esto, no después de mencionártelo a ti. Ella no te habría puesto en peligro de esa manera”.

Verdadero. Parte de la tensión se derritió de sus hombros. Mamá debió haber visto el lado oscuro de Dayton y supo que Sierra tendría que huir. Abrió su menú y escaneó lo que podía pedir. Una ensalada del chef sonaba bien.

"¿Eso es todo?" Spencer pareció desconcertado. "Puedes conseguirlo en cualquier lugar".

"También puedo conseguir una hamburguesa en cualquier lugar".

"No como el de Myrtle".

Ella ladeó la cabeza y una sonrisa apareció en sus labios. "Pensé que no comías aquí a menudo".

"No lo hago, pero cuando lo hago, como el filete de pollo frito con patatas y salsa gravy o una hamburguesa de media libra con champiñones y queso cheddar".

Qué diferencia hace un día. La noche anterior, Spencer había abordado a Hosco, hoy actuó como si los dos fueran viejos amigos. Esta encantadora Spencer podría ser mucho más peligrosa que la que la había tratado como una imposición apenas unas horas antes. No quería involucrarse con un hombre en el corto plazo. Todavía le dolía el corazón por lo que había pensado que era amor, sólo para descubrir que se había estado engañando. Lo que había pensado que tenía no sería fácil de superar.

Había huido de casa sintiéndose en pleno control de su vida. Pensar que Dayton podría haberla seguido puso todo patas arriba. Prefería con diferencia a la confiada Sierra a la asustada y lucharía por recuperar su confianza.

“¿Qué pasa por tu cabeza?” Spencer la sacó de sus pensamientos.

"¿Qué puedo conseguirte?" Lucy les sonrió.

"Una ensalada y un refresco dietético para mí, aderezo extra, por favor". Sierra le entregó el menú.

“Filete de pollo frito.” Spencer le guiñó un ojo a Sierra.

Lucy prometió regresar pronto con sus bebidas.

"¿Tu cabeza?" Spencer arqueó una ceja.

“En realidad no es nada. Me fui de casa con una meta en mente, planes para comenzar una nueva vida lejos de todo lo que había conocido, y ahora eso podría estar en peligro de ser lo mismo de lo que estaba huyendo”. Ella hizo trizas una servilleta. "Es un poco inquietante".

"Estaremos atentos". Miró por la ventana. “En los pueblos pequeños, si aparece alguien nuevo, todo el mundo lo sabe. Si está aquí, alguien nos lo dirá. No tiene sentido preocuparse a menos que sepamos algo”.

~

Aliviado al ver que parte del miedo abandonaba el rostro de Sierra, Spencer se enderezó en su asiento mientras la camarera les traía el almuerzo. "¿Has tenido un perro antes?"

"No. Como éramos solo mamá y yo, no teníamos dinero para una mascota”. Echó una generosa cantidad de aderezo ranchero a su ensalada. "Mis amigos tenían perros". Su mirada se dirigió de nuevo a la ventana.

Por lo tanto, no esté completamente libre de preocupaciones. ¿Quién iba a imaginar que un viaje de caza normal lo llevaría a involucrarse con una completa desconocida y tratar de mantenerla a salvo? Este no era él. Le gustaba su soledad, su vida con su perro. Cortó su comida. Spencer normalmente mantenía la cabeza gacha. Claro, si supiera que alguien lo necesitaba, lo ayudaría, pero seguro que no fue a buscar a alguien. Esta mujer había caído en su regazo. Hasta aquí su vida pacífica.

"¿Qué?" Sierra lo miró fijamente, la mano que sostenía el tenedor se detuvo a medio camino de su boca.

"Sólo de pensar."

"¿Te importaría compartir?" Se llevó la comida a la boca.

"Simplemente me detengo en cómo las cosas pueden cambiar en un abrir y cerrar de ojos".

"Las cosas son yo".

Se recostó y se cruzó de brazos. "Bueno, sí."

“No tienes que ayudarme, Spencer. Soy capaz de cuidar de mí mismo”.

“¿Tienes un arma?”

Ella bajó la ceja. "No."

“¿Sabes disparar?”

"Sí." Ella resopló. "No quiero tener un arma".

"Creo que deberías. Te conseguiremos uno antes de ir al refugio, lo que significa que debemos darnos prisa antes de que cierre el refugio. No quiero que duermas solo sin un sistema de alerta”.

“Aunque aprecio tu ayuda, te estás volviendo mandón. Eso no está bien. Nos acabamos de conocer y ya tengo un hombre de mano dura en mi vida”. Golpeó el tenedor sobre la mesa.

Al principio, él simplemente la miró con los ojos muy abiertos y luego se echó a reír. "Tienes agallas". Volvió su atención a su comida. Necesitaría esa terquedad si su hermano realmente hubiera venido a la ciudad.

Cuando terminaron de comer, pagó la cuenta y llevó a Sierra a una armería y una casa de empeño locales. “Estoy pensando en una Ruger de nueve milímetros. Deberías poder manejar un arma de ese tamaño y cabe en tu bolso”.

"Lo que digas." En sus mejillas aparecieron manchas de color.

"¿Todavía estas molesto?"

Ella se giró para mirarlo. "Nunca dije que estaba enojado".

"Entonces, ¿por qué el tono frío en tu voz?" Detuvo el camión en un lugar de estacionamiento vacío y apagó el motor.

“No estoy contento con esta cadena de acontecimientos. Consigue un perro, consigue un arma, no puedes estar solo, bla, bla, bla”. Ella abrió la puerta de un empujón.

Él salió de su lado y la alcanzó mientras ella caminaba hacia la puerta de la tienda. "¿Me equivoco?"

"No, pero no tiene por qué gustarme".

Él la rodeó para abrir la puerta y su brazo le rozó el hombro. Una chispa subió por su brazo. Más despacio, amigo. Sin enredos, ¿recuerdas? Ayúdala a mantenerla a salvo y eso es todo. Ya te quemaron una vez. No es necesario volver allí.

Sierra se dirigió al mostrador y le dijo al hombre lo que quería. "También podrías agregar esa Taser rosa y el cuchillo rosa de estilo militar".

Spencer sonrió. Ahora ella estaba hablando. Observó mientras ella envolvía sus dedos alrededor de la culata del arma y apuntaba a la pared. Ella sabía lo que estaba haciendo. Bien. Dormiría mejor sabiendo que ella tomó todas las precauciones posibles.

“Eso me costó una gran parte de mi dinero en efectivo”, dijo Sierra, con las compras en su bolso, mientras regresaban al camión. “Por favor, deja de gastar mi dinero. Hoy en día está resultando bastante caro”.

Se rió al darse cuenta de que a pesar de la gravedad de la situación, hacía mucho tiempo que no se reía tanto. "Prometo."

En el refugio resonaban los ladridos de los perros. La condujo al ala que albergaba a los grandes.

Sierra caminó delante de él, mirando en las jaulas y hablando suavemente con varios de los animales hasta que se detuvo frente a uno y se inclinó para ponerse a la altura de los ojos de una mezcla de pastor alemán y labrador de dos años. "Hola", miró la tarjeta adjunta a la jaula, "Annie".

La cola del perro golpeó el suelo de cemento.

"¿Quieres venir a casa conmigo?" Sierra extendió la mano para que el perro la olfateara. "Quiero a esta chica".

"Iré a buscar al que está a cargo". Él se alejó, dejándola que conociera al perro. Regresó unos minutos después con el empleado y una correa.

“Me alegro mucho de haber encontrado un hogar”, dijo el trabajador. "Los perros grandes son más difíciles de ubicar".

"Ella es exactamente lo que necesito". Sierra tomó la correa y la sujetó al cuello de Annie.

"Próxima parada, tienda de mascotas". Spencer abrió el camino de regreso a la camioneta, donde Annie rápidamente saltó y se sentó en el medio. Menos mal que su vieja camioneta tenía un banco.

“Gracias por sugerir un perro. Mi casa no se sentirá tan sola con esta chica cerca”.

“No, no lo hará. Los perros tienen tendencia a ir a donde quiera que vayas. Incluso el baño. Tendrás muy poca privacidad”. Él sonrió.

Hicieron una breve parada en la tienda de mascotas para comprar comida, platos para perros, un par de juguetes y una cama para perros, antes de que él la llevara a casa. “¿Te importa si echo un vistazo rápido a mi alrededor?”

"Adelante." Abrió la puerta principal. "A partir de ahora, Annie me avisará si hay algún problema".

No pasó mucho tiempo para ver la casa de 1000 pies cuadrados. Salió por la puerta de la cocina y contempló los árboles que bordeaban su propiedad. Una persona podría acercarse sigilosamente sin ser vista. Volvería mañana e instalaría algunas luces de movimiento. Podría molestar a Sierra que él sea "mano dura", pero una mujer solitaria no podría ser demasiado cuidadosa.

Abrió la puerta y dejó salir a Annie. “¿Por qué tan grave?”

Él se volvió y le habló de las luces. "¿Esta bien?"

Ella asintió. "Puedo ver el sentido en eso".

Su teléfono celular sonó. "Es el garaje". Presionó el botón del altavoz. "Hola Bob."

“Hola, Spence. ¿Recuerdas el auto de esa mujer que remolqué? No lo creerás, pero encontré un dispositivo de seguimiento en el tren de aterrizaje”.


Capítulo cuatro

Las rodillas de Sierra se hundieron y puso una mano contra la pared para estabilizarse. Dayton estaba en Misty Hollow. Sabía dónde vivía y qué conducía.

"Vamos." Spencer la rodeó con un brazo y la llevó al sofá. "Estás bien. Tienes a Annie y un arma. No puede tomarte por sorpresa. Iré a buscar el dispositivo de rastreo y se lo llevaré al sheriff”.

Ella asintió. "Tienes razón. Mantendré la casa cerrada. Tengo a Annie. Estaré bien." ¿Pero ella lo haría? Sabía en el fondo que él había matado a su madre. La obsesión que tenía con Sierra no desaparecería. La acecharía hasta que alguien lo detuviera o la tuviera. Se cubrió la cara con las manos. “Mi madre se equivocó. Este no es el lugar para que una persona desaparezca”.

Spenser se arrodilló frente a ella y le apartó las manos. “Si no fuera por el rastreador…”

"Bien. Pero él sí me rastreó”. Quería pedirle que se quedara, pero se negó a poner a nadie más en peligro. Llegaría un día en el que volvería a enfrentarse a su hermano y uno de ellos no se marcharía. "Estaré bien. Revisaste la casa. Vete a casa y gracias”. Se puso de pie y se dirigió hacia la puerta.

Él dudó y luego asintió. “Tengo que cuidar de Buster y del cervatillo. Llámame si me necesitas. Estoy sólo a cinco millas de distancia”.

"Lo haré." Forzó una sonrisa y mantuvo la puerta abierta. Cuando él salió, ella la cerró y giró el cerrojo. “Bueno, niña. Somos tú y yo ahora. ¿Hambriento?"

Annie se golpeó la cola.

Sierra hizo a un lado sus presentimientos y se hizo cargo de su nuevo miembro de la familia. "Oye, eres el único miembro de mi familia". Se negó a considerar a su medio hermano psicópata como un pariente. El conocimiento hizo que se le llenaran los ojos de lágrimas ardientes.

Después de que el perro comió, Sierra se sirvió una copa de vino y se sentó en el patio trasero mientras Annie exploraba el jardín cercado. Dayton no le dispararía un francotirador. La quería viva, así que mientras Annie no diera la alarma, Sierra disfrutaría las horas previas a la hora de acostarse. Pronto, el clima sería demasiado frío para disfrutar de una bebida en el patio.

Su mirada estudió la línea de árboles sobre el borde de su vaso. No muy grueso, pero había algunos árboles antiguos con troncos lo suficientemente grandes como para que alguien pudiera esconderse detrás. Sin embargo, no podían acercarse a la casa sin ser vistos.

Mañana compraría algunas cámaras que enviarían una alerta a su teléfono si alguien pasara cerca de ellas. Complacida de ser proactiva en lugar de ser un desastre tembloroso, se relajó. La noticia de su madre ya no la sorprendió. Ahora lucharía por tener la vida que quería. Uno de independencia, paz y algún día un marido y una familia. No permitiría que Dayton le arruinara eso.

Cuando terminó su vaso, lo llevó a la casa y llamó a Annie para que la siguiera. "Hora de acostarse, niña". Cerró la puerta trasera, revisó la puerta principal y las ventanas y luego se dirigió a la cama.

A pesar de que su cama para perros estaba en el suelo, Annie acaparó la mayor parte de la cama de Sierra durante la noche. "Perro travieso". Sierra sonrió. Había sido agradable no dormir solo.

Después de una ducha y un desayuno rápido, Sierra llevó a Annie a caminar. Al ser domingo, las tiendas no estaban abiertas tan temprano. Tendría que esperar otra hora antes de conseguir sus cámaras.

"Bienvenido a la ciudad". Una anciana con un sombrero flexible en la cabeza se apoyaba en una pala. "Soy Maggie".

“Sierra, y ella es Annie. Encantado de conocerlo."

“Te gustará aquí. Tenemos una bonita ciudad con poca delincuencia. En su mayoría adolescentes causando travesuras. ¿Tu solo?"

"Sí. Estaré trabajando en Still Brewin' Coffee Shop a partir de mañana”.

“Oh, entonces conocerás a la mayor parte de la ciudad. Bueno, el público más joven. Nosotros, los mayores, excepto un grupo de ancianos a los que les gusta charlar mientras toman su café, como el de Myrtle.

Sierra miró a un lado y a otro de la calle. "¿Hay alguien más nuevo en la ciudad?"

La mujer arrugó la cara. “No que yo sepa, y sé mucho de lo que sucede por aquí. Pero si alquilaron una cabaña en la montaña, tal vez no lo sepa. La empresa de bienes raíces lo haría”.

Sierra los consultaría con ellos mañana durante su hora de almuerzo. "Te dejaré volver a tus flores".

Caminó hasta el final de Main Street, sin querer abandonar su barrio residencial todavía, luego se dio la vuelta y llevó a Annie a casa. "Volveré pronto."

Sacó su bicicleta del cobertizo y se dirigió a la tienda general que prometía llevar todo lo que no pudieras comprar en el supermercado. Esperaba que su afirmación fuera correcta.

Después de asegurar la bicicleta a un poste de luz, entró a la tienda. Una campana sonó sobre su cabeza, atrayendo a un hombre de mediana edad, calvo y cara redonda, hacia el mostrador. "¿Como puedo ayudarte?"

“Estoy buscando cámaras para interiores y exteriores que funcionen con Wi-Fi y se conecten a mi teléfono. ¿Tendrías alguno? Me gustaría cuatro”. Dos para el interior y dos para el exterior.

"Puedes apostar. Son muy populares y no son más grandes que un filete de seis onzas. Vuelvo enseguida." Regresó con cuatro cajas y las dejó sobre el mostrador. "Doscientos dolares."

Sierra hizo una mueca, pero le entregó al hombre su tarjeta de crédito. Como los necesitaba, tendría que pagar lo que costaran.

Salió de la tienda, colgó el bolso en el manillar y pasó por el garaje. Al ver al mecánico, se detuvo. “¿Alguna idea de cuándo estará terminado mi auto?”

"Se puede conducir ahora mismo, pero ese nuevo parachoques no estará instalado hasta dentro de al menos una semana".

"Bueno. Puedo llegar a donde necesito en bicicleta. Gracias. Ah, y llámame cuando esté terminado, no a Spencer. ¿Bueno?" Ella sonrió y continuó su camino.

Afortunadamente, el cobertizo del patio trasero tenía una escalera y las instrucciones para las cámaras eran fáciles de seguir. ¿Ver? Era perfectamente capaz de cuidar de sí misma. Una hora después, instaló las cámaras y se dispuso a ver una comedia romántica en televisión.

~

Dayton caminó por la cabaña del cazador en la que había elegido vivir hasta que alguien lo echó. ¿Cómo pudo Sierra sentarse allí, bebiendo vino anoche, como si no le importara nada en el mundo? Ella le pertenecía. ¿No se dio cuenta de eso? Su madre había mentido acerca de que eran hermano y hermana. Lo sentiría en su corazón si así fuera. ¿Por qué había mentido así la vieja bruja?

¿Y quién era el paleto que la llevaba? No podría haber reemplazado a Dayton tan rápido. Golpeó la pared de troncos. El dolor irradiaba a través de sus nudillos. Si lo hubiera hecho, ambos pagarían. O pertenecía a Dayton o no pertenecía a nadie.

Se presionó la cabeza con las manos y apretó. ¿Por qué esa mujer había arruinado su vida? ¿Su madre? Ja. Ninguna verdadera madre, ninguna buena madre, renunció a su primogénito. ¿Sangre relacionada con Sierra? A él no le importaba. De todos modos, no quería tener hijos.

Le dolía la cabeza con fuerza; afilados fragmentos de vidrio le perforaban el cerebro. El médico dijo que solo le quedaban unos meses. Tenía la intención de pasar esos meses con Sierra.

~

Después de una noche inquieta, Spencer tuvo que esforzarse en no llamar para ver cómo estaba Sierra. El día anterior parecía querer arreglárselas sola. Él respetaría sus deseos, sin importar lo difícil que fuera. Para no pensar en ella, agarró su arma, llamó a Buster y se dispuso a ir a cazar.

Un mordisco en el aire señaló la llegada del otoño. Su estación favorita por la caza. Los ciervos se estaban superpoblando en la montaña y él conocía a varias personas mayores con ingresos fijos a quienes les vendría bien la carne.

De vez en cuando se detenía y esperaba a ver si algún ciervo se cruzaba en su camino. Por lo general, salía a cazar mucho más temprano ese día. Pero se había quedado dormido, algo que rara vez hacía. Otra cosa que había cambiado con la llegada de Sierra.

Una cabaña apareció entre los árboles. "¡Hola, la cabaña!" Como no quería que le dispararan, gritó una advertencia. Al no recibir respuesta, se acercó al porche.

Le indicó a Buster que fuera primero. El perro subió las escaleras de un salto y empujó la puerta para abrirla. Spencer miró la manija rota mientras entraba.

En un rincón, junto a una estufa de leña, había un saco de dormir. Había un par de bolsas de comida preparada cerca de una caja de agua embotellada. La cabaña había existido en la montaña desde que Spencer tenía uso de razón y proporcionaba refugio a muchos cazadores cada año.

"Vamos muchacho. No molestemos nada. Quien se quede aquí volverá”. Spencer no quería una bala en su espalda o en la de Buster de un cazador con gatillo fácil.

Regresó a su cabaña, todavía inquieto. "Esto es ridículo." Se quitó el chaleco naranja y cogió las llaves de su camioneta. “Me dirijo a la ciudad a comprar una hamburguesa en Myrtle's. Mantén el fuerte”. Le dio unas palmaditas en la cabeza a su perro. Necesitaba pasar por la casa de Sierra para asegurarse de que estaba bien, incluso si no se detenía. En el camino, puso el altavoz de su teléfono y llamó al sheriff.

“Este es Spencer Thorne. El mecánico que trabajaba en el coche de la señorita Wells encontró un dispositivo de seguimiento. Creo que es seguro decir que su acosador está en la ciudad”.

El sheriff Westbrook suspiró. “Aumentaré los recorridos por su casa tan a menudo como pueda prescindir de un oficial. Somos una fuerza pequeña aquí. Tú lo sabes."

"Te lo agradezco. Gracias. Mañana llevaré el rastreador a la estación. Colgó y tamborileó con los dedos en el volante. ¿Se mudaría Sierra a su cabaña por su seguridad? Quería preguntar, pero sabía que ella se negaría.

Redujo la velocidad y vio a Sierra en su porche. Ella lo vio pasar, se puso las manos en las caderas y ladeó la cabeza. Arrestado. Se detuvo y bajó la ventanilla. "Me dirijo a casa de Myrtle, ¿quieres venir?"

“¿Qué pasó con venir raramente a la ciudad?”

"No tenía ganas de cocinar".

"Entra. He empezado a cenar y hay suficiente". Entró a la casa sin esperar su respuesta, como si supiera que se quedaría a cenar.

Entró en el camino de entrada y apagó el motor. Después de una rápida mirada alrededor del patio, notando las cámaras exteriores, entró a la casa. "Las cámaras son una buena adición".

"Proactivo." Ella sonrió. "¿Qué te parece lasaña?"

"Perfecto." La cocina ya olía a queso y salsa marinara. Su estómago gruñó. “¿Alguna acción en las cámaras?”

“Los instalé esta tarde. Aparte de una avispa, no. Si veo algo parecido a un bípedo esta noche, llamaré a la policía. Cortó la lechuga y la puso en un bol.

"¿Por qué estás haciendo tanto para la cena?"

“Normalmente congelo la mitad las noches que necesito algo rápido. A veces paso los domingos cocinando y congelando durante toda la semana. Espero empezar a hacerlo de nuevo el próximo fin de semana”.

"Estás mucho más tranquilo hoy". Sacó la tabla de cortar con un tomate y comenzó a cortar.

“No hay nada más que pueda hacer, así que ¿por qué preocuparme? Me avisarán mucho si aparece Dayton. Siempre llevaré mi bolso conmigo cuando salga de casa”. Ella se encogió de hombros. “No voy a vivir mi vida con miedo. Ya lo he hecho durante bastante tiempo”.

"¿Cuánto tiempo?"

"Tres semanas." Ella exhaló pesadamente. “Me tomó tanto tiempo arreglar las cosas para poder irme. Me sirvió de mucho y aún así me fui apurado”.

Parecía muy diferente de la mujer de ayer. Este estaba listo para enfrentar el peligro de frente cuando llegara. El respeto surgió en Spencer y una sensación de orgullo se apoderó de él. Le gustaba pensar que haberla instado a conseguir un perro y una pistola la había estimulado a recuperar la confianza.

“Alimentos listos”. Sacó la lasaña del horno.

"Mmm." La cobertura burbujeaba y el queso se había vuelto de un hermoso color dorado. "No había comido así desde que salí de casa cuando tenía dieciocho años".

"Espero que lo disfruten." Ella colocó la sartén sobre agarraderas en el centro de la mesa, luego recogió platos y cubiertos mientras él ponía la ensalada en la mesa.

Spencer tomó la espátula para cortar la lasaña cuando sonó el teléfono de Sierra.

"Esa es la cámara del patio trasero".


Capítulo Cinco

Después de descubrir que la cámara la noche anterior había sido activada por un mapache, Sierra se despertaba con cada pequeño sonido. Ahora, demasiado temprano, se tumbó boca arriba y miró fijamente el ventilador de techo giratorio. Su mano derecha acarició distraídamente a Annie.

No había ninguna razón para no dormir bien. Una cena encantadora con Spencer y luego un rato de lectura. Annie no había actuado como si hubiera algo de qué preocuparse. ¿No era por eso que Sierra tenía un perro?

Ella gimió y arrojó las mantas a un lado. Bien podría comenzar su día. Tenía dos horas hasta que comenzara su nuevo trabajo.

Después de una larga ducha caliente, se sirvió una taza de café y salió al porche trasero mientras Annie husmeaba en el jardín. Tal vez podría inclinar la cámara para captar criaturas más altas que un mapache.

Un vistazo a su reloj le alertó de que necesitaba subirse a su bicicleta y dirigirse a Still Brewin'. Le prometió a Annie que volvería más tarde, cerró la casa con llave y luego se dirigió a trabajar. Quizás ella necesitaba su auto. El pellizco otoñal en el aire le heló las mejillas.

Mientras cabalgaba, miraba constantemente a su alrededor en busca de Dayton. ¿Qué haría ella si lo viera? ¿Llegar tarde a su primer día de trabajo para poder confrontarlo? Sacudió la cabeza en un intento de llevar su mente a donde tenía que estar. Si todo lo que él hiciera fuera mirarla, ella continuaría como si su presencia no la molestara. Pero ella definitivamente reconocería que él estaba allí.

Cerró su bicicleta y abrió la puerta de Still Brewin'.

"Tú debes ser Sierra". Dijo el barista. “Soy Sue Ellen. Encantado de conocerlo." La rubia suavemente regordeta sonrió al otro lado de la cafetería. "¿Listo para comenzar?"

"Mucho." A medida que avanzaba el día, Sierra se dio cuenta de lo amable que era la gente de Misty Hollow. De alguna manera, muchos de ellos habían descubierto que una chica nueva comenzaría ese día y acudieron en masa a la cafetería para saludar.

“Ya era hora de que tuviéramos una nueva cara bonita por aquí”, dijo un hombre que parecía tener más de ochenta años.

"Eso es dulce." Sierra le sirvió un poco de café solo.

“¿Estás aquí permanentemente?”

"Sí, señor, me gustaría pensar que sí".

"Bien." Mostró una sonrisa a la que le faltaban varios dientes y luego se sentó en una mesa donde estaban sentados otros hombres mayores con monos.

Sierra miró varias veces hacia la puerta, esperando ver entrar a Spencer. Que tonto. El hombre tenía vida propia. Él la había ayudado todo lo que necesitaba. No debería esperar verlo todos los días. Pero, dado que él había mencionado llevar el dispositivo de rastreo al sheriff, ella esperaba que al menos pasara a saludarla.

Durante la pausa del almuerzo, dio la vuelta a la manzana hasta la oficina del agente inmobiliario. Una mujer bien vestida estaba sentada detrás de un escritorio y miró hacia arriba con una sonrisa cuando entró Sierra. “Bienvenido a Misty Hollow Realty y Rental Management. ¿Puedo ayudarlo?"

"Tu ya lo tienes. Soy Sierra Wells. Alquilo una casa en Elm Street.

"Oh sí. ¿Como se está adaptando?"

“Muy bien. Me encanta la casa. Me pregunto si puede decirme si hay otros recién llegados a la ciudad.

"¿Quieres conocer gente con ideas afines?" Ella inclinó la cabeza.

"Algo como eso."

"Desafortunadamente, eres el único recién llegado que yo sepa".

Hasta aquí esa idea. "Gracias." Salió nuevamente y examinó la calle. ¿Dónde estás, Dayton?

Entrecerró los ojos ante un hombre que marchaba en dirección opuesta. Su constitución y su forma de caminar se parecían a los de Dayton.

"Ey."

Ella se sobresaltó. "Oye, tú." Ella le sonrió a Spencer. “¿Devolver el dispositivo de rastreo?”

"Sí. Pasé por la cafetería pero dijeron que estabas en tu hora de almuerzo”.

Ella asintió, demasiado contenta de que él la hubiera buscado. “Pregunté en la oficina del agente inmobiliario si había llegado algún recién llegado a la ciudad. Nadie más que yo”.

"Parecías estar a kilómetros de distancia cuando me acerqué a ti".

"Pensé que podría haber visto Dayton".

"¿Siguiendote?"

“No, alejándose. Tengo que volver al trabajo”.

"Iré contigo." Miró hacia donde ella había estado mirando. "Espero que no hayas tenido ninguna idea de confrontarlo".

Ella rió. "Lo hice por un segundo, pero me di cuenta de lo estúpido que sería".

"Bien." Puso su mano en la parte baja de su espalda. "Porque lo estúpido no te queda".

Un hormigueo le recorrió la columna. Sí, disfrutaba de su compañía mucho más de lo que debería, especialmente porque su compromiso roto había ocurrido hacía sólo un mes y acababa de conocer a Spencer. Pero ¿realmente amaba a Dayton o estaba enamorada de la idea del matrimonio? Siempre había sido un poco…mandón.

Ella miró a Spencer. También mandona, pero de otra manera. Una forma que no podía explicar y que, aunque a veces molestaba, no causaba ansiedad. ¿Cómo podría no haber visto el mal en Dayton?

Cuando regresaron a la cafetería, quiso preguntarle a Spencer qué iba a hacer el resto del día. Quería invitarlo a cenar otra vez. En cambio, le dijo que tuviera un buen día y volvió a trabajar.

~

Dayton esperaba que Sierra lo siguiera. Había sentido sus ojos en su espalda. Luego, cuando dobló la esquina, el estúpido paleto estaba con ella. Había pasado tiempo en su casa la noche anterior. Qué rápido había pasado de él a otro.

Le haría pagar por dejarlo. La ira aceleró sus pasos. Había estacionado su auto un par de calles más allá, cerca de un campo de maíz, para no llamar mucho la atención. La gente de los pueblos pequeños era demasiado entrometida para su propio bien.

El polvo se elevó sobre el campo y lo congeló en el lugar. Segundos después, un tractor surgió de entre el campo. Al ver a Dayton, el hombre corpulento apagó el motor.

“¿Perdió, señor? ¿Ese es tu vehículo?

Dayton tomó el arma que llevaba en la cintura. "No señor. Mis disculpas."

"¿Para qué?"

"Este." Dayton le puso una bala entre los ojos. "Sin testigos." Se subió a su auto y dejó el arma en el asiento del pasajero antes de alejarse a toda velocidad de la ciudad. Alguien habría oído el disparo.

~

Spencer se giró ante el sonido de un disparo, con la mano suspendida en el aire mientras alcanzaba la manija de la puerta de su camioneta.

"Eso sonaba como si viniera del campo de maíz de Hank", dijo alguien. "No se puede disparar tan cerca de los límites de la ciudad".

Spencer no había vivido hasta los treinta años sin confiar en su instinto. El instinto le dijo que algo malo había sucedido. “Llama al sheriff. Me dirigiré por allí”.

El hombre asintió y caminó pesadamente hacia la oficina del sheriff.

Spencer corrió hacia el campo de maíz, patinando hasta detenerse en la tierra al costado de la carretera, lo suficientemente lejos de la escena para no contaminar nada. Hank yacía desplomado sobre el volante de su tractor, sin la nuca. Spencer se puso tenso, estudiando el área.

Allá. Un coche se había alejado a toda velocidad. Estudió la banda de rodadura de los neumáticos. A él le parecía normal, pero no era un técnico en la escena del crimen. Levantó la vista cuando el coche del sheriff se detuvo detrás del suyo.

"Pobre Hank". El sheriff Westbrook negó con la cabeza. “¿Por qué alguien le dispararía? Todos amaban al hombre. ¿Ves algo, Spence?

"No. El tirador ya no estaba cuando llegué”.

El rostro del sheriff se ensombreció. “Podría ser el tipo que sigue a la señorita Wells. Podría haber estado aquí, Hank lo vio y... bueno, supo que se correría la voz sobre una nueva cara en la ciudad. Es sólo una teoría en este momento”.

“Sierra creyó haberlo visto esta tarde. Aunque no es positivo”. Sus manos se cerraron en puños. "Preferiría que ella no supiera que sospechamos que Dayton Long ha matado".

"Entiendo. ¿Por qué preocuparla sin más pruebas? Miró hacia el camino. “No me gusta pensar que este hombre está matando a la gente de mi pueblo. Preferiría que fuera alguien de paso. Si es Long, otros morirán a causa de su obsesión con la señorita Wells”.

Spencer asintió. La idea tampoco le sentó bien. Alguien que pasara por allí no dejaría un rastro de muerte. Poder largo.

"Odio tener que decírselo a su esposa". Se giró cuando una furgoneta se detuvo. “Técnicos de la escena del crimen. Eres libre de irte, Spence, ya que no viste nada. Vigile de cerca a la señorita Wells.

"Lo haré." Regresó penosamente a su camioneta y entró. ¿Cómo podía mirar a Sierra sin que ella se sintiera sofocada? Ni siquiera sabía a qué hora salía del trabajo. Tamborileando con los dedos en el volante, contempló su próximo movimiento.

Con un suspiro, giró la camioneta hacia la cafetería y estacionó frente a la farmacia. Tenía una vista clara de la puerta principal por la que Sierra saldría, pero dudaba que ella lo notara. Con suerte, ella salió pronto.

Mientras esperaba, estudió a cada hombre que pasaba por la calle. Si alguien actuaba en lo más mínimo sospechoso, le tomaba una foto con su teléfono y se la enviaba al sheriff. Su estómago rugió, recordándole que no había almorzado.

Llamó a la pizzería local. “Me gustaría que me entregaran una mega pizza de carne en el camión azul frente a la farmacia en Main Street. Ah, y un refresco grande”.

“¿Quieres que te lo entreguen en un camión?”

"Sí." Él sonrió, bastante seguro de que este tipo de entrega sería la primera del conductor.

"Bueno. Estará allí en menos de treinta minutos”.

La pizza llegó en veinticinco minutos. Spencer dio una gran propina y se recostó para disfrutar de su comida mientras observaba la cafetería.

Varias personas que pasaban le lanzaban miradas curiosas. Algunos de los que lo conocían le preguntaron por qué estaba comiendo en su camioneta en Main Street. Dijo que se estaba tomando un descanso de hacer recados que parecían satisfacerlos.

Cuando terminó la pizza, salió de su vehículo y la arrojó a la basura más cercana. Un sedán negro condujo por la calle y redujo la velocidad a medida que se acercaba a Spencer.

El hombre que estaba dentro levantó un arma.

Spencer se lanzó al suelo cuando sonó un disparo.

El coche siguió pasando.

Spencer se levantó de un salto y corrió hacia el asiento del conductor, ignorando todas las miradas curiosas que le lanzaban y los gritos de: "¿Estás bien?". De ninguna manera este tipo se alejaría de él. Giró la llave en el encendido y salió rugiendo de su lugar de estacionamiento, chocando por poco con otro vehículo.

El auto tocó la bocina, le hizo un gesto con el dedo medio y frenó de golpe. Spencer agitó una mano en señal de disculpa y aumentó su velocidad. Con una mano llamó al sheriff y lo puso en altavoz.

“Este es Spencer. Un hombre con un Corolla negro me disparó frente a la farmacia. Ahora estoy persiguiéndolo saliendo de la ciudad y acercándome a la Interestatal”.

“Mantenme informado, pero no interactúes. Voy a enviarte patrullas.

Spencer apagó su teléfono y puso ambas manos en el volante. Su camioneta podría estar vieja y oxidada, pero tenía un buen motor. Mantenerse al día con el Corolla no debería ser ningún problema.

Resultó ser más difícil de lo que había pensado. Long no tuvo reparos en entrar y salir de vehículos en la Interestatal. Spencer condujo con más cuidado, no le gustaba tener un accidente y lastimar a un conductor inocente.

Long había escalado rápidamente, matando al granjero y luego disparando a Spencer. ¿Por qué apuntar a Spencer? ¿Sabía que había ayudado a Sierra? Debió haberlos visto juntos en la ciudad.

Dio una palmada al volante. Este loco loco no pararía hasta tenerla. Spencer no permitiría que eso sucediera.

Long tomó una rampa de salida y luego giró a la izquierda.

Spencer lo siguió y... lo perdió. Las sirenas sonaron detrás de él cuando dos coches patrulla, con las luces encendidas, se detuvieron a su lado. Se encogió de hombros y señaló a la izquierda. Mientras los coches de policía buscaban a Long, Spencer condujo hasta la rampa de acceso y regresó hacia Misty Hollow.

Ahora no habría forma de ocultarle a Sierra el secreto de la violencia de Long.


Capítulo Seis

“¿Has oído hablar de Hank? Él está muerto. Disparo entre los ojos”. Un hombre de mediana edad entró corriendo en la cafetería y luego salió como Paul Revere advirtiendo sobre la llegada de los ingleses.

Sue Ellen jadeó. “¿Quién querría dispararle a Hank? Que tragedia."

“¿Fue ese fuerte pop que escuchamos?” Sierra se acercó a la ventana.

"No sé." Sue Ellen agarró su bolso. “Sabremos más afuera. Es hora de cerrar de todos modos”.

Sierra siguió a la otra mujer afuera, donde se reunió una gran multitud. Todos parecían interesados en la farmacia de enfrente. “¿Es ahí donde mataron a Hank?”

Un hombre que estaba cerca respondió. "No. Estaba en su maizal. Aquí es donde alguien le disparó a Spencer Thorne”.

¿Spencer? Ella miró a su alrededor, poniéndose de puntillas con la esperanza de verlo. “¿Lo golpearon?”

“No, pero parecía enojado como un tejón rabioso mientras salía tras el tirador. Casi siento lástima por el otro si Spencer lo atrapa”.

Ella no lo hizo. Esperaba que Spencer atrapara a quien fuera. Aunque tenía un fuerte presentimiento sobre quién estaba detrás del tiroteo. ¡Con suerte, Spencer le retorcería el cuello!

Al ver la camioneta de Spencer que venía por la calle, se alejó de la multitud y se dirigió hacia él. Aparcó junto a la acera y salió. Mientras se acercaba a ella, su mirada se fijó en la de ella con una intensidad que hizo que su corazón diera un vuelco.

"¿Estás bien?" Ella miró fijamente a los ojos preocupados.

Él puso sus manos sobre sus hombros. "Estoy bien."

“¿Fue Dayton?”

“Estoy bastante seguro de que lo fue. Aunque lo perdí. La policía lo está buscando. Creo que necesitas venir a la cabaña conmigo”.

“No voy a salir de mi casa. Estoy a salvo allí. Tengo a Annie y las cámaras”. Pero no él. Ella no tenía a Spencer. "Él te disparó a ti, no a mí".

Para entonces, la multitud los rodeó. Surgieron preguntas.

Spencer tomó a Sierra del brazo. “No sé nada, amigos. El tipo se escapó”. La llevó a su bicicleta. "Al menos voy a llevarte a casa".

Sabiendo que discutir no serviría de nada, ella simplemente asintió y lo siguió hasta su camioneta. Él guardó la bicicleta en la parte trasera mientras ella se subía al asiento del pasajero. "¿Tienes hambre?" Ella le lanzó una mirada.

"Me comí una pizza entera en mi camioneta". La comisura de su boca se torció.

"¿Recientemente?" Ella inclinó la cabeza. “¿Por qué te lo comerías en tu camioneta?”

"Uh..." Parecía avergonzado.

“¿Estabas en el estacionamiento de la farmacia para poder vigilar la cafetería?” Su voz se elevó. "Eso se considera acecho, Spencer". Ella se cruzó de brazos y miró por la ventana.

Puede que no la hubiera atacado como lo había hecho Dayton, pero observar cada movimiento de ella rayaba en asfixiarse. Debido a sus acciones, casi lo matan. Su medio hermano loco debe pensar que ella y Spencer son pareja y quiere eliminar la competencia. El peligro hacia Spencer había alcanzado nuevas alturas. Peligro o no, todavía tenía la intención de mantener a Sierra a salvo.

"Lo siento", dijo Spencer suavemente. “Después de que viste a Dayton en la acera y luego mataron al granjero, me preocupé. No dejaría pasar a Dayton para irrumpir en la cafetería y mantener a los clientes como rehenes hasta que aceptaras ir con él.

Ella se giró para enfrentarlo. "¿Crees que él realmente haría eso?"

Él se encogió de hombros. "Lo conoces mejor que yo, pero es posible, ¿no?"

"Tal vez. Él no es el Dayton que era cuando empezamos a salir. Empezó a cambiar hace aproximadamente un año y se volvió completamente loco cuando mi madre reveló su secreto. Pensé que era estrés por su trabajo”.

"¿Qué clase de trabajo?"

"Es psiquiatra".

"Guau. No esperaba eso”. Él entró en su camino. "¿Quieres que me vaya?"

"No." Abrió la puerta de un empujón y se dirigió a la casa, segura de que todo estaría bien. Su teléfono no había avisado a nadie en la propiedad aparte de Annie deambulando por la casa. Abrió la puerta y fue recibida por su perro, que meneó la cola con tanta fuerza que casi se dobla por la mitad. Riendo, Sierra le dio un abrazo y luego abrió la puerta trasera de la cocina para que el perro pudiera salir.

Spencer revisó cada habitación de la casa antes de sentarse a la mesa. "Todo se ve bien."

“Las cámaras no mostraron nada. ¿Café?"

“Claro, y nunca puedes ser demasiado cuidadoso, Sierra. Dayton ha demostrado que matará para conseguir lo que quiere”.

Un escalofrío recorrió su espalda mientras midía el café molido. "Creo que estoy más seguro en esta casa que tú en la tuya".

Él rió. "Puede que tengas razón. Quizás debería mudarme aquí”.

Ella se quedó helada, luego se relajó al darse cuenta de que él sólo estaba bromeando. “¿Y vivir en la red? ¿En la ciudad? Serías miserable. Me sorprende que tengas un teléfono celular”.

"Es lo único que me permito".

“¿Por qué decidiste vivir de esa manera?”

“Cuando regresé de Afganistán la última vez y surgió el tema del realistamiento, decidí que estaba cansado de luchar. Entonces encontré un pequeño pueblo de montaña y compré una cabaña y un terreno. Llevo aquí cinco años”.

Ella le sirvió una taza de café y tomó un refresco dietético del refrigerador. Dejó la taza de café frente a él y se sentó al otro lado de la mesa. "Puedo entender eso."

“¿Qué hiciste antes de venir aquí?”

“Lo mismo que estoy haciendo ahora. De hecho, así es como conocí a Dayton. Un día entró en la tienda, compró una bebida y volvió todos los días hasta que acepté salir con él”. Envolvió sus manos alrededor de la lata de refresco. "Había sido muy dulce alguna vez".

“No podrías haberte casado con él. No con él siendo quien es”.

"Oh, lo sé. Me estaba desenamorando de él hace meses. La noticia de mamá fue un shock, pero me dio una salida fácil. Pensé." Quería preguntarle si alguna vez se había casado o si había tenido una relación cercana, pero se mordió la lengua. Se estaba convirtiendo demasiado rápidamente en alguien importante para ella. Ahora no era el momento de involucrar su corazón con nadie. Lo mejor es no saber demasiado sobre él.

~

¿Realmente había pensado el paleto que podría atraparme? Dayton gruñó. Lo había dejado a él y a la policía en el polvo.

Se dio unos golpecitos en la sien. “ Soy demasiado inteligente. Esta gente no ha visto nada como yo”. Podría tener un monstruo creciendo en su cráneo, uno que eventualmente ganaría la batalla, pero Dayton aún tenía su inteligencia. Demasiado inteligente para cualquiera de este pueblo de montaña.

Levantándose los binoculares a los ojos, intentó maniobrar la mira a través de los árboles para poder ver el interior de la casa de Sierra. Allá. Se acercó y maldijo, al verla a ella y al hombre charlando y tomando café en su cocina.

Por muy familiar que pareciera estar con él, tenía que haberlo conocido cuando huyó de Dayton. "Bueno, puede que esta vez te haya extrañado, amigo, pero la próxima vez no tendrás tanta suerte". Aún así, Dayton no fue un muy buen tirador. Él había sido el afortunado con el granjero, ya que estaba lo suficientemente cerca como para no poder fallar. Tendría que encontrar otra manera de deshacerse del paleto.

Volvió a levantar los binoculares cuando los dos que observaba, más un perro grande, salieron a la terraza trasera. Cuando Dayton se cansaba de observar al hombre con la mujer que le pertenecía, iba en busca de la cabaña del paleto. Tenía una idea bastante clara de dónde vivía, ya que había cruzado un camino de tierra en buen estado en su propia búsqueda de un lugar donde refugiarse.

~

Spencer siguió a Sierra hasta la cubierta trasera. El pelo de la nuca se le erizó. Alguien los observó desde la seguridad de los árboles. Demasiado lejos para que Spencer pudiera verlo, pero sabía que Dayton estaba allí.

"¿Qué es?" Sierra miró en la dirección que estaba mirando.

"Siento como si alguien nos estuviera mirando". El pelo de la nuca de Spencer se erizó. Su estómago dio un vuelco.

"Annie no parece preocupada".

"Ella no parece preocupada desde que la adquiriste". Se apoyó en la barandilla, manteniendo los ojos bien abiertos por cualquier cosa que se moviera.

“¿No crees que necesitamos un plan? No podemos simplemente esperar a que venga por uno de nosotros. Deberíamos tender una trampa”.

Entrecerró los ojos y sacudió la cabeza. "Esa no es una buena idea. Si ponemos una trampa y sale mal, te atrapará”.

"Entonces, siéntate y espera". Ella se cruzó de brazos. “Eso no suena mejor. Quiero vivir mi vida, Spencer, y no con miedo. Realmente podría llegar a gustarme esta ciudad”.

“Démosle al sheriff unos días antes de decidir algo. Quizás lo encuentren”. Empezó a cogerle la mano y se detuvo.

Annie se puso firme, con el pelo erizado, y miró fijamente los árboles. Él había estado en lo cierto. Definitivamente había alguien ahí fuera.

“Entra, Sierra”.

Sus ojos se abrieron como platos. "Ven, Annie".

La perra permaneció fijada en aquello que le había llamado la atención.

"Por favor, Sierra".

“Él no quiere matarme. Él se encargará de ti. Soy el más seguro aquí”.

Ella hizo un buen punto. Aun así, él no la dejaría. "Al menos sentémonos si insistes en quedarte aquí afuera y ponerme en peligro".

"Qué cruel." Ella puso los ojos en blanco y regresó a la casa.

Riéndose, Spencer lo siguió. "Ahora me siento mejor." Silbó llamando al perro. "Una vez que sepa que has cerrado, me iré a casa".

"Ten cuidado." La preocupación ensombreció su rostro mientras cerraba la puerta cuando Annie regresó a la casa.

"Lo haré." Le dio un rápido beso en la mejilla. Sorprendido por su acto impulsivo, corrió hacia su camioneta. Hasta aquí su decisión de no preocuparse por ella de forma romántica. Parece que su corazón tenía otros planes. Como siempre había dicho, tenía una debilidad en su corazón por cualquier cosa que sufriera o estuviera en problemas.

Con un profundo suspiro, giró la llave y se dirigió montaña arriba, deseando que Sierra fuera con él. En casa, encendió la linterna y luego comprobó el perímetro del claro en el que se encontraba su cabaña.

No había luces exteriores y una noche nublada sumió su casa y su jardín en una oscuridad total. Al no ver nada fuera de lo común, entró en la casa, encendió una lámpara de aceite y llenó el plato de comida de Buster. “Lo siento, muchacho. He estado fuera demasiado tiempo últimamente. ¿Qué tal si vienes conmigo mañana? Planeaba estar en la cafetería poco antes de las cinco para asegurarse de que Sierra llegara ilesa a casa. "Con suerte, tú y Annie se harán amigas".

Después de una ducha caliente, alimentó al cervatillo y luego se metió en la cama con su perro acurrucado a sus pies. ¿Por qué no había podido alcanzar a Dayton? El sedán parecía normal, no trucado. Como no había tenido noticias de la policía, era seguro decir que tampoco lo habían atrapado. El hecho de que Annie hubiera tenido miedo de algo en el bosque lo confirmaba. Dudaba seriamente que alguien más estuviera merodeando por la casa de Sierra.

En lugar de salir con Sierra mañana por la noche, planeaba vigilar el bosque detrás de su casa para ver si aparecía Dayton. Si lo hiciera, sería la última vez que ese loco se acercaría a ella. Miró su pistola sobre la mesita de noche. Spencer también estaría armada en todo momento a partir de ahora. Si hubiera tenido su arma, Dayton no habría escapado porque habría conducido con tres neumáticos.

Agarró su teléfono y le envió un mensaje de texto a Sierra: Buenas noches.

Ella respondió en segundos: Buenas noches. Todo es bueno aquí.

Lindo. Él sonrió y apagó la lámpara de la mesa.

Su ventana se hizo añicos.

Una bala se estrelló contra la pared sobre su cabeza.

Spencer agarró su arma y rodó hasta el suelo.


Capítulo Siete

Disparar dos veces en un día fue dos veces demasiado. Con la espalda pegada a la pared, Spencer mantuvo su arma lista y miró por la ventana.

Los ladridos de Buster vibraron contra sus tímpanos. "Tranquilo."

Los ladridos del perro se convirtieron en gruñidos. Mantuvo sus ojos oscuros en la ventana.

“Vamos, Dayton. Muéstrate." Spencer salió gateando del dormitorio, con fragmentos de vidrio pinchándole las manos y las rodillas. Una vez fuera de la habitación, se puso de pie y salió por la puerta principal, buscando rápidamente refugio detrás de un arbusto. ¿Cómo había averiguado Dayton dónde vivía Spencer?

La fría noche de otoño le mordió el pecho desnudo y los dedos de los pies. Soplaba una brisa que aumentaba su malestar y hacía vibrar las ramas de los árboles que lucían hojas coloridas durante el día.

Saltando del arbusto al árbol y al edificio anexo, se dirigió hacia donde creía que había venido el disparo. Buster permaneció sobre sus talones, emitiendo ocasionalmente un leve gemido con la garganta. Afortunadamente, había entrenado bien al perro. Él no los regalaría.

En ese momento, las nubes se abrieron. La luna llena iluminaba la zona como un estadio de fútbol.

Sonó otro disparo. El fuego ardió en el bíceps izquierdo de Spencer. Se zambulló detrás de un roble.

"Primera sangre." La voz procedía de un grupo de álamos.

"Ven afuera." Spencer miró alrededor del baúl, tratando de vislumbrar al otro hombre. "Enfrentame."

“Manténgase alejado de Sierra. Conozco maneras de meterme en tu cabeza y volverte loco.

Spencer también podía jugar. En lugar de responder, se acercó sigilosamente a donde se escondía Dayton. A nadie más le importaría que Spencer estuviera cerca de Sierra. El otro hombre había revelado su identidad.

"Encuéntralo, Buster". La voz de Spencer se elevó apenas por encima de un susurro.

Con el hocico pegado al suelo, el perro salió disparado.

Un estrépito entre la maleza indicó que Dayton huía en dirección contraria. Spencer lo siguió, la luz de la luna le mostró el camino. La sangre goteaba del rasguño en su brazo. En lugar de perseguir a un asesino, necesitaba estar en casa atendiendo su herida. Pero eso no protegería a Sierra.

Apartó de su cara una rama baja que colgaba y entró en el claro de la cabaña del cazador a tiempo para ver el destello de las luces traseras alejándose a toda velocidad. Dayton había estado tan cerca todo este tiempo.

Spencer regresó a su cabaña y llamó al sheriff, luego tomó un botiquín de primeros auxilios de un estante en el baño y se limpió el brazo, juntando la piel con tiritas de mariposa. No es tan bueno como los puntos, pero sería suficiente.

Después de ponerse una chaqueta, fue a buscar una lámina de madera contrachapada a su cobertizo. Había clavado el último clavo cuando llegó el sheriff Westbrook.

El sheriff se acercó y miró fijamente la ventana tapiada. "Menos mal que no te dispararon".

"Era." Spencer respiró profundamente una bocanada de aire fresco. “Sólo un roce. Lo arreglé yo mismo. Vamos. Te llevaré a la cabaña”.

“¿No podemos conducir hasta allí?”

"Sí, pero llevará más tiempo".

“Tengo tiempo. Hace frío aquí afuera y Karlie me matará si me enfermo. Él sonrió. “Ella se preocupa mucho desde nuestras propias aventuras en la primavera. Si descubre que no buscaste atención médica, te acosará”.

Lo más probable es que Sierra también lo hiciera. Spencer metió a Buster en la casa y luego se deslizó en el asiento del pasajero del auto del sheriff. " Creo que se ha estado quedando en esa cabaña de cazador al final del camino maderero hacia el este".

“Conozco el lugar. ¿Estás seguro de que fue Dayton Long quien disparó contra tu casa? El sheriff se alejó de Spencer's.

“¿Quién más me advertiría que me alejara de Sierra?”

"Verdadero." Él suspiró. "Pensé que después del lío en el que nos habíamos metido Karlie y yo debido al secreto de su madre, Misty Hollow volvía a ser un lugar tranquilo".

"Sí, hasta que una chica bonita trajo problemas". También por un secreto. ¿Dónde podría esconderse Dayton ahora? Había muchas cabañas de cazadores repartidas por la montaña, pero ¿cómo las encontraría? ¿Siguió el hombre caminos hasta tropezar con uno? Eso requirió demasiada suerte para ser creíble.

El sheriff detuvo el coche frente a la cabaña ahora vacía. “Esta es la cabaña de Fred Mason. Ha estado vacante desde su muerte el año pasado. Su única hija, una hija, no lo quiere y planea venderlo en algún momento. Mientras tanto, los cazadores se quedan aquí de vez en cuando”. Abrió la puerta y salió. "Quedarse atrás. Quiero asegurarme de que no haya nadie aquí”.

"Podrías usar la copia de seguridad". Haciendo caso omiso de sus órdenes, Spencer lo siguió a la cabaña que lucía muy parecida a la última vez que había estado allí. “Dejó sus pocas pertenencias”.

El sheriff Westbrook movió el saco de dormir con el pie. “Dudo que regrese por ellos. Es más fácil comprar reemplazos”.

"Que comprará en Lansing". Un pueblo a treinta minutos.

"Más probable." El sheriff regresó al porche. “Daré una orden de búsqueda. Quizás alguien lo vea. No dejará la ciudad por mucho tiempo. No hasta que consiga lo que quiere”.

Spencer estaba fuera de su camino y Sierra en sus garras.

~

¡Estúpido paleto! Dayton golpeó su volante y luego apretó con más fuerza cuando el auto se desvió hacia la zanja. El hombre debería estar muerto en el bosque. ¿Cómo pudo haber fallado Dayton? Había apuntado al corazón del hombre.

Entonces ese perro había venido corriendo. ¿Por qué la gente quería esas cosas peludas? Olían mal y se mudaban, haciendo imposible tener una casa limpia.

Tamborileó los dedos sobre el volante. ¿Dónde podría encontrar un lugar para quedarse? Ningún motel. La policía buscaría allí primero. Lo que necesitaba era una computadora y Wi-Fi. Podía contemplar una vista aérea de la montaña, explorar otra cabaña… no. Ahora que sabían que se había quedado en uno, buscarían allí también. Aún así, les tomaría más tiempo descubrirlo.

Hacía demasiado frío para vivir en su coche. No es que quisiera hacerlo. Él era mejor que eso. Necesitaba un lugar donde pudiera calentarse. Lo descubriría en Lansing. Una noche en un motel no haría que la policía golpeara su puerta.

Mañana haría un plan. Uno que resultó en la muerte de un chico de campo y en que Dayton consiguiera a la mujer que quería.

¿Su hermana? Ja. Él no sentiría este deseo si ella estuviera relacionada con sangre. ¡Su madre había mentido! Ella lo había abandonado como a un gatito no deseado. Cuando él volvió a aparecer, ella mintió para mantenerlo alejado.

~

Sierra se despertó renovada a la mañana siguiente. No había alertas de la cámara y Annie se había quedado junto a ella en la cama. Dejó salir al perro y se preparó un plato de cereales para el desayuno. Mientras comía, observó a su perro deambular por el patio trasero.

La noche anterior, Spencer había pensado que alguien acechaba en el bosque de atrás. Esta mañana, Annie no parecía ansiosa. ¿Qué tipo de juego estaba jugando Dayton?

Como hombre brillante, tenía un plan, de eso estaba segura. Ella suspiró y se alejó de la puerta. Intentaría agarrarla cuando menos lo esperara. Desafortunadamente para él, ella no se dejaría llevar fácilmente y no iría a ninguna parte sin su arma.

"Hasta luego, Annie". Sierra cerró la puerta de entrada y se dirigió a su bicicleta. Mientras lo llevaba hacia el frente, vio a Spencer en su camioneta. Con un suspiro, llevó la bicicleta al cobertizo y luego se subió a la camioneta. "Realmente no tienes..." ella entrecerró los ojos. "No parece que hayas dormido bien".

"No dormí mucho". Parecía como si tuviera algo que decirle, pero no quería. Su mirada se posaba en ella y luego se alejaba.

“¿Qué no me estás diciendo?” Ella recorrió su mirada. "¿Por qué hay sangre en tu manga?"

“Dayton me hizo una visita anoche. Una bala me rozó el brazo. Estoy bien. Se filtró un poco de sangre. No es gran cosa." Condujo el camión lejos de la acera.

"¿Fuiste al hospital?" Se le formó un nudo en la garganta.

"No estoy bien."

Dayton quería a Spencer fuera de escena. Eso dejaría a Sierra sola y vulnerable. Aun así, esa opción era mejor que tener a Spencer muerto. “No quiero que vuelvas más. No me recojas, no me revises, nada”. Ella parpadeó para contener las lágrimas, las palabras atravesaron su corazón.

"No seas ridículo". Aparcó frente a la cafetería.

"Él te va a matar".

"No será tan fácil". Se volvió hacia ella. “No te dejaré solo. El hombre se engaña. Ya ha matado a alguien, dos si es el responsable de la muerte de tu madre.

"¡Te ha disparado dos veces!" Tiró de la manija de la puerta y luego la abrió de un empujón. "No quiero que tenga éxito la próxima vez".

"Ten un poco de fe, cariño". Él le guiñó un ojo. "Nos vemos esta tarde. Voy a ir a dormir un poco”.

"Eres exasperante". Cerró la puerta de golpe y, con la cabeza en alto, entró pisando fuerte en la cafetería.

“¿Qué abeja tiene en tu calcetín?” Sue Ellen le entregó un café a un hombre y lanzó una mirada curiosa a la humeante Sierra.

"Spencer".

La otra mujer sonrió. "Los problemas humanos son los mejores".

"No cuando no saben dónde está la línea fronteriza". Guardó su bolso debajo del mostrador y suspiró. No podía decirle a la otra mujer el problema exacto con Spencer, así que déjela pensar lo que quisiera.

"Bueno, el hecho de que estés saliendo con el hombre más atractivo de Misty Hollow debe ser un consuelo".

Si realmente estuvieran saliendo. Sierra esbozó una sonrisa y se giró para esperar al siguiente cliente de la fila. Afortunadamente, la tienda estaba ocupada y la mañana pasó rápidamente. Cuando llegó la hora de almorzar, Sierra compró un sándwich y té y eligió una mesa en la esquina. Puede que fuera terca, pero no era estúpida. Salir a caminar, sola, durante su descanso sería una tontería con Dayton suelto.

Mientras comía, miraba por la ventana, deseando haber traído un libro para leer. Para ser una ciudad pequeña, bastantes personas paseaban por Main Street. La pequeña ciudad era exactamente el tipo de lugar en el que siempre había pensado que acabaría viviendo. Dayton arruinó parte de la belleza del lugar. ¿Volvería la atracción cuando él ya no estuviera? Ella esperaba que así fuera.

Bob, el mecánico que trabajaba en su coche, entró al taller. Miró a su alrededor y luego se acercó a su mesa cuando la vio. "El auto está listo". Dejó caer un juego de llaves sobre la mesa. "Puedes escribirme un cheque cuando quieras".

"Gracias. Puedo hacerlo ahora mismo”. Sacó su chequera de su bolso, agradecida de recuperar su auto. Ella escribió el cheque y se lo entregó. "Iré después del trabajo".

"No hay necesidad. Está en tu camino de entrada”. Él asintió y se fue.

Ese era un servicio que ella no esperaba. No es que ella realmente necesitara su auto. Vivía lo suficientemente cerca de todo lo que necesitaba y caminar o andar en bicicleta era suficiente. Ella arrugó la servilleta. Pero, de nuevo, estaba Dayton arruinando lo que ella realmente quería hacer.

"El teléfono es para ti, Sierra". Sue Ellen le tendió el teléfono que Sierra no había oído sonar. "Debe ser tu hombre".

¿Por qué Spencer llamaría a la tienda y no a su teléfono celular? "¿Hola?"

"Soy tu hombre, ¿no?"

Se le heló la sangre al oír la voz de Dayton. "¿Qué deseas?"

"Tu sabes lo que quiero. También sabes que siempre consigo lo que quiero. Dile a tu amigo paleto que se mantenga alejado.

"Hice. Es terco”. Se apartó de la mirada curiosa de Sue Ellen. “Aunque sólo somos amigos. No necesitas preocuparte”. Si pudiera convencerlo de eso, tal vez perdonaría a Spencer.

“Todo lo que tenga que ver contigo me concierne”.

"Tu eres mi hermano."

"¡Eso es una mentira!"

Ella cerró los ojos, deseando que él entrara en razón. "Estoy en el trabajo. No deberías llamar aquí”.

"Si no hubieras cambiado tu número de teléfono celular, yo no tendría que hacerlo".

"Realmente tengo que irme". Había comenzado el ajetreo de la tarde. "Adiós."

“Deshazte de él o lo haré yo”. Hacer clic.

Sierra colgó el teléfono, con las piernas débiles. ¿Cómo podría hacer que Spencer se fuera antes de que sucediera algo malo?

"¿Tienes un hermano?" Sue Ellen ladeó la cabeza. "Supongo que ustedes dos no se llevan bien".

"Lo entendiste." Sierra se recompuso y esbozó una sonrisa. "Vine aquí para alejarme de él". Manténgase lo más cerca posible de la verdad para no quedar atrapado en una mentira.

"Algunos hombres son buenos para encontrarte cuando tú no quieres que te encuentren".

Sí, y Dayton era uno de esos hombres.


Capítulo Ocho

No había visto ni llamado desde Dayton en tres días. Sin embargo, Sierra no iba a dejarse engañar por una falsa sensación de seguridad. Su hermano simplemente esperó el momento adecuado para atacar. Spencer todavía la llevaba y la traía del trabajo, pero ya no andaba tanto como antes.

Ella no podía culparlo. Tenía su propia vida que vivir, sus propias cosas con las que lidiar.

Ella asintió con la cabeza cuando pasó un coche de policía y luego saludó a Maggie, su vecina. "Buen día."

"Hasta ahora." El rostro de la mujer mayor se arrugó mientras sonreía. "Me desperté y es un buen día".

"Te traeré un muffin de plátano cuando salga del trabajo". Sierra se apretó más el abrigo y se dirigió hacia donde estaba la camioneta de Spencer. "Hola."

"Ey." Él sonrió y se alejó de su casa. "Frío hoy."

"Seguro que lo es." Odiaba lo forzadas que se habían vuelto sus conversaciones. Pero no tenía a nadie a quien culpar excepto a ella misma. Ella había hecho todo lo posible para mantenerlo alejado, salvo una orden de restricción, pero el hombre persistía en llevarla de un lado a otro del trabajo.

Ella le lanzó una mirada de reojo. Si fuera honesta consigo misma, admitiría que extrañaba su compañía por las noches. Con un suspiro, miró por la ventana. Cuando se detuvieron frente a la cafetería, ella no pudo salir del camión lo suficientemente rápido.

"Hasta luego." Spencer gritó antes de irse.

Con el corazón apesadumbrado, Sierra entró en la tienda.

“Alguien te envió flores”, cantó Sue Ellen, señalando un jarrón lleno de rosas rojas.

Sierra supo antes de leer la tarjeta de quién eran. Su mano tembló cuando sacó la tarjeta de su titular y leyó: "Para mi mujer, la otra mitad de mí". Desmenuzó la nota y la arrojó a la basura. "Tíralos, por favor".

“¿Del tipo equivocado?”

"Absolutamente. Son de mi hermano tratando de corregir un error”.

“Eso es un poco… espeluznante. Rosas rojas de tu hermano. Sue Ellen se estremeció.

Sierra guardó su bolso y se puso el delantal mientras el grupo habitual de caballeros mayores vestidos con monos entraba a la tienda. “¿Tus habituales?”

“Lo sabes”, gritó uno. "Estaremos en nuestra mesa".

Sierra preparó cuatro cafés pequeños con espacio para la crema y el azúcar y luego los llevó a la mesa. "Disfrutar."

"Gracias, señorita". El hombre llamado Herbert frunció el ceño. "Escuché que alguien había estado ocupando el antiguo pabellón de caza de Mason".

"Yo también escuché eso". Otro dijo. “El sheriff y Spence fueron a buscar, pero la persona ya no estaba. Dejé algo de comida y un saco de dormir”.

Los pasos de Sierra vacilaron. Spencer le había dicho que Dayton había aparecido en su casa, pero se olvidó de mencionar que había estado viviendo tan cerca de la cabaña de Spencer.

“Westbrook está rastreando todos los moteles de la zona. Parece que el okupa podría ser el hombre que disparó a Hank e intentó dispararle a Spence. Herbert negó con la cabeza. “¿Sabes algo al respecto, Sierra?”

"No mas que tu." Mantuvo la sonrisa en su rostro y regresó a su lugar detrás del mostrador. Dayton, ¿dónde estás escondido ahora? Miró por la ventana, esperando que estuviera paseando por la acera.

El pelo se le erizó en la nuca como si alguien la observara. Nadie en la tienda parecía estar prestándole mucha atención aparte de hacer sus pedidos. Ella hizo caso omiso del sentimiento. No se sentiría completamente segura hasta que encerraran a Dayton.

Durante la pausa del almuerzo, tomó un sándwich de la selección que vendía la tienda y se sentó en una mesa junto a la ventana. El día soleado parecía engañosamente cálido, pero la gente acurrucada en sus abrigos decía la verdad. Sopló un viento gélido.

Le dio un mordisco a su sándwich y luego se quedó helada; la comida sabía a cartón cuando la tragó. Dayton se paró en la acera frente a la tienda y le sonrió a través de la ventana.

Relajarse. Estás seguro. Él no te sacará de un lugar lleno de nuevos amigos.

Ella intentó apartar la mirada de la de él y fracasó. Apenas parpadeó mientras el miedo la asfixiaba. Después de varios minutos tensos, él le saludó con la mano y se alejó tranquilamente. Dejó el sándwich sin comer, sin apetito.

Al final del día, Sue Ellen le pidió que sacara la basura mientras contaba la caja registradora. Sierra se puso el abrigo y salió al callejón. El viento de antes había amainado, pero el frío de la tarde todavía se filtraba hasta sus huesos. Arrojó la basura, incluidas las rosas, al contenedor de basura.

"Sierra."

Su boca se secó. Ella lentamente se dio la vuelta. "Déjame en paz, Dayton". Ella intentó rodearlo.

Él bloqueó su camino. “Verás la verdad algún día. De alguna manera, me aseguraré de que lo hagas”.

"Vete antes de que grite".

"¿Quién vendra? ¿El barista? La tienda está vacía”. Él sonrió. “Conozco tu horario, cada paso de tu día. Sé que en exactamente tres minutos, tu amigo paleto se detendrá en el frente para llevarte a casa. También sé que no ha estado mucho tiempo por ahí. Eso me hace sentir mejor." Extendió la mano para acariciar su rostro.

Ella se agachó bajo su brazo e irrumpió en la tienda, cerrando la puerta detrás de ella. Después de varias respiraciones profundas, sacó su bolso de debajo del mostrador.

"¿Estás bien?" Sue Ellen levantó la vista.

"Helado afuera". Al ver la camioneta de Spencer, salió corriendo de la tienda y se sentó en el asiento delantero.

Él le lanzó una mirada inquisitiva. "¿Qué ocurre?"

"Nada." Obligó a que la tensión abandonara su rostro. "Oh, olvidé el panecillo de Mabel".

“¿Quieres que entre corriendo a buscarlo?”

"¿Te importaría?"

"De nada." Abrió la puerta y corrió hacia la tienda, regresando segundos después con una bolsa blanca. "Sue Ellen lo tenía esperando en el mostrador".

"Gracias."

En casa, dejó el panecillo en casa de su vecino, luego se apresuró a volver a casa para alimentarlo y dejar salir a Annie. Al perro no parecía gustarle el frío más que a Sierra y rápidamente quiso volver a entrar.

Después de una sencilla cena de sopa y galletas saladas, una comedia en la televisión que había visto cientos de veces, se metió en la cama, dispuesta a olvidar el día. Acababa de cerrar los ojos cuando sonó la alerta en su teléfono. Miró la pantalla y vio a Dayton acercándose a la casa.

Sierra marcó el número de Spencer en su teléfono. "Él está aquí."

~

"Ya voy. Cuelga y llama a la policía. Deberías haberlos llamado primero”. Spencer salió corriendo de la cama y agarró un par de jeans.

"Pensé en ti." Su voz vaciló.

"Llama ahora." Colgó y se vistió lo más rápido que pudo. "Ven, Buster". El perro grande había ahuyentado al hombre una vez, podía hacerlo de nuevo.

Su corazón latía en su garganta mientras aceleraba hacia la ciudad, esperando, rezando, llegar allí antes de que Dayton pusiera un dedo sobre Sierra. Ella estaría bien. Tenía el perro y una pistola. El hombre no podría acercarse. Siguió repitiéndose eso durante todo el camino hasta su casa.

Al ver un coche patrulla delante, sus hombros se relajaron. "Ven, muchacho". Subió las escaleras y golpeó la puerta principal.

Una Sierra pálida se abrió. "Hay un oficial explorando el patio".

Él la tomó entre sus brazos. Ella tembló. "Sentémonos. Estás bien ahora”. La llevó al sofá y la rodeó con un brazo. "Dime lo que pasó."

"Lamento haberte molestado". Ella respiró entrecortadamente. “Instinto, supongo. Dijiste que llamara si necesitaba algo”.

"Sí, lo hice. Nunca te disculpes por llamarme. Me alegro de estar aquí." Realmente lo era.

“Me acababa de acostar cuando sonó mi alerta. Después de llamarte, volví a esa pantalla. Dayton caminó alrededor del perímetro de la casa. Miró directamente a las cámaras y sonrió”. Ella levantó la vista y su mirada torturada desgarró su corazón. “Me habló en el trabajo hoy cuando saqué la basura. Me envió rosas”.

La sangre de Spencer se heló. "¿Se acercó a ti?"

"Sí. No intentó hacerme daño. Sólo me dijo que se aseguraría de que algún día viera la verdad. Que se aseguraría de ello”.

No le gustó cómo sonó eso. ¿Era esto parte de los juegos mentales con los que había amenazado? “Me quedaré en tu sofá esta noche. Buster y Annie nos mantendrán a salvo”. Miró hacia donde los perros se husmeaban unos a otros.

El oficial regresó a la casa. “No hay señales del intruso, señora. Llámanos si vuelve a aparecer”.

"Lo haré."

"Quedarse quieto. Acompañaré al oficial a salir y cerraré la casa. Spencer acompañó al policía. "Me quedaré aquí esta noche, pero agradecería que me pasen regularmente en coche".

“Hemos estado haciendo eso durante semanas. La primera vez que el hombre aparece aquí. Estaremos atentos. Le haré saber al sheriff que Long fue visto en la ciudad. Podría ser una buena idea colocar algunas luces de movimiento y cámaras a unos metros del bosque de atrás. Dale a la dama un poco más de advertencia”.

"Me ocuparé de eso mañana". Spencer cerró las puertas delantera y trasera y revisó todas las ventanas. Cuando terminó, Sierra había colocado una colcha y una almohada en el sofá.

"No tienes que quedarte, pero te lo agradezco".

"No es un problema. No deberías estar sola esta noche”.

Ella asintió y se dirigió a su habitación, con Annie justo a su lado.

Spencer se estiró en el sofá que era demasiado corto para que él pudiera estirarse completamente y se preparó para una noche sin dormir mucho. Gracias a Dios su brazo estaba sanando bien ya que presionaba contra el respaldo del sofá. Su brazo derecho colgaba a un lado cuando no estaba sobre su pecho. Sus pies colgaban sobre el reposabrazos. Sí, iba a ser una noche larga.

Se despertó al amanecer, rígido y dolorido. Con un gemido, se sentó y sacó las piernas del sofá. Si pasaba otra noche, dormiría en el suelo. No podría ser peor.

"Buenos días". Sierra arrastró los pies hasta la cocina. "¿Cómo has dormido?"

"Horrible. Necesitas un sofá nuevo”.

"Vino con la casa". Sacó una lata de café del armario. "¿Quieres un poco?"

"Definitivamente." Se puso de pie y se estiró, suspirando cuando su espalda estalló. "Hoy es tu día libre en el trabajo, ¿verdad?"

"Sí. Tengo algunos recados que hacer.

“¿Te importa si te acompaño? Podríamos almorzar”.

Ella le lanzó una mirada con los ojos entrecerrados. "Pensé que habíamos hablado de que no andas por ahí para que Dayton no te apunte".

Él se rió entre dientes, cruzándose de brazos. “Pasé la noche, Sierra. Si él sabe que lo hice, el objetivo en mi espalda no irá a ninguna parte”. Y él tampoco.

"Bueno." Sus hombros cayeron.

Él se acercó detrás de ella. "¿Mi empresa es tan mala?"

Ella se giró, su cara a centímetros de la de él. “Si significa peligro para ti, entonces sí. Eres el primer amigo que hice aquí. Me preocupo por ti."

¿Amigo? Si estuvieran en una situación diferente, ¿podrían ser más que amigos? ¿Quería hacerlo?

Él la miró a los ojos. Sí, tal vez lo hizo.

~

¡El hombre había pasado la noche! Hasta aquí la promesa de Sierra de que sólo eran conocidos.

Dayton hizo un agujero en la pared de la casa que había encontrado. Después de varios días de husmear, descubrió que estaban en un clima más cálido para el invierno. Tenía un lugar donde quedarse hasta marzo, al menos.

No es que lo necesitara. Sierra sería suya mucho antes.

Tal vez amenazar a la anciana que vivía al lado convencería a Sierra de lo serio que hablaba. Él no la mataría a menos que fuera necesario. Simplemente envíele a Sierra una pequeña nota sobre las consecuencias de pasar tiempo con el Sr. Spencer Thorne. Oh, sí, había descubierto su nombre.

Sabía todo sobre él. Exmilitar, cumplió una condena en el extranjero, sin familia de quien hablar. Vivió como un ermitaño hasta que Sierra llegó al pueblo. Respetado dentro de la comunidad.

Dayton lo odiaba y esperaba librar al mundo de Spencer Thorne.


Capítulo Nueve

Sierra tomó un sorbo de café mientras Spencer preparaba tortillas de jamón y queso. El hombre parecía tranquilo en la cocina. Debería hacerlo, supuso, ya que vivía solo. Tenerlo allí le hizo darse cuenta de cómo la soledad después de la muerte de su madre permanecía a su alrededor como un sudario.

"¿Qué tipo de recados?" Puso un plato frente a ella.

"Comestibles, oficina de correos, nada importante". El queso rezumaba de la tortilla. Un largo hilo colgaba de su tenedor mientras se lo llevaba a la boca. "Mmm."

Él rió. "Disfruto cocinar, aunque sea solo para mí".

"Quizás te pida que cocines más para mí". Su rostro se calentó ante la suave sonrisa que apareció en su rostro. Se aclaró la garganta y se concentró en el desayuno. Sus palabras sonaron como si pasara la noche mucho más.

Cuando terminó y puso los platos sucios en el lavavajillas, se lavó los dientes y cogió su bolso. "¿Listo?" Miró a Spencer descansando en su sofá.

"Sí." Cogió las llaves de su camioneta de la mesa de café. “Yo también tengo algunas cosas que conseguir hoy. La policía sugirió cámaras a unos metros del bosque y una alarma en la casa para avisarte un poco más cuando llegue Dayton.

“No puedo permitirme eso. Estas otras cámaras ya me quitaron demasiados ahorros”. Cerró la puerta principal detrás de ellos.

“Considérelo un préstamo. Cuando todo esto termine, los bajaré y los pondré en mi casa”.

Ella frunció. "Mientras se siga ese plan, estoy de acuerdo con la idea". Cuantas más advertencias pudiera recibir sobre Dayton, mejor.

Spencer se detuvo en su camioneta. "Parece que nos vamos a llevar tu coche".

Abrió mucho los ojos al ver cuatro neumáticos cortados. "Hasta aquí los perros nos avisan cuando alguien aparece".

"El hombre es como un fantasma". Spencer pateó uno de los neumáticos. “Una parada más hoy. Que sean dos. Tendré que avisarle al sheriff”.

"Aquí." Ella le entregó sus llaves. "Puedes manejar."

Su boca se torció. “¿Se supone que eso me consolará?”

Sonriendo, ella se encogió de hombros. "Tal vez. ¿Está funcionando?"

"No." Se rió y presionó el control para abrir las puertas del auto. "Buen intento, sin embargo." Se deslizó en el asiento del conductor. "¿Te importa si compramos los neumáticos y denunciamos el delito antes de ir de compras?"

"De nada." Ella se puso el cinturón de seguridad mientras él conducía el auto alrededor del camión, cruzando el césped y saliendo de la acera.

Spencer le pidió cuatro llantas a Bob, quien prometió dejarlas en la casa ese mismo día y luego condujo hasta la estación de policía. Mientras informaba del corte de sus neumáticos, Sierra se sentó en una silla frente al mostrador de recepción.

Al ser una ciudad pequeña, Misty Hollow no tenía el negocio que podría tener una comisaría de policía más grande. La recepcionista parecía aburrida mientras soplaba las uñas recién pintadas. Al menos el pueblo había estado a salvo hasta que Sierra llevó a su hermano allí. Ella exhaló bruscamente. Las cosas volverían a la normalidad cuando se detuviera Dayton. Con suerte, eso no sería demasiado lejano en el futuro.

Spencer regresó con el sheriff y se detuvo frente a Sierra. "El sheriff cree que deberías mudarte a la cabaña conmigo".

"Absolutamente no." Ella levantó la barbilla. “Tengo cámaras de seguridad en mi casa. Estamos más cerca de la comisaría. Una cabaña aislada en la montaña permite un acceso mucho más fácil a Dayton”.

"Spencer dijo que dirías eso". El sheriff Westbrook se cruzó de brazos. "Entonces, él se quedará contigo".

Ella abrió la boca para protestar, pero la cerró con fuerza. Los dos hombres permanecían como sujetalibros, formando una formidable oposición a cualquier disputa que ella pudiera entablar. "Bien." Se puso de pie y salió del edificio.

Cuando ella y Spencer llegaron al auto, ella se giró para mirarlo. "No discutas, pero tú te quedarás con la cama y yo con el sofá".

"No. Demasiado cerca de la puerta principal. Tengo un catre en la cabaña. Dormiré en tu habitación. Si Dayton de alguna manera logra entrar en la casa, quiero que tenga que pasar a través de mí para llegar hasta ti.

Que era exactamente lo que ella no quería. Superada en número por los hombres de su vida, Sierra volvió a subir al coche. No podía luchar contra todos ellos. El sheriff y Spencer se preocupaban por sus mejores intereses. Los necesitaba para mantenerla fuera de las garras de Dayton. Todo lo que podía hacer era rezar para que nadie saliera herido.

"No te enojes." Spencer se acercó y le dio un apretón en la mano.

“Me siento como si me hubieran jugado. Realmente no esperabas que aceptara la cabaña, ¿verdad?

Él sonrió tímidamente. "Culpable. Sabía que dirías que no. El plan siempre fue que me quedara en tu casa. Tendremos que ir a Lansing a conseguir las cámaras de seguridad que necesito.

"Está bien, hombre astuto". Se giró para mirar por la ventana mientras se alejaban de Misty Hollow.

No tenía idea de cómo podría ser la vida en el pequeño pueblo. Su primera noche la había pasado en casa de un extraño. Luego, se enteró de que Dayton la había seguido hasta la ciudad. Claro, tenía su casa, un trabajo y un perro, pero la vida no tenía una sensación de normalidad. Había venido a Misty Hollow para cambiar de vida después del asesinato de su madre. La paz que pensó que encontraría allí había sido engañosa y no tenía idea de lo que le deparaba el futuro.

~

No le había dado tanto placer como había pensado que le daría cortar los neumáticos. La advertencia no impidió que Thorne pasara tiempo con Sierra.

Cuando Dayton vio el camión todavía allí en las primeras horas de la mañana, reaccionó sin pensar. Todo lo que hizo pareció acercar a Sierra al hombre que Dayton quería fuera de escena.

Ahora, los seguía a dos autos de distancia, en un vehículo alquilado con un nombre falso, mientras conducían por la Interestatal. Si los dos siempre estuvieran juntos, ¿cómo podría Dayton deshacerse de Thorne sin dañar a Sierra? ¿Le importaba? Obviamente, ella no había entrado en razón y tomó su decisión.

El monstruo en su cabeza lo confundió. De vez en cuando perdía el sentido de su propósito, de quién era, de por qué Sierra no lo quería. Entonces recordaría el secreto de la anciana, sus mentiras.

La ira lo atravesó. Si él no podía tener a Sierra, nadie lo haría. Aumentó su velocidad, pasó a los dos vehículos que tenía delante y se detuvo detrás del auto de Sierra.

~

El ariete del coche detrás de ellos lanzó la cabeza de Spencer hacia adelante. Su frente golpeó el volante, provocando un dolor agudo en su cráneo. “Apriétate el cinturón de seguridad, cariño. Tenemos compañía”. Presionó el acelerador y miró rápidamente por el retrovisor.

"Nos sacará del camino". Sierra se volvió para ver detrás de ellos. "Pensé que no me haría daño".

"Supongo que eso cambió". Llevó el coche al carril rápido.

Las bocinas sonaron mientras pasaba a toda velocidad, seguido por el sedán plateado. El comportamiento de Dayton estaba empeorando rápidamente. El único punto positivo que Spencer pudo ver fue que todo terminaría más rápido. Con suerte, con él y Sierra todavía vivos.

Otro embate, este más fuerte, pero Spencer esperaba otro golpe y se preparó. Giró el volante hacia la derecha, golpeando al otro auto cuando se detuvo junto a ellos.

"¡Va a matar a alguien!" Sierra agarró la correa de mano sobre su cabeza.

"Esperemos que no." Miró el rostro estoico del otro hombre. Ojos muertos. Expresión pétrea. No le importaba si sus acciones resultaban en la muerte de alguien. "Sé un par de cosas sobre la conducción evasiva". Subió por la rampa de acceso, pasó un semáforo en rojo y bajó por la rampa de salida. Una rápida mirada por el espejo retrovisor mostró a Dayton rodeado de autos en el semáforo.

Ahora era su oportunidad. Continuó conduciendo por encima del límite de velocidad durante varias millas antes de reducir la velocidad en las afueras de Lansing.

"¿Estás bien?" Le envió una mirada rápida a Sierra.

"Mi corazón amenaza con liberarse, pero por lo demás, estoy bien". Su respiración se estremeció. "Consigamos las cosas que necesitamos y volvamos a casa".

"No discutiré eso". Lanzó otra mirada detrás de ellos. "UH oh. Él está de vuelta."

El sedán plateado entraba y salía del tráfico. Debía de ir a ciento cincuenta kilómetros por hora. ¿Dónde había abandonado el vehículo negro?

Spencer tomó la salida a Lansing, con la esperanza de perder a Dayton en el tráfico de la ciudad. Al menos harían una visita a la comisaría. "Saca tu arma, Sierra".

Sus ojos se agrandaron. “¿Quieres que le dispare?”

"Esa es una posibilidad". Giró a la derecha en una gasolinera. Si pudieran entrar a una tienda, estarían a salvo. Dayton no intentaría nada en un lugar lleno de gente, ¿verdad? Sierra le había contado sobre el hombre, pero este comportamiento parecía exagerado.

No había plazas de aparcamiento disponibles cerca de la tienda de electrónica. Tendrían que caminar y esperar que Dayton no los atropellara. Spencer se detuvo en un lugar.

"Quédate cerca." Tomó la mano de Sierra una vez que salieron del auto y le pidió que guardara su arma en la guantera. "Si lo ves, corre hacia la tienda".

Ella asintió, con los ojos muy abiertos en un rostro pálido. "Nunca pensé que intentaría matarme".

"¿Qué creías que quería contigo?"

“Para que yo esté con él”.

"Con el tiempo, se daría cuenta de que eso no podía suceder". Él aceleró el paso, arrastrándola con él. "Él puede pensar que te ama, pero su comportamiento roza más el odio". Una mirada rápida más alrededor del estacionamiento y le abrió la puerta de la tienda a Sierra, haciéndola entrar.

Ella permaneció pegada a su lado mientras él llenaba un carrito con las cosas que necesitaba. Terminado, regresaron al auto sin señales de Dayton.

"Deberíamos tomar una ruta diferente de regreso a Misty Hollow", dijo Sierra. “Supongo que está esperando en la salida de la Interestatal para vernos. Dayton puede ser un hombre muy paciente”.

"Pensamiento inteligente." Él guardó sus compras en el maletero mientras ella volvía a subir al coche. “Hagamos todas nuestras compras aquí en Lansing. Paciente o no, podría cansarse de esperar”.

"No lo hará".

Dos horas más tarde, después de comprar alimentos y sellos, Spencer condujo hasta la autopista. Agregaría quince minutos al viaje, pero podrían ver llegar Dayton ya que habría menos tráfico. Eso si descubría que habían tomado una ruta alternativa.

No se veía a Dayton en el camino de regreso. El plan de Sierra parecía haber funcionado. Cuando llegaron a su casa, cuatro neumáticos nuevos estaban apilados junto a su camioneta.

Ayudó a Sierra a llevar sus compras al interior y luego llevó el equipo de seguridad al bosque. “Cuídame la espalda, Buster. No dejes que nadie me sorprenda”.

Cuando terminó eso, dos horas más tarde, fue a instalar una alarma en la casa. “Aquí es donde ingresas el código para configurar la alarma y nuevamente para desactivarla. Tendrás quince segundos para desarmar después de llegar a casa antes de que se notifique a la compañía de alarmas. Te llamarán. Si no obtienen respuesta, llamarán a la policía”.

Sierra miró con interés, mordiendo una manzana. "Bueno, supongo que estoy lo más seguro posible en mi casa". Miró hacia la gran ventana delantera. “A menos que decida romper el cristal. Nos haría matar a tiros antes de que alertaran a la empresa.

"Buena idea." Aún así, había hecho todo lo que podía hacer. "Iré a buscar mi catre".


Capítulo Diez

Como había pensado , Sierra durmió poco con Spencer a solo unos metros de distancia. Su suave respiración, los sonidos que hacía mientras dormía, todo sonaba fuerte en el silencio de la noche. Sin mencionar que se quedó sin aliento cuando él entró en la habitación con pantalones de franela y sin camisa. El hombre tenía buen aspecto, de eso no hay duda.

Miró hacia el catre, sin sorprenderse de que él se hubiera despertado antes que ella. Ella olfateó. Oliendo café, se quitó las mantas y agarró su bata de los pies de la cama. Nada la levantaba más rápido que el aroma del café preparado.

Por el amor de Dios, hombre, ponte una camisa. La espalda musculosa de Spencer se estrechó hasta una cintura esbelta, su pijama llegaba hasta sus caderas. Se agachó y los levantó antes de continuar cascando los huevos en un tazón.

Merced. Sierra se dirigió directamente hacia la cafetera.

"Buen día." Spencer, ajena al efecto que tuvo en ella, sonrió. "¿Dormir bien?"

"Sí. ¿Tú?" Sirvió una taza de café y añadió una generosa cantidad de crema.

“Mejor que el sofá. El desayuno terminará en un rato. Estoy haciendo una quiche”.

“No estabas bromeando cuando dijiste…” Una alerta en su teléfono interrumpió sus palabras. "La cámara en el bosque se ha activado". Levantó la cámara de su pantalla mientras Spencer se inclinaba sobre su hombro.

Dayton paseaba entre los árboles como si no tuviera preocupaciones en el mundo. En un momento, se detuvo y sonrió a la cámara. Sus labios se movieron.

"¿Hay alguna manera de escuchar lo que está diciendo?"

Spencer señaló un micrófono. “Empuja eso para escucharlo, presiona este otro para responder”.

"Entonces, ¿podemos escuchar sin responder?" Ella presionó el botón.

"Ayer fue divertido, ¿no, Sierra?" Las cejas de Dayton se alzaron. “Me gustaría jugar más juegos contigo y Thorne. Las cámaras no me detendrán. Una noche, despertarás y me verás inclinado sobre ti. Encontraré una manera de entrar. ¡Ciao! Se giró y corrió fuera de la vista.

"No lo dejes entrar en tu cabeza". Spencer puso una mano en la parte superior de su cabeza y luego regresó a la estufa.

“¿Cómo es posible que no te preocupes? Las cámaras no lo desconcertan”.

“Independientemente de lo que diga, no puede llegar a ti sin pasar por dos perros y por mí. Sé pelear, Sierra. Sé cómo apretar el gatillo”. La mirada que le lanzó por encima del hombro le hizo saber que no dudaría si llegara el momento. "Mantén el tuyo a mano en todo momento".

Ella asintió. El arma estaba en su mesa de noche, al alcance de su mano si la necesitaba durante la noche. ¿Pero podría realmente dispararle a una persona? Sería muy diferente a un objetivo de latas de aluminio.

Spencer deslizó el quiche en el horno. “Voy a tomar una ducha rápida mientras eso se cocina. ¿Estarás bien? Ya dejé salir a los perros”.

"Estaré bien." Ella miró fijamente su taza de café. Segundos después, el sonido de la ducha la tenía parada frente a la puerta trasera. ¿Qué le pasaba a Dayton para estar tan obsesionado con su media hermana? ¿Cómo podía convencerlo de que no tenían futuro incluso si ella quería uno con él, cosa que ya no hacía? Ella se había estado alejando de él durante meses antes de la revelación de su madre. Ella se mostró reacia a anunciar un compromiso, le dijo que quería esperar un poco para conocerse mejor, pero él insistió.

Tal vez había llegado el momento de revisar los papeles de su madre. Tal vez encontraría las respuestas a algunas de sus preguntas. Dejó el café sobre la mesa y se dirigió a su dormitorio, sacando la caja de metal del estante superior del armario. Con el estómago revuelto, regresó a la cocina.

"¿Qué es eso?" Spencer levantó la vista de su teléfono.

“Los papeles de mi madre. Es hora de que los revise”.

Sonó un cronómetro, impulsando a Spencer de su silla. Unos minutos más tarde, puso un plato frente a ella.

"Gracias." Abrió la caja y vio un montón de sobres. Respirando profundamente, alcanzó el de arriba.

"La quiche se come mejor caliente".

"Bien." Dejó el sobre, contenta de posponer las cosas unos minutos más.

“¿Te gustaría estar solo cuando pases por esa caja? Puedo comer en la sala de estar”. Spencer se acercó a la mesa y puso su mano sobre la de ella.

Ella obtuvo consuelo de su toque. "Todo irá bien. Realmente no tuve tiempo para llorar. En el funeral, Dayton empezó a actuar de forma más extraña de lo que jamás lo había visto. Comenzó a gritar y trató de arrastrarme hasta el auto. Un par de hombres me lo quitaron de encima. Corrí a casa, cogí algunas cosas y salí corriendo. Ese fue el día en que golpeé al venado y tú me encontraste”.

“Esto terminará y te afligirás. Es solo cuestión de tiempo."

"Lo sé. La quiche está deliciosa. ¿Quién te enseñó a cocinar?

Sus ojos se suavizaron. "Mi madre. El cáncer se la llevó hace cinco años”.

"Lo lamento."

"Nunca has mencionado a tu padre".

"Eso es porque no sé quién es". Ella exhaló pesadamente. “Amaba a mi madre con todo mi corazón, pero ella luchaba por poner comida en la mesa, dejando así que muchos hombres entraran en su vida. Llegué a un acuerdo con eso hace mucho tiempo”. Dejó a un lado el plato vacío y cogió el sobre.

El primer sobre contenía los documentos fiscales del año pasado. El siguiente contenía un testamento, dejando la casa a Sierra y lo poco que había en la cuenta bancaria. Sierra no quería la casa. Preferiría venderlo y comprar una casa en Misty Hollow. Sin embargo, le sorprendieron los diez mil dólares en la cuenta de ahorros de su madre.

En el fondo de la caja encontró un certificado de nacimiento, algunas fotografías de bebé y una copia de los papeles de adopción de Dayton. “Necesito llevarle esto a mi hermano. Si ve esto, puede que se dé cuenta de que mi madre nos dijo la verdad”.

"Puedes decírselo la próxima vez que active las cámaras". Spencer se apartó del fregadero donde enjuagaba los platos antes de ponerlos en el lavavajillas. “Todavía lo buscan por asesinato. La de Hank y la de tu madre si las autoridades pueden demostrar que él fue el responsable del accidente.

“Mamá debe haber conocido a las personas que lo adoptaron. De lo contrario, ¿cómo conseguiría una copia del certificado de nacimiento? Hojeó las fotos. Dayton había sido un niño lindo. “Me gustaría ir a hablar con ellos. Tal vez puedan darme alguna idea sobre mi hermano”.

“¿Los habías conocido antes?”

"Sí. Una vez, después de nuestro compromiso. Estoy seguro de que se sorprendieron tanto como yo al descubrir que soy la hermana de su hijo”.

"Podemos ir cuando salgas del trabajo".

“¿No tienes trabajo?” Ella entrecerró los ojos hacia él. "Nunca te he preguntado qué haces que te da tanto tiempo libre".

“Mi retiro militar”. Él sonrió. “Tengo treinta años y vivo de la tierra. Tengo todo lo que necesito."

"¿No te aburres?"

“No. Hay mucho que hacer en mi casa. Ahora que estás aquí, estoy aún más ocupado”.

Gracias a ella, su lugar estaba siendo descuidado. Necesitaban detener a Dayton y rápido para que tanto ella como Spencer pudieran volver a sus vidas. "Aun así sería mejor si regresaras a tu casa para que Dayton pudiera ver que no somos una pareja".

"Eso no va a suceder, así que deja de mencionarlo". Un músculo hizo tictac en su mandíbula. “Esto terminará pronto y no te molestaré. ¿Es tan horrible que estemos juntos?

En lo mas minimo. "No. Es agradable no estar solo cuando trato con mi hermano”.

~

Finalmente, Sierra entendió que Spencer estaba cerca. No sólo sintió la necesidad de protegerla, sino que se dio cuenta de lo solitaria que había sido su vida antes de conocerla. Sin embargo, deseó que se hubieran conocido en circunstancias diferentes.

Las manos de Spencer agarraron el volante mientras conducían a Redford para visitar a los Long. ¿Responderían las preguntas de Sierra? Su hijo era un presunto asesino. ¿Cómo reaccionarían después de escuchar esa información?

“¿Qué pasa si no quieren hablar conmigo?” Sierra preguntó suavemente.

“¿Por qué no lo harían?”

“Vergüenza por toda la situación. Sé que lo estaría”.

Él frunció el ceño. “No tenían idea de quién eras. Es posible que tu madre haya estado al tanto del niño que regaló, pero dudo que haya compartido información sobre ti. Ella no les habría enviado fotos tuyas.

"Verdadero. Ella no habría tenido ningún motivo para hacerlo. Volvió a mirar por la ventana.

Spencer continuó siguiendo las instrucciones hasta que se detuvieron frente a una pequeña casa estilo cabaña en unos pocos acres de terreno. "Aquí va nada."

"Espero que sea algo". Ella sonrió temblorosamente y abrió la puerta.

Spencer la siguió escaleras arriba hasta un porche decorado con decoración otoñal. La rodeó para tocar el timbre y luego dio un paso atrás.

Una mujer de unos sesenta años abrió la puerta. Sus ojos se abrieron al ver a Sierra. "No esperaba volver a verte nunca más".

“¿Te importa si entramos? Tengo algunas preguntas sobre Dayton”.

Su mirada se dirigió a Spencer. "¿Quién eres?"

"Solo un amigo de Sierra".

Los labios de la mujer se estrecharon. "Bueno, eso fue rápido". Ella dio un paso atrás y los hizo entrar.

"Sólo amigos", dijo de nuevo. Si ella pensara que él y Sierra eran una pareja, tal vez no les diría nada.

Ella no parecía convencida, pero les dijo que tomaran asiento mientras ella iba a buscar a su marido.

Spencer se sentó junto a Sierra en un sofá marrón cubierto con un colorido afgano tejido a crochet. "Ella no parece muy amigable".

"Debería haber venido solo". Sierra suspiró.

"No." Se recostó y se cruzó de brazos.

La señora Long regresó unos minutos más tarde con un hombre de aproximadamente su edad que se secó las manos grasientas con una toalla manchada. "Les gustaría hacer preguntas sobre Dayton".

"No lo he visto desde que murió su madre biológica".

"Así es. Estuviste en el funeral”. Los ojos de Sierra se abrieron como platos.

"Sí. Lamento cómo te trató. Nuestro hijo no ha estado bien. Ha ido al médico varias veces, pero no nos dice qué le pasa”. Se sentó en un sillón que hacía juego con el sofá y desvió sus miradas . “Estoy empezando a pensar que es algo serio. La revelación de tu madre desencadenó algo en él. No es el mismo niño que criamos”.

"Señor. Largo." Spencer se inclinó hacia adelante. “Dayton es sospechoso de un asesinato. Ha estado acechando a Sierra, amenazando su vida. Me ha disparado”. Como si se lo recordara, le ardía el brazo donde le había rozado la bala.

La señora Long negó con la cabeza. “Nuestro chico no es capaz de ese tipo de comportamiento. Simplemente está molesto. Amaba a Sierra”.

"Ha estado cambiando durante meses", dijo Sierra. “Antes del secreto de mi madre”.

La mirada de su marido cayó. "Regresaré enseguida". Caminó arrastrando los pies por un pasillo.

Los otros tres permanecieron sentados en un incómodo silencio. Spencer quiso poner sus manos sobre las temblorosas de Sierra, pero se contuvo. La aguda mirada de la señora Long lo hizo retorcerse. Se sentía como un adolescente bajo la atenta mirada de una madre que no aprobaba que saliera con su hija.

"Aquí. Encontré esto en un expediente debajo de su colchón”. Le entregó a Sierra una hoja de papel.

“¿Por qué estabas mirando allí?” Preguntó su esposa.

“Para que algo nos diga qué le ha pasado a nuestro hijo. Siempre ha guardado sus secretos debajo del colchón desde que era un niño”. Sus ojos se llenaron de lágrimas. "Quería perdonarte, ya que dudaba que lo volviéramos a ver".

“¿Un tumor cerebral fatal?” Sierra palideció. “Le diagnosticaron el año pasado. Por eso cambió”.

“Su hijo”, dijo Spencer, “se ha convertido en un hombre muy peligroso. Les sugiero a los dos que tengan cuidado”.

“¿Por qué nos haría daño?”

Spencer se puso de pie y puso a Sierra en pie. “Porque, como dijiste, él no es el mismo. No entra en razón y sólo empeorará. Si cree que lo has traicionado de alguna manera, puede que venga a buscarte.


Capítulo Once

¿Fueron a ver a sus falsos padres? ¿Qué quería Sierra con ellos? ¿Había sacado todo de su habitación cuando se fue?

Vivir con sus padres a su edad había sido un poco poco ortodoxo, pero le había permitido ahorrar la mayor parte de su salario. Dinero que ahora necesitaba para vivir ya que no podía trabajar con Sierra enloquecida. Por supuesto, cuando le propuso matrimonio, empezó a buscar la casa perfecta. Entonces, su madre mintió y todo su mundo dio un vuelco.

Las cosas se estaban yendo de las manos. Necesitaba moverse más rápido, hacer las cosas a mayor escala. Pero primero, necesitaba descubrir qué les dijeron sus supuestos padres a Sierra y Thorne.

Esperó hasta las nueve de la noche cuando supo que ambos estarían en la cama preparándose para pasar una noche de sueño, luego sacó la llave que había guardado en su bolsillo y abrió la puerta trasera. Como no tenían perro ni sistema de seguridad, entró tan silencioso como el humo. Su mirada se posó en hojas de papel blancas sobre la mesa de café resaltadas por la luna. Su informe médico. Sabían sobre el monstruo en su cabeza. Ahora, Sierra también.

Su ojo derecho tembló a medida que el dolor en su cabeza crecía, lo que le dificultaba pensar. Vamos. Se golpeó la cabeza. Pensar. No es como si pudiera entrar en su habitación y matarlos. Tiene que parecer un accidente.

Al ver la estufa de gas en la cocina, sonrió. Se acercó a la estufa y encendió el quemador. ¿A qué distancia tenía que estar para no volar también?

Se dirigió al cuarto de lavado y quitó el cable del calentador de agua antes de sacar una vela de una caja escondida en caso de cortes de energía. Encendió la vela en la encimera de la cocina y salió corriendo de la casa.

Estaba a una milla de distancia cuando ocurrió la explosión. La bola de fuego se reflejó en su espejo retrovisor. Una risa maníaca brotó de él. Eso había sido divertido.

~

A la mañana siguiente, un poco más acostumbrada a los sonidos de tener a Spencer durmiendo en su habitación, Sierra salió de la cama descansada. Nuevamente, el aroma del café la recibió cuando entró a la cocina. Esta mañana, en lugar de pararse frente a la estufa, con la taza en los labios, Spencer miró fijamente el pequeño televisor en el mostrador.

"¿Qué es?" Ella se puso a su lado.

"La casa de los Longs explotó anoche poco después de las nueve de la noche". Dejó su taza sobre el mostrador. "Sospechan de una fuga de gas".

"Es un poco coincidente después de que les hicimos una visita". Ella se dejó caer en una silla.

"Estoy de acuerdo. ¿Café?"

Ella asintió. "Hoy trabajo. ¿Qué vas a hacer?"

“Trabaja en mi cabaña después de que te deje. Entonces estaré allí para recogerte a las cinco”.

Bien. Odiaba que él descuidara su lugar para cuidarla. Se puso de pie, se sirvió una taza de café y subió el volumen del televisor.

"Dado que la casa de los Long fue apartada de la carretera, ninguna otra casa resultó dañada por la explosión", dijo el periodista. “Creemos que los Long estaban en casa en el momento de la explosión. Más detalles a medida que los conozcamos”.

Enfermo o no, Dayton estaba dejando un rastro de muerte a su paso. ¿Cuándo sería el turno de Sierra?

La alerta sonó en su teléfono. Ella abrió la pantalla. "Spencer".

Dayton hizo un gesto a la cámara, con rasgos duros. “¿Por qué irías a la casa de los mentirosos? ¿Qué esperabas lograr?

"Habla con él", dijo Spencer, manteniéndose fuera de la vista.

Sierra presionó el botón correcto. “Sé lo del tumor cerebral, Dayton. ¿Por qué no busca atención médica?

“No serviría de nada. Sólo tengo unos meses y quería pasarlos contigo. Lo has hecho imposible al rechazarme. Si yo no puedo tenerte, nadie podrá. Te llevaré a la tumba conmigo. Serás mía en el más allá como no lo serías mientras vivíamos”. Frunció el ceño y regresó a los árboles.

"Encontrará la manera". Ella cerró la aplicación. “De alguna manera, él llegará hasta mí. No tuve tiempo de mostrarle el certificado de nacimiento”.

"Encontrar un camino significa atravesarme".

Ella asintió y lo miró a los ojos. “Ya se ha acercado. Te disparó dos veces y te alcanzó una vez. La próxima vez puede que no tengas tanta suerte”.

"Lo que demuestra que ya sea que esté contigo o solo, soy un objetivo". Él puso sus manos sobre sus hombros, su mirada todavía fija en la de ella. "Estamos en esto juntos."

“He perdido a todos. No quiero perderte a ti también”. Las lágrimas picaron en sus ojos.

Apoyó su frente contra la de ella. "No lo harás."

"¿Promesa?"

Él se rió entre dientes. "Prometo."

Una promesa que ambos sabían que no podía garantizarse. “Me prepararé para ir a trabajar”. Ella se liberó de su agarre y recogió sus cosas para darse una ducha.

Una declaración de su madre había puesto de rodillas una vida que Sierra disfrutaba. Ahora huyó del mismo hombre con el que casi se había casado. Surrealista, increíble y todo lo intermedio.

El camino a la cafetería fue silencioso. Sierra salió de la camioneta, haciendo un gesto a Spencer que quería abrirle la puerta. “No tiene sentido salir al frío. Te veré más tarde." Con pasos pesados, entró en la cafetería, sabiendo que al menos allí, rodeada de gente, estaría a salvo. ¿Pero quién cuidaría de Spencer?

“¿Tu hermano todavía te molesta?” Sue Ellen midió los posos del café.

"Sí." Vislumbró un coche de policía circulando por Main Street.

"Deberías echarle encima al sheriff".

"Están mirando". Se puso el delantal. “Hasta ahora, los está evadiendo. Spencer y yo somos los únicos que lo vemos. Resulta que tiene un tumor cerebral mortal que le hace actuar de esta manera”.

"Eso tiene sentido, considerando su obsesión contigo".

Si ella lo supiera. Sierra fue a abrir la puerta y esbozó una sonrisa cuando entraron los primeros clientes del día.

~

Todo parecía igual como lo había dejado cuando Spencer regresó a su cabaña. Sacó la nueva ventana que había comprado en la ciudad y la apoyó contra la pared antes de bajar la lámina de madera contrachapada que había clavado sobre la rota.

Confiado en que Buster lo alertaría si alguien apareciera, se concentró en su trabajo y dejó que su mente divagara hacia la visita a los Long. Obviamente, Dayton necesitaba ayuda. En lugar de intentar localizarlo, su padre ocultó a su esposa la condición médica de su hijo. Eso le pareció extraño a Spencer. Ahora estaban muertos y no recibirían respuestas de ellos.

Dayton se enojó aún más cuando Sierra le dijo que conocía su condición. La locura irradiaba de sus ojos. Si no lo detuvieran, haría algo inimaginable y mucha más gente resultaría herida.

¿Había alguna manera de detenerlo? Si es así, Spencer no sabía qué era.

Sintió como si lo único que hicieran fuera intentar adelantarse a Dayton, en lugar de detenerlo. Había hablado ante las cámaras los dos últimos días. ¿Se convertiría eso en un patrón? De ser así, Spencer podría esconderse entre los árboles y enfrentarlo cuando volviera a hablar con Sierra. Arriesgado, pero podría funcionar.

Cuando terminó de reemplazar la ventana, lavó un montón de ropa, la arrojó a la secadora y regresó a la ciudad para recoger a Sierra. A mitad de camino de la montaña, se dio cuenta de que un sedán oscuro no había girado en ninguno de los caminos de tierra que se bifurcaban en la carretera principal. No es raro ya que la carretera por la que conducía era la única que conducía a la ciudad, pero el parachoques delantero abollado le alertó de la identidad del otro conductor.

Como Dayton sólo parecía estar siguiéndolo, Spencer continuó su camino. No estaría más seguro en la ciudad, el otro hombre lo había demostrado disparándole en Main Street, pero si algo le sucediera en la ciudad, habría testigos.

Estacionó en el estacionamiento de la farmacia frente a la cafetería, eligiendo un lugar que daba a la calle. Dayton redujo la velocidad, lo saludó y luego se detuvo en el estacionamiento de una librería que también ofrecía una buena vista de donde trabajaba Sierra.

Spencer sacó su teléfono y llamó al sheriff. "Long está en el estacionamiento de la librería".

“¿Estás seguro de que es él?”

"Positivo."

"¿Qué está haciendo?"

"Burlándose de mí y mirando la cafetería".

"No se enfrente. Estoy en camino." Hacer clic.

A Spencer no le sorprendió que Dayton no se quedara. Saludó de nuevo y salió a toda velocidad de la ciudad. ¿Dónde se alojaba el hombre? Había seguido a Spencer de regreso a la ciudad. ¿Eso significaba que estaba escondido en algún lugar de la montaña o en un motel al otro lado? Spencer sabía lo que estaría haciendo mientras Sierra trabajaba mañana.

Salió de la tienda y miró a su alrededor. Al ver su camioneta, salió a la calle y comenzó a cruzar.

Un motor aceleró.

Spencer observó con horror cómo Dayton aceleraba hacia Sierra. Nunca llegaría a ella a tiempo, pero abrió la puerta de todos modos. “¡Sierra, corre!”

Sus ojos se abrieron como platos. Se quedó congelada sólo un segundo antes de lanzarse a la acera.

Dayton pasó a toda velocidad.

Spencer cruzó la calle corriendo mientras el sheriff se daba vuelta y perseguía a Dayton. "Sierra." Él cayó de rodillas junto a ella.

"Estoy bien." Se llevó una mano a la cabeza y se la sacó ensangrentada. "Supongo que me golpeé la cabeza".

Le apartó el cabello de la cara revelando un corte. “Eso va a necesitar puntos. Espera aquí mientras recojo mi camioneta”. Odiaba dejarla, pero con Dayton ocupado en ese momento sentía que estaría lo suficientemente segura.

Sin importarle bloquear el tráfico, estacionó en la carretera y luego ayudó a Sierra a subir a su camioneta. Sacó una servilleta de la guantera. “Sostenga esto contra el corte. ¿Tienes náuseas? ¿Viendo doble?"

"Un poco de náuseas". Apoyó la cabeza contra el asiento. "Supongo que realmente me quiere muerto".

“El sheriff lo echó de la ciudad. Oremos para que esta vez capture a Long”.

Ella asintió y cerró los ojos, presionando la servilleta contra su frente. "Estoy listo para que esto termine".

"Tú y yo, cariño". Hizo un gesto con la mano hacia la fila de vehículos detrás de él y condujo hasta Lansing, el hospital más cercano. Los pueblos pequeños tenían sus desventajas. "No te vayas a dormir".

"No lo soy", murmuró.

“Entonces abre los ojos”.

"El sol duele".

Agarró sus gafas de sol de su visor. "Ponte esto".

Ella obedeció y soltó un suspiro. "Eso es mejor."

“Dayton aparcó un rato en el estacionamiento de la librería y luego se fue. Debió haber estado esperando que cruzaras la calle. De ahora en adelante, entraré a buscarte”.

“Sue Ellen ya no me deja sacar la basura”.

"¿Cuánto sabe ella?"

"Solo que tengo un hermano loco acosándome". Ella giró la cabeza para mirarlo. "No estoy seguro de hasta qué punto cree ella en mi historia, pero no hace muchas preguntas".

"Eso es bueno. No queremos que Dayton la apunte”. Si el sheriff lo alcanza, ya no tendrían que preocuparse por su hermano. Estaría encerrado en un hospital hasta que el tumor lo sacara.

Le dolía querer que Dayton muriera, pero elegiría la muerte de ese hombre antes que la de Sierra en cualquier momento. Él se acercó y tomó su mano entre las suyas. Ella había cambiado su vida de una manera que él no creía posible después de regresar a casa después de su despliegue. Ella le hizo querer volver a ser humano y no un ermitaño en la montaña.

Por impulso, se llevó la mano de ella a los labios y sonrió.


Capítulo Doce

Sierra protestó que Spencer le consiguiera una silla de ruedas. "Puedo caminar. Es mi cabeza la que me duele”.

“Puede que estés mareado. Espera aquí." Cruzó las puertas corriendo y regresó con la silla.

Ella puso los ojos en blanco y se sentó, secretamente aliviada. Se sentía mareada y su cabeza latía con una ferocidad que nunca había experimentado.

Quince minutos más tarde, una enfermera la llevó a una habitación cerrada con cortinas. "Vamos a llevarte a la cama".

Spencer ayudó y luego se sentó en una silla de plástico duro mientras la enfermera tomaba sus signos vitales.

"El doctor Reece llegará pronto". Le dio unas palmaditas en el hombro a Sierra. "Relájate." Ella le sonrió a Spencer. “Hay café cerca de la estación de enfermería si quieres. Pero nada más que trocitos de hielo para la señorita Wells.

"Estoy bien." Sierra la cubrió con una manta. ¿Por qué los hospitales eran tan fríos?

La enfermera limpió la herida y luego los dejó solos.

"¿Quieres unos trozos de hielo?" La preocupación arrugó el rostro de Spencer.

"Estoy bien. El médico me coserá y me enviará a casa”.

Como si fuera una señal, un médico de aproximadamente la edad de Sierra pasó la cortina de privacidad. “Hola, señorita Wells. ¿Te caíste y te golpeaste la cabeza? Le iluminó los ojos con una linterna. "¿Cuál es tu dolor del uno al diez, siendo el diez el peor?"

"Un ocho". Ella mintió. El dolor era casi insoportable. Especialmente con él brillando una luz en sus ojos.

"Mmm." Apagó la luz. “Estás sufriendo una conmoción cerebral. Haré que la enfermera le cose el corte mientras receto analgésicos. Estarás bien, pero tendrás que tomarte las cosas con calma durante unos días”.

"¿Cuánto tiempo?"

"Tres días." Él le sonrió, luego a Spencer y se fue.

Ella gimió. Tres días de baja laboral. No había hecho más que perder dinero desde que llegó a Misty Hollow. Tampoco tenía seguro médico ya que aún no había trabajado los noventa días. Obtener los fondos de la cuenta bancaria de su madre y vender la casa rápidamente se convirtió en una prioridad.

La enfermera regresó, le puso tres puntos en la frente a Sierra y luego le entregó una receta. “Sigue las indicaciones del médico y estarás bien en unos días. Llámenos si empeora o tiene alguna pregunta. Pase por la recepción para pagar su factura. Dios los bendiga."

"Me aseguraré de que lo haga". Spencer se levantó. "¿Listo?"

"Sí." Se sentó y le tendió una mano a Spencer para que la estabilizara mientras se ponía de pie. Trescientos dólares después, volvió a sentarse en su camioneta y se dirigieron a la farmacia en Misty Hollow. Después de otros veinticinco dólares, regresaron a casa.

El teléfono de Spencer sonó. “Es un texto. ¿Puedes mirarlo?

Ella leyó y luego jadeó. “El sheriff lo perdió. Dayton todavía está ahí”.

Spencer apretó los dientes. "Realmente esperaba que esto terminara hoy".

Ella también lo esperaba. “Mañana tengo que ir al banco de mi madre y ver a un agente inmobiliario. Es hora de deshacerse de la casa”.

"¿Está seguro?" Spencer la ayudó a bajar de la camioneta y entrar a la casa. "El médico dijo que descansáramos".

"Necesito el dinero." Se dejó caer lentamente en el sofá. "Ha habido demasiados gastos en el poco tiempo que llevo aquí". Odiaba decirlo en voz alta. Odiaba admitir que necesitaba su herencia. Todo esto fue culpa de Dayton. Ella quería estrangularlo. Rezó para que lo atraparan y pasara la poca vida que le quedaba tras las rejas.

"Puedo darte un préstamo". Spencer se sentó a su lado.

“¿No has hecho ya lo suficiente? Un extraño llega a tu puerta y desarraiga tu vida. Eso es más que suficiente”. Lamentó la amargura que había en sus palabras. Sin Spencer, podría estar en las garras de Dayton o muerta. "Lo lamento. Supongo que estoy cansado”.

"Déjame prepararte un poco de sopa, luego puedes tomar un analgésico e irte a la cama". Spencer no parecía intimidada por su frialdad. En cambio, hizo lo que siempre hacía y se apresuró a cuidarla.

Ella nunca le hizo nada bueno. Oh, ella había intentado que regresara a la montaña, lo mejor que podía hacer por él. Ahora era demasiado tarde. Dayton ya los quería a ambos muertos.

Observó cómo Spencer calentaba una lata de sopa en la estufa. ¿Por qué no estaba casado o al menos en una relación? Hombres como él no aparecían todos los días. Tal vez estaba destinada a golpear a ese ciervo. Quizás el único que podía protegerla de su hermano era Spencer. Le dolía demasiado la cabeza para pensar.

Se puso de pie y se movió a paso de tortuga para sentarse a la mesa de la cocina. Spencer puso un plato de sopa frente a ella, algunas galletas saladas, un vaso de agua y un analgésico. “Algún día serás un buen esposo y padre”.

~

¿Un padre? Spencer ni siquiera pensó en casarse. Ni siquiera ahora que sus sentimientos por Sierra crecían. Tenía toda la intención de regresar a su vida en la montaña una vez que Dayton estuviera fuera de escena. Eso dijo su cabeza. Su corazón decía algo completamente diferente.

"Yo me ocuparé de los perros ahora". ¿Qué podría decir a su comentario? ¿Que una familia no estaba en su futuro? Llamó a los perros y abrió la puerta trasera. Mientras ellos olfateaban y se ocupaban de sus asuntos, él llenaba sus platos de comida y agua.

Terminadas sus necesidades básicas, se quedó mirando la línea de árboles. ¿Dónde estás? Ya no esperaría hasta mañana para comenzar su búsqueda. Saldría después de que Sierra se fuera a la cama. Annie y el sistema de seguridad la mantendrían a salvo y él regresaría por la mañana.

A las ocho de la noche Sierra se fue a la cama. Spencer esperó hasta que unos suaves ronquidos emanaran de ella, antes de agarrar su arma y a Buster y activar la alarma. Los analgésicos mantendrían a Sierra durmiendo durante varias horas. Llamó a la comisaría desde su camión y pidió que un coche patrulla aparcara delante de su casa.

"No creo que sea prudente que salgas solo", dijo Westbrook.

“Está en alguna parte de la montaña. El tiene que ser. Enviaste agentes a todos los hoteles cercanos y no encontraste nada”.

El sheriff exhaló profundamente. “Ten cuidado y mantenme informado. Lo perdí allí arriba. Hay demasiados lugares para que un automóvil se salga de la carretera principal. Enviaré un oficial a la casa de la señorita Well.

"Gracias." Spencer colgó y se dirigió a la montaña. Había un camino que subía y cruzaba, pero varios caminos de tierra que conducían a cabañas de caza y casas. Saltaría las casas porque sabía que no estaban vacías y se concentraría en las cabañas. La montaña le resultaba tan familiar como su propia casa. Encontraría dónde se escondía Dayton igual que antes, y esta vez estaría listo.

Buster estaba sentado en el asiento delantero, con sus ojos oscuros enfocados en el camino que tenían delante. Puede que no pudiera hablar, pero el perro era la mejor compañía que Spencer había tenido antes de conocer a Sierra. Se acercó y acarició el pelaje del perro. "Sigues siendo mi amigo".

El perro gimió y meneó la cola, golpeándola contra el asiento. Tener al perro con él hizo que Spencer se sintiera menos solo mientras viajaba por los oscuros caminos de montaña en busca de un maníaco.

Condujo por las carreteras durante horas, encontrando cabaña de cazador tras cabaña de cazador, sin señales de que Dayton se hubiera quedado en ninguna de ellas. Había más que ver, kilómetros de caminos de tierra serpenteando alrededor de la montaña, pero Spencer quería regresar antes de que Sierra despertara.

Entró en la casa a oscuras y apagó la alarma.

"¿Dónde has estado?" Dijo Sierra desde el sofá.

"¿Estás despierto?" El prendio la luz.

Se sentó con las rodillas pegadas al pecho y abrazó una almohada. “Dayton estuvo aquí otra vez. La alarma me despertó”.

"¿La alarma?" Su corazón cayó de rodillas.

“Golpeó la manija de la puerta trasera, casi como si la estuviera probando. Spencer, él sabía que no estabas aquí. Annie empezó a ladrar, la alarma sonó a todo volumen y ya no estabas.

"Lo siento mucho." Él se sentó a su lado. “Fui a buscarlo, tratando de descubrir dónde se había escondido en la montaña. No tenía idea de que volvería aquí tan pronto”. Él acercó su cabeza a su pecho.

“A pesar de lo drogado que estoy con analgésicos, todo lo que hice después de apagar la alarma fue mirar mi teléfono”.

“¿Qué pasa con el oficial que está enfrente?”

"Oh." Ella parpadeó. “Me olvidé de él. Dayton entró por la puerta trasera.

El oficial debería haber escuchado la alarma. “Tengo que ir a ver al oficial. Enciérrate en el baño. No hay ventanas. Ya vuelvo”. Después de asegurarse de que ella realmente entrara al baño, salió al frente. Mirando a ambos lados, se acercó al coche patrulla.

"¿Oficial?" Un cuerpo cayó sobre el volante. Spencer lo sacudió y luego comprobó el pulso.

Estable. Comprobó si había sangre y encontró un nudo en el costado de la cabeza del oficial. Noqueado, no muerto. Su corazón acelerado volvió a la normalidad cuando llamó a Westbrook.

Murmuró el sheriff, claramente habiendo sido despertado.

“Perdón por despertarte. Este es Spencer. Alguien atacó al oficial afuera de la casa de Sierra. Está inconsciente”.

"Llame una ambulancia. Estaré allí en diez minutos”.

Spencer regresó a la casa y miró por la ventana delantera.


Capítulo trece

Sierra se dio un día completo para no hacer nada más que descansar. Después de eso, se levantó a las seis de la mañana, se duchó, se vistió y luego se dirigió a la cocina para informar a su apuesto carcelero que necesitaba ir al banco y a la casa de su madre.

Spencer levantó la vista de algo que leyó en su teléfono. “Aún no han pasado tres días. Sólo la mitad de eso”.

"No me importa." Se sirvió una taza de café. “Hay cosas de las que necesito ocuparme. Me siento bien." Al menos, aparte de un pequeño dolor de cabeza. Nada que le impidiera hacer lo que necesitaba. "Sin argumentos. Voy."

Presionó sus labios formando una fina línea. “Iré a prepararme. Ah, y el oficial atacado afuera de tu casa estará bien”.

El oficial tuvo suerte. Dayton podría haberlo matado fácilmente. Supuso que su hermano no quería que la muerte de un agente de la ley se añadiera a su larga lista de crímenes. Mientras Spencer se preparaba, regresó a su habitación y a la caja que le dejó su madre. Necesitaría el testamento para poder transferir el dinero a su cuenta y poner la casa en venta.

La tristeza se apoderó de ella. Extrañaba tanto a su madre que su corazón tenía un dolor permanente. Algún día tendría la oportunidad de llorar, de llorar hasta agotar sus lágrimas, pero hoy no era ese día. Deslizó el testamento en su bolso y regresó a la sala de estar.

Spencer se unió a ella cinco minutos después. “Quiero saber inmediatamente si empiezas a sentirte mal. No mientas. Podré verlo en tu cara”.

¿Era tan legible? "Bueno. Deberíamos llevarnos a los perros. Es un viaje de tres horas. No volveremos hasta tarde”. Ella sonrió y esperó a que él y los perros salieran primero, luego activó la alarma antes de seguirlo hasta su camioneta.

"El banco ya estará abierto cuando lleguemos allí", dijo mientras conducían. “Me gustaría ir allí primero y luego un agente inmobiliario. También tendré que contratar a alguien para que empaque las cosas de mi madre y las guarde hasta que decida qué hacer con ellas. ¿Crees que podremos hacer todo eso en un día?

Spencer le lanzó una mirada rápida. “Si no nos entretenemos. Definitivamente será tarde cuando lleguemos a casa”.

Hogar. Ella sonrió y miró por la ventana. Él había llamado hogar a su casa. Un desliz, pero aún así la dejó con una sensación de calidez y seguridad. Se acomodó en su asiento y observó a través del espejo lateral cualquier señal de que Dayton los siguiera. El camino abierto los hacía vulnerables. "Deberíamos haberle dicho al sheriff hacia dónde nos dirigíamos".

"Buena idea." Spencer sonrió. “¿Por qué no darle una llamada rápida? De esa manera no pensará que ha pasado nada cuando no regresemos por un tiempo”.

Ella hizo la llamada. El sheriff le aseguró que seguirían vigilando la casa y que ella y Spencer tendrían cuidado. Ella le aseguró que lo harían y colgó. Se sentía bien que la gente se preocupara por ella, pero en realidad esperaba comenzar una nueva vida en Misty Hollow, confiando en sí misma. Cómo habían cambiado las cosas.

Estudió el perfil de Spencer. Las cosas habían cambiado tanto que no podía imaginarlo fuera de su vida. Ella suspiró. Regresaría a la montaña una vez que detuvieran a Dayton. Fue igual de bueno. Entonces, su vida volvería a una nueva normalidad.

"¿Qué?" Él arqueó una ceja.

"Nada." Ella sonrió y siguió mirando por la ventana. Debió haberse quedado dormida, porque cuando despertó, Spencer estaba estacionando en un lugar en el estacionamiento del banco.

Sierra cuadró los hombros, agarró su bolso, entró al banco y pidió ver al gerente para cerrar una cuenta y transferir fondos. Spencer prefería esperar en el frente, dejándola sola para atender sus asuntos.

"Tome asiento, por favor, señorita Wells". El gerente, un hombre delgado y calvo, le indicó que tomara asiento. "¿Deseas transferir los fondos de la cuenta de tu madre a la tuya?"

“Tengo el certificado de defunción y el testamento”. Sacó los artículos de su bolso. "Me mudé, así que me resulta más conveniente transferirme".

Echó un vistazo a los formularios. "Todo parece estar en orden. ¿Le gustaría que le emitiéramos un cheque o una transferencia bancaria?

"Si puedes realizar transferencias bancarias, sería lo mejor". No tendría que preocuparse por perder el cheque mientras corría por la ciudad.

“Los fondos estarán ahí en tres días. Mis condolencias por tu perdida."

"Gracias." Ella se puso de pie y le estrechó la mano. “Voy a poner la casa en venta. Es mejor si hago una ruptura limpia”.

"Entiendo. Aquí hay un agente inmobiliario que he usado en el pasado”. Después de entregarle una tarjeta de presentación, la acompañó de regreso al frente, asintió con la cabeza a Spencer y luego regresó a su oficina.

"Eso fue fácil." Ella le sonrió a Spencer. "Esperemos que la lista de la casa sea la misma".

Colocó su mano en la parte baja de su espalda, enviando una corriente eléctrica a través de ella. La sensación de su toque se había vuelto demasiado familiar para ella. Ella se apartó, tratando de no pensar en la expresión de perplejidad en su rostro.

Nunca debería haber permitido que sus emociones gobernaran libremente. Sólo conduciría a la angustia.

"Vamos a almorzar después de reunirnos con el agente de bienes raíces". Spencer le abrió la puerta del banco. "Estoy hambriento."

Ella rió. "Siempre tienes hambre".

Él se encogió de hombros. "¿A qué distancia está la oficina del agente inmobiliario?"

"Al doblar la esquina. Podemos hablar. ¿Estarán bien los perros en el camión?

"Sí. Es bastante genial”. Pulsó el mando del camión para asegurarse de que las puertas estuvieran cerradas.

La agente de bienes raíces, una bonita mujer de mediana edad que vestía pantalones y un suéter, estuvo más que feliz de aceptar reunirse con ellos en la casa en una hora. “Hola, soy Lauren. Sí, conozco la propiedad de la que estás hablando. He pasado por casa muchas veces. Es un pequeño lugar encantador. No tendremos problemas para venderlo”.

"¿Tiene a alguien a quien pueda recomendar para empacar el contenido de la casa y almacenarlo?"

“Sí, podemos encargarnos de eso por usted. ¿A dónde te mudaste?

“Hondo Brumoso”.

La mujer frunció el ceño. "Nunca antes lo había escuchado."

“Es un pequeño pueblo en los Ozarks. Hasta luego."

Afuera, miró a Spencer. "Supongo que nuestra pequeña y adormecida ciudad realmente está fuera del camino".

"Eso es lo que me gusta de él".

~

"Mira a tu alrededor", dijo Spencer. "Gente en todos lados. Se puede oler el escape del coche en el aire. El ruido asalta mis oídos. No, dame un pueblito tranquilo cualquier día”.

"Tienes razón. Nunca lo había notado antes”.

No se había perdido la forma en que ella se había alejado de su toque antes. A ella no parecía molestarle su compañía, pero nunca antes había reaccionado de esa manera. Le sorprendió lo mucho que le había dolido su acción. Le gustaba tocarla, sentir el calor de su cuerpo, incluso en pequeños detalles. Su luz parpadeó a través de la oscuridad de una soledad que él no sabía que sentía.

“Conoces esta ciudad. ¿Dónde podemos comer afuera con los perros?

Su frente se arrugó. “Conozco una pizzería con mesas al aire libre. No creo que ningún lugar permita que los perros se sienten con nosotros, pero podrán vernos”.

“Entonces, no importará. De todos modos hace demasiado frío”. Se metió las manos en los bolsillos y caminó hacia la camioneta, más hosco de lo que se había sentido en mucho tiempo.

Eligieron sentarse adentro para protegerse del frío día de otoño.

“¿La casa de tu mamá tiene patio? Los perros tendrán que salir”. Se deslizó a un lado de una cabina de vinilo y dejó el otro para Sierra.

“Sí, y está vallado. ¿Dije algo que te molestó? Ella se cruzó de brazos. "Actúas como si tuvieras una abeja en tus pantalones cortos".

Cogió un menú del final de la mesa. "Estoy bien."

"¿En serio?" Ella le quitó el menú de la cara. "Háblame, Spencer."

Exhaló pesadamente. "Solo estoy cansado. La cuna no es muy cómoda.”

“Entonces compraré otra cama y tú podrás dormir en el otro dormitorio. No nos llevará más que un minuto limpiarlo.

Había visto la habitación que ella usaba como almacén. Tardaría mucho más de un minuto. "Una vez que coma, estaré bien". El hambre siempre le hacía comportarse como un oso. "En realidad." Y lo haría. Se disculparía, dejaría de actuar como si él y Sierra tuvieran un futuro y continuaría de la misma manera hasta que atraparan a Dayton. Luego, volvería a sus costumbres ermitañas.

Desafortunadamente, eso ya no tenía el mismo atractivo que alguna vez tuvo. “El cervatillo está creciendo. Estoy seguro de que pronto se unirá a otros ciervos”.

Ella arqueó una ceja y miró su menú. "Eso es bueno." Después de un par de minutos preguntó: “¿Quieres compartir una pizza? La mega carne suena bien”.

"Eso es perfecto." Cerró su menú y lo devolvió a su lugar. Cuando llegó la camarera, pidió un mega trozo grande de carne fina y un par de refrescos. Sobraría algo para darles a los perros un trozo a cada uno.

"¿Todavía crees que Dayton se esconde en la montaña?" Sierra tomó un sorbo de su refresco dietético.

"El tiene que ser. La policía ha controlado todos los moteles y hoteles en un radio de treinta kilómetros. Se enderezó contra la parte trasera de la cabina. "No lo veo yendo muy lejos de donde estás".

"No hasta que me mate de todos modos".

“Asesinato/suicidio”. La idea le hizo sentir mal. "Él no quiere que nadie más te tenga, y no creo que quiera vivir sin ti".

Ella palideció. Su mano tembló cuando dejó el vaso de refresco. "Creo que tienes razón. No me disparará desde lejos. Querrá ver cómo muero. No creo que me hubiera atropellado el otro día. Eso no fue más que una advertencia”. Su mirada torturada chocó con la de él. “Estás en su camino. Él se deshará de ti primero”.

"Como dije antes, no será tan fácil de matar". Él comenzó a acercarse y colocar su mano sobre la de ella, pero se detuvo y retrocedió.

“¿Y si se esconde al acecho? ¿Te dispara desde lejos?

“Entonces lo hace. ¿Que quieres que haga?" Él frunció el ceño.

"No morir", dijo en voz baja.

Esta vez no dejó de tomarle la mano. "Lo haré lo mejor que pueda."

No le soltó la mano hasta que llegó el camarero con la pizza. No volvió a hablar hasta que hubo comido dos rebanadas. Sintiéndose de nuevo como un ser humano, dijo: “No nos preocupemos hoy por Dayton. Aún tienes que ver al agente inmobiliario. Estoy seguro de que hay algunos artículos de la casa que te gustaría llevarte con nosotros hoy. Hay espacio en la parte trasera del camión”.

"Tienes razón." Se secó la boca con una servilleta, llamando la atención sobre sus labios. Parecían tan suaves. Sólo hecho para besar.

Soltó un gemido silencioso y se concentró en comer. Quizás la comida no era lo único que tenía hambre.

Hizo que el servidor empaquetara las últimas rebanadas, luego regresó al camión e hizo muy felices a dos perros. Se rió cuando la pizza desapareció en un abrir y cerrar de ojos. "Qué manera de probar la delicia, ustedes dos".

“¿Eso es bueno para ellos?” Sierra inclinó la cabeza.

“No duele de vez en cuando. Todavía no podrán comer durante mucho tiempo”. Aún sonriendo, se sentó en el asiento del conductor. "Tendremos tiempo de dejar salir a los perros antes de que llegue el agente inmobiliario".

~

¿Cuándo se darían cuenta de que no podían escapar de él? Dayton había observado desde el banco y luego al otro lado de la calle mientras los dos disfrutaban de una pizza juntos.

Había pensado en acabar con los perros mientras tuviera la oportunidad, pero le gustaban los animales. Eran más honestos que las personas. Los perros no pudieron evitar quiénes eran sus dueños.

Ahora, estaba sentado en su auto a unas cuantas casas de donde había vivido la bruja mentirosa. Donde Sierra había crecido. ¿Qué estaban haciendo?

Su pregunta fue respondida cuando una camioneta con un letrero de agente inmobiliario en la puerta se detuvo en el camino de entrada y estacionó junto a la camioneta de Thorne. Es hora de vender el antiguo lugar. Si era por dinero, todo lo que Sierra tenía que hacer era acudir a él. Le dejaría todo si ella pasara sus últimos días a su lado.

Ella también podría hacerlo, si no fuera por el campesino. Se rodeó la cabeza con las manos. "No. Ella tomó su decisión”. Y no fue Dayton. “Sierra también debe morir”, susurró.

Mientras el agente inmobiliario se dirigía hacia la puerta principal, su mente ideó un plan. Uno que acabaría con Sierra y Thorne de una vez por todas.


Capítulo Catorce

Las lágrimas brotaron de los ojos de Sierra . Su madre había estado muy orgullosa del pequeño edificio victoriano de dos pisos. Había ahorrado durante años para comprar la casa que necesitaba reparaciones. Ahora, volviendo a su antigua belleza, no habría ningún miembro de la familia para disfrutar del lugar.

Mientras Spencer vigilaba a los perros, subió las escaleras hasta el dormitorio en el que había pasado la mitad de su infancia. La misma colcha rosa y blanca con volantes y cortinas a juego. Su colección de libros de Nancy Drew. Muy poco había cambiado desde que ella se fue. Cogió el querido conejito de peluche de su cama y lo llevó hasta la ventana.

Ella sonrió al enrejado todavía clavado en la pared exterior. Se había escapado más veces de las que podía contar, usando el enrejado como escalera. Un descapotable rojo se acercó a la casa. Con un suspiro, Sierra devolvió el conejito a su lugar en la cama y bajó las escaleras para saludar a Lauren.

"Espléndido." Lauren sonrió mientras entraba al vestíbulo. “Tu madre hizo un buen trabajo restaurando esta antigua casa. Se venderá muy rápidamente. ¿Por qué no lo quieres?

"Prefiero la vida en un pueblo pequeño". Sierra pasó la mano por la barandilla. Sus dedos recogieron el polvo. "Supongo que una vez que la casa esté empacada, será necesario que venga un equipo de limpieza".

"Eso se hará antes de que la casa esté en escena". Lauren recorrió la casa y luego dejó un contrato sobre la mesa de la cocina. “Mira esto y devuélvemelo. Entonces, pondremos la pelota en marcha”.

"Lo traeré antes de que nos vayamos de la ciudad". Sierra la acompañó hasta la puerta.

“Entonces, esperaré en mi auto. No es necesario que vuelvas a la oficina si lo tendrás listo tan rápido”.

Sierra sonrió y cerró la puerta. “Pensé que estaba listo. Ahora no estoy seguro”.

"No hay prisa." La mirada tranquila de Spencer se posó en ella. "La casa no irá a ninguna parte".

Se dejó caer en una silla de la cocina. “Es hora de empezar de cero. Sólo quiero unas pocas cosas de la casa. ¿Qué hago con el resto?

“Subasta, invisible, el contenido de una cápsula de almacenamiento. Todo desapareció de un solo golpe”.

Ella rió. “Piensas en todo. ¿Puedes conseguir los perros? Quiero firmar este contrato y entregárselo a Lauren”.

"Cosa segura."

Sierra escaneó el contrato y luego firmó. Hora de dejar ir. Giró el pomo de la puerta principal. La puerta no se movía. “¿Spencer? La puerta está atascada”.

"También lo es la puerta trasera". Él se unió a ella. "Los perros están en condiciones de ser atados afuera". Abrió un par de cortinas.

Las llamas lamieron los marcos, devorando todo a su paso. Ardiendo demasiado rápido.

El corazón de Sierra se subió a su garganta. “Dayton está quemando la casa con nosotros dentro. ¿Puedes ver a Lauren?

Spencer se puso de puntillas para mirar por encima del fuego. “No creo que esté viva. No estoy seguro, pero creo que le han cortado la garganta. Necesitamos subir las escaleras. El departamento de bomberos debería llegar pronto”. Sacó su teléfono de su bolsillo.

El humo se filtraba por la puerta como dedos codiciosos. “Aquí no hay servicio de telefonía celular. No hay ningún vecino a menos de un kilómetro y medio. No podía oír por los latidos de su corazón y las llamas crepitantes. "Romper una ventana".

"Todo el perímetro de la casa está sumergido". Él le agarró las manos. “¿Hay un ático? Alguien verá el humo e investigará. Necesitamos alejarnos lo más posible del fuego”.

"Sí." Se quemarían. Las llamas iban creciendo. Pronto llegarían al tejado. “Vamos a morir aquí”.

"No, no lo somos". La empujó escaleras arriba tras él. “¿El ático, Sierra?”

"Aquí." Ella lo condujo por el pasillo hasta una puerta.

Una mirada hacia las escaleras la llenó de pavor. Ella jadeó y luego tosió. El humo llenaba el primer piso a un ritmo alarmante.

"Vamos." Spencer mantuvo la puerta abierta. “Encuentra algo para meter debajo de la puerta. Podría ganarnos algo de tiempo por la inhalación de humo”.

Es cierto, pero una vez que el fuego los alcanzara, el suelo se derrumbaría y morirían en llamas. Abrió el primer baúl que encontró y sacó una manta de lana. "Aquí."

Spencer lo empujó contra la parte inferior de la puerta.

Sierra abrió la ventana redonda del ático y se asomó. Las llamas aún no habían llegado a su dormitorio. Le pareció como si Dayton se hubiera centrado en el porche delantero y la terraza trasera. Una lata de gas yacía de lado debajo de un enorme magnolio. “Quizás podamos salir. ¿Ese enrejado aguantará tu peso?

“Tendremos que saltar por encima del fuego. ¿Puedes hacerlo?"

"Me arriesgaré a romperme la pierna antes que quemarme".

"Esa es mi chica." Se inclinó hacia atrás por la ventana. "Tendré que subir primero y luego subirte a ti".

Su tonto corazón había dado un vuelco al ser llamada su chica. Tonta cuando supo que era un simple desliz. "Bueno. Ten cuidado." Lanzó una rápida mirada a la puerta, aliviada de que no entrara humo. Tal vez sobrevivirían ese día.

"Bueno, no tendrás que preocuparte por vender", dijo, justo antes de que sus piernas desaparecieran por la ventana.

"No es divertido." Ella se asomó y miró hacia arriba.

Se agachó. “Agarra mi muñeca”.

Miró el rosal ardiendo en el suelo. "No te atrevas, déjame".

~

“Ni en sueños se me ocurriría”. Spencer se tumbó boca abajo y estiró el brazo lo más que pudo. “Siéntate en el alféizar de la ventana y luego levántate lentamente. El alféizar es lo suficientemente ancho como para pararse y agarrarse”.

Con los ojos muy abiertos y el rostro pálido, ella asintió antes de saltar para sentarse.

"No quiero apresurarte, cariño, pero cuanto más tarde esto, mayor será el fuego debajo de nosotros". Él le dedicó lo que esperaba fuera una sonrisa alentadora.

"Bueno." Agarrando el alféizar a ambos lados, se puso de pie y alzó la mano. "No puedo alcanzarlo".

“Es sólo una pulgada o dos. Tendrás que saltar. Te atraparé." Por favor, Dios, que la atrape.

"¡¿Estás loco?!" Ella sacudió su cabeza. "Esperaré a que venga alguien que dijiste que notaría el humo".

"Mentí. No viene nadie. Ahora salta o moriremos”. Odiaba su tono brusco, pero ahora no era el momento de sucumbir al miedo. El sonido del fuego se hizo más fuerte. Se les estaba acabando el tiempo.

"Ya voy." Ella saltó.

Sus dedos rodearon su muñeca. Ella agarró el suyo. Centímetro a centímetro, se deslizó hacia atrás, raspándose la piel con las tejas del techo. Para algo tan pequeño, su peso jugaba en su contra. "Agarra el techo".

Su mano libre se agitó y finalmente agarró la alcantarilla. Spencer se arrastró hacia adelante, ahora tomando ambas manos entre las suyas y levantándola el resto del camino antes de recostarse por unos segundos para recuperar el aliento.

"¿Ahora que?" Ella lo miró.

"He estado pensando en ese enrejado". Se puso de pie y miró por encima del borde del tejado. “Es suficiente para llegar al magnolio. Si puedo soltarlo de la casa, apoyar un extremo en el marco de la ventana del dormitorio y el otro en el árbol, podemos arrastrarnos por él como si fuera una escalera”.

"Te das cuenta de que hay al menos cinco pies desde donde estamos hasta la ventana, ¿verdad?" Ella entrecerró los ojos. “¿Cómo esperas llegar allí?”

“De la misma manera que nos levantamos. Trepar."

“El enrejado que arde es la ventana de mi infancia. Dayton lo sabía”. Ella le puso una mano en el brazo y señaló. “Tendremos que usar el que está junto a la habitación de mi madre. Nunca he probado ese. No sé qué tan fuerte es”.

Miró hacia la carretera. Nadie acudió en su ayuda. "No tenemos otra opción". Para cuando alguien notara el humo, el techo ya habría desaparecido y ellos con él.

Se movió con cuidado sobre el techo inclinado, manteniendo una mano firmemente alrededor de la muñeca de Sierra. Habían llegado demasiado lejos para que ella cayera ahora. Su corazón se rompería si algo le sucediera.

En el borde del tejado, donde aún se encontraba el segundo enrejado, la soltó. "No te muevas". Se agachó hasta quedar boca abajo y se agachó para agarrar la parte superior del enrejado. Clavado firmemente al edificio. Necesitaba algo para separarlo del costado de la casa.

Ninguna otra manera. Tendría que agacharse hasta el enrejado y arrancarlo mientras trepaba por él. Se dio la vuelta y colgó las piernas por el borde.

"¿Qué estás haciendo?" Sierra lo alcanzó.

"Sacarte de aquí".

“Te caerás”.

Probablemente. Pero, si no conseguía que el enrejado formara un puente, o se le ocurría otro plan, Sierra quedaba atrapada en el techo. Él la miró fijamente y la soltó.

Se agarró al enrejado.

Su peso lo alejó de la pared. Si bien la caída fue rápida, se sintió como si flotara en cámara lenta. El chasquido cuando se soltaron los clavos y otros objetos resonó sobre el fuego.

Sierra gritó.

El enrejado dejó de romperse.

Quedó colgado en el aire. Al mirar hacia abajo, notó que sólo había un metro entre él y el suelo. Soltó su agarre de hierro y se llevó las manos a la boca. "Permanecer allí. Voy a buscar una escalera”. Estúpido. ¿A dónde más podría ir?

Desde la ventana del ático, vio un pequeño cobertizo de jardín detrás de la casa. Saltó la valla, esquivó a los perros ansiosos y corrió hacia el edificio. Bingo. Una escalera plegable de ocho metros estaba apoyada contra la pared del fondo. La arrastró hacia atrás, agradecido de que la escalera fuera de aluminio y no de madera. Sierra tendría suerte de no quemarse como estaba.

Apoyó la escalera contra una sección de la pared que parecía arder con menos ferocidad que otras partes, pero el fuego iba creciendo en intensidad. No le gustaba lo extendido que estaba, pero si lo colocaba más cerca del costado de la casa, ella nunca escaparía de quemarse. "Date prisa, Sierra".

Las sirenas sonaban a lo lejos. Mejor tarde que nunca.

Se alejó del techo y se detuvo cuando vio las llamas lamiendo la escalera.

“No pares. No puedes parar. Ni siquiera si te quemas. Te estoy esperando." Su corazón latía con fuerza mientras ella bajaba corriendo la escalera. Una vez libre, se lanzó a sus brazos.

Él le tomó la cara. "¿Estás bien?"

"Sí. Me quemé las manos, pero no gravemente”. Ella soltó un suspiro tembloroso. "Ahora que estamos caídos, estoy realmente molesto por mi colección de Nancy Drew". Ella le sonrió.

Dejando a un lado la precaución, bajó la cabeza y reclamó sus labios con los suyos. Nunca había estado más asustado en su vida y puso cada parte de su emoción en el beso hasta que ambos quedaron sin aliento. Mientras tomaba aire, apoyó su frente contra la de ella. "Los paramédicos cuidarán de tus manos", susurró.

Ella le rodeó la cintura con los brazos y se apoyó contra su pecho. “Cállate y abrázame”.


Capítulo Quince

Sierra se sentó dentro de la puerta de la ambulancia mientras un paramédico le atendía las manos. Su mirada se posó en las ruinas quemadas de la casa de su madre y el cuerpo de Lauren en el césped. El sol poniente proyectaba largas sombras sobre todo. Efectivamente, al agente inmobiliario le habían cortado la garganta. Dayton la dejó en el asiento del conductor para que se desangrara y probablemente observara cómo vertía gasolina a lo largo del perímetro de la casa.

Obligada a ver cómo se desangraba sin posibilidad de gritar una alarma. La determinación de derribar a Dayton aumentó. Se había llevado la casa y los recuerdos, había matado de nuevo, casi sumando a Sierra y Spencer a su número de muertos. No más. Hacía tiempo que había llegado el momento de poner fin a esto.

Para poder alcanzar a Dayton, Spencer tendría que darle algo de espacio. Necesitaba acercarse a Sierra. Si Spencer no estuviera allí cuando Dayton la enfrentó, es posible que no la matara de inmediato. Las autoridades tendrían tiempo de salvarla. Ella oró así de todos modos.

“Las quemaduras no fueron tan graves. Tuviste suerte." El paramédico sonrió. “Perdón por la casa. Fue una belleza”.

"Gracias." Saltó de la ambulancia y miró a su alrededor buscando a Spencer. A él no le gustaría su plan, pero tendría que aceptarlo o ella se iría de la ciudad. Algo que ella no quería hacer.

Lo encontró hablando con la policía local y el jefe de bomberos. "¿Tienes un minuto?"

"Seguro. Disculpe." Él la siguió lejos de los demás. “¿Tus manos están bien?”

"Están bien." Miró fijamente el rostro que tanto le importaba. "Me salvaste la vida. Nunca habría salido de casa sin ti”.

“Si no estuviera en la foto, nunca habrías estado en el peligro que estás. Dayton ya no te quiere con él. Ahora está dispuesto a matarte”.

"De eso es de lo que quiero hablarte". Respiró hondo y cuadró los hombros.

"No te estoy dejando."

"Entiendo que. Lo que te propongo es que dejes de llevarme y traerme del trabajo. Dayton necesita acercarse a mí. Incluso llévame con él. Puedes rastrearme por mi teléfono. Es nuestra mejor oportunidad de evitar que mate a alguien más y lo atrape”.

Bajó la ceja. "Es muy peligroso."

“Estoy bastante seguro de que si me lleva solo, sin ti cerca, no me matará. Al menos no de inmediato. Quiere que pase con él el poco tiempo que le queda”.

“Como su esposa”. Se cruzó de brazos.

"Puedo desviarlo con bastante facilidad".

"No si él te domina".

Es cierto, pero ella se negó a dejarse influir. “Es la única manera. La gente está muriendo, Spencer”.

"Y no quiero que seas uno de ellos". Sus hombros cayeron. “Hablemos más cuando lleguemos a casa, ¿de acuerdo? Ambos estamos agotados”.

Con lo que ella podría estar de acuerdo. “¿Somos libres de irnos?”

"Sí. No hay nada que podamos hacer y los detectives se comunicarán con nosotros si necesitan algo. Lo mismo con el departamento de bomberos. Es obvio que el incendio fue provocado. No deberías tener ningún problema con la compañía de seguros de tu madre”. Le puso una mano en la parte baja de la espalda y la guió hacia su coche.

Esta vez ella no se apartó. ¿Cuántas veces más llegaría a sentir su toque? Una vez que atraparan a su hermano, no tendría motivos para venir. Volvería a su vida pacífica en la montaña.

Se quedó dormida de camino a casa. Allí, se dio una ducha rápida para deshacerse del olor a humo y luego se metió en la cama mientras Spencer ocupaba su lugar en la ducha. Ella se quedó dormida, recordando su beso, antes de que él terminara.

El aroma del tocino frito la despertó. ¿Cómo lo hizo? Él había tenido un día tan difícil ayer como ella, y aún así se despertó antes que ella. Ella echó un vistazo al reloj. Ocho de la mañana. Había dormido diez horas y llegaba tarde al trabajo.

Rápidamente se vistió con pantalones negros y un suéter de manga larga. Agarrando su bolso, salió corriendo de la habitación. "Me tengo que ir."

"Ya le dije al trabajo que llegarías tarde". Dejó un plato de tocino y huevos sobre la mesa. "Cuando le expliqué por qué, Sue Ellen fue muy comprensiva".

"Realmente eres una joya". Se sentó, teniendo una muy buena idea durante las últimas semanas de cómo será la vida para cualquier mujer afortunada que logre atrapar a Spencer como su marido. La envidia la inundó. Amable, cariñosa, fuerte, valiente, excelente cocinera… mandona. Ella se rió entre dientes y se sumergió en su desayuno.

Él se sentó frente a ella. “He estado pensando en lo que dijiste ayer.

Su mano que sostenía una tira de tocino se detuvo a medio camino de su boca. "¿Y?"

“Creo que deberíamos hablar con el sheriff antes de ir a trabajar. Puedes caminar al trabajo desde allí”.

"Entonces, ¿estás de acuerdo en no llevarme de un lado a otro?"

“A menos que el sheriff crea lo contrario, sí. Pensé mucho en lo que dijiste y veo el mérito en ello. Es necesario detener a Dayton”.

Su teléfono sonó. "La Cámara." Abrió la pantalla y cogió la caja de su madre que había dejado sobre la mesa la noche anterior.

Dayton estaba allí sosteniendo la corona que una vez colgó en la puerta de Maggie. Un puño helado se apoderó del corazón de Sierra. Presionó el micrófono. "Será mejor que no la hayas lastimado".

"No todavía, de todos modos." Él dio una sonrisa fría. “Pero sería fácil, Sierra. Recuerda eso." Arrojó la corona a los árboles.

"Quemaste la casa de mi madre". Buscó en la caja su certificado de nacimiento.

"Concéntrate, Sierra", dijo Spencer en voz baja. "No te enfades con él".

Ella asintió. "Escúchame, Dayton, por favor".

Su mirada atravesó la cámara.

“Este documento es su certificado de nacimiento. Enumera a la misma mujer que tu madre y la mía. Oh, por favor escuchen razones. "Somos hermano y hermana."

"Ella te lavó el cerebro". Prácticamente escupió las palabras. "Cualquiera puede hacer un certificado de nacimiento falso".

“Tiene sello oficial”. Él no estaba escuchando. Ella no cambiaría de opinión.

"Veo que tienes vendas en las manos". Sus rasgos se suavizaron. "Lamento que te hayan lastimado".

"Intentaste quemar la casa conmigo dentro". Había decidido dejar a Spencer fuera de cualquier conversación con su hermano.

"Me hiciste enojar. No me hagas enojar otra vez”. Dio media vuelta y se adentró en el bosque.

~

¿Un certificado de nacimiento? Por un breve segundo su mente consideró el hecho de que Sierra podría tener razón. Entonces, el monstruo en su cabeza lo convenció de la mentira que había dicho.

A Dayton no le importaba. Ella vería las cosas a su manera muy pronto. Ya se había formado un plan en su mente. Uno que no podía fallar.

Si tan solo el paleto hubiera estado solo en casa ayer. Se habría quedado un rato observando. Tal como estaban las cosas, no podía soportar ver la casa arder con Sierra dentro.

¿Cómo habían escapado? El montañés parecía más fuerte de lo que Dayton había creído. Se habría necesitado mucha fuerza y adrenalina para escapar de la casa. Pateó una piedra en su camino, haciéndola rodar hasta convertirse en un montón de hojas secas y deseó poder hacer lo mismo con la cabeza de Thorne.

No importa. Sierra pertenecería a Dayton muy pronto y el paleto se quedaría sin nada.

~

El sheriff Westbrook escuchó sin hablar hasta que Spencer terminó de contarle lo que había sucedido el día anterior y lo que Sierra quería hacer al respecto. Él arqueó la boca. “Ustedes dos tuvieron mucha suerte. Dado que volvió a matar y amenazó a la señorita Maggie, no veo que tengamos más remedio que hacerle creer que conseguirá lo que quiere. Cruzó las manos sobre la parte superior de su escritorio. "Será muy peligroso, señorita Wells".

“No puedo permitir que más gente muera por mi culpa. Mi hermano está profundamente preocupado. Hacerle pensar que podría estar adoptando su forma de pensar salvará vidas. Una vez que me tenga, tú y tus hombres podréis salvarme”.

"Tu hermano puede morir en el proceso".

"Se está muriendo de todos modos". Ella agarró la mano de Spencer. “Quizás sea mejor morir a tiros que la muerte lenta y dolorosa que le espera”.

Ella tenía razón. Spencer no querría morir por un tumor cerebral. Preferiría que su muerte fuera rápida. “No más agentes afuera de su casa. Las cámaras serán suficientes”. Tragó contra el nudo en su garganta mientras el miedo amenazaba con consumirlo. "Yo tampoco me quedaré más con ella".

"Eso no va a funcionar". El sheriff se enderezó. "Estaciona tu camioneta en algún lugar y entra sigilosamente. La señorita Wells debería estar lo suficientemente segura yendo y viniendo del trabajo en bicicleta, pero quedarme sola por la noche no me sienta bien".

Spencer miró a Sierra. "Puedo colarme".

"Bueno." La resignación se apoderó de su rostro. "Llegas después del anochecer y te vas antes del amanecer".

Su corazón se tranquilizó un poco. Todavía podía protegerla. Lo que quería hacer era encerrarla en una torre en algún lugar donde nadie pudiera llegar hasta ella.

Una de las cosas más difíciles que había tenido que hacer en su vida fue dejarla salir de la comisaría e ir a trabajar sin él. Spencer se subió a su camioneta queriendo seguirla, pero sabiendo que Dayton lo descubriría si lo hacía. No habría más estacionamiento al otro lado de la calle para esperar a que ella saliera del trabajo.

En cambio, pasaría sus días tratando de localizar dónde se escondía Dayton. Hasta ahora, la proverbial aguja en un pajar. Mientras todo en él quería seguir a Sierra, giró la camioneta hacia su casa. "¿Estás lista para pasar más tiempo lejos de Annie?" Se acercó y acarició la cabeza de Buster. "Sí, yo tampoco."

Primero se detuvo en su cabaña y arrojó la ropa sucia en el cesto. Hacía unos días que no veía al cervatillo. El pequeño debe haber encontrado un grupo de su propia especie. Al menos Spencer esperaba que un depredador no lo hubiera atrapado.

Examinó la pila de leña afuera. Necesitaría más antes de que llegara el invierno. Podría encargarse de esa tarea antes de conducir sin rumbo por la montaña. Agarrando el hacha de su gancho en la pared exterior de la cabaña, silbó a Buster y se dirigió al bosque.

Se levantó un viento frío. Spencer se detuvo y apoyó el hacha contra un árbol antes de subirse la cremallera de su chaqueta. Una vez que comenzara a cortar se calentaría, pero en ese momento el aire gélido lo atravesó.

A Buster no pareció importarle. Con la nariz pegada al suelo, iba de un lado a otro por el sendero de caza bien transitado. Spencer sonrió y se dirigió hacia donde había visto un árbol muerto justo al lado del camino. El trabajo duro le ayudaría a no pensar en lo que podría pasarle a Sierra.

Preocuparse no añadiría ni un minuto más a su vida y sólo le provocaría una úlcera. Ella tendría cuidado. Tenía un arma y sabía cómo usarla. Todo estaría bien. Si se lo decía a sí mismo lo suficiente, podría llegar a creer las palabras.

Buster ladró delante de él. No el tipo de corteza que se obtiene al arborizar a un animal. Este ladrido fue una advertencia.

Agarrando el hacha, Spencer aceleró el paso, deseando haber traído su arma. Con el congelador lleno, no necesitaba más carne y la había dejado atrás como un idiota cuya mente estaba ocupada en otra cosa que no era lo que estaba haciendo.

"Si ese eres tú, Long, sal y enfréntame".

No hubo más respuesta que los pájaros volando desde los árboles.

"Destructor". Spencer se llevó dos dedos a los labios y emitió un silbido estridente. Cuando el perro no regresó, echó a correr.

Debería haber sospechado que las gruesas hojas del camino escondían algo. Si no hubiera estado preocupado por su perro, tal vez lo habría hecho. Plantó el pie en medio del montón. Unos dientes de hierro le mordieron el tobillo. Con un gemido agudo, cayó al suelo.


Capítulo Dieciséis

Toma eso. "¿Cómo te sientes, chico de campo?" Dayton observó a través de los árboles mientras el hombre caía. El perro ya estaba dormido por la golosina drogada que le había dado. El perro estaría bien en unas horas. Su dueño no tanto. La ayuda estaba muy lejos.

Dayton podría acercarse y acabar con el hombre, pero la muerte lenta de pasar el invierno en el suelo, sostenido por una trampa para osos, sería mucho más satisfactoria. Tal vez un depredador lo encontraría y lo único que se descubriría serían los huesos de su pie todavía en la trampa.

Nadie sabría que él había cometido el acto. Los cazadores pisaron trampas. Parecería un accidente. Si Sierra realmente se preocupara por Thorne, recurriría a Dayton en su dolor.

Todos sus planes estaban encajando. Metiéndose las manos en los bolsillos, regresó a su coche silbando una animada melodía.

~

Sierra pasó más tiempo mirando por la ventana para ver a Dayton que sirviendo café. Su distracción no pasó desapercibida ni para los clientes ni para su jefe.

"¿Necesitas tomarte el día libre?" —preguntó Sue Ellen. “Las vendas en tus manos te vuelven torpe y pareces estar a mundos de distancia. Los clientes están comentando”.

"Lo lamento." Sierra se quitó los auriculares que usaba para recibir pedidos desde el auto. “Simplemente ejecutaré el registro si te parece bien. Puedo hacerlo con bastante facilidad”. Le dolían las manos y las había envuelto con suficiente vendaje para mantenerlas limpias, pero se volvería loca sentada en casa. Necesitaba estar fuera de casa si su plan iba a funcionar.

Un coche de policía pasó lentamente. Ella entrecerró los ojos. Si Dayton viera a un oficial de policía, nunca haría ningún movimiento para llevársela. Se disculpó, se dirigió a la parte trasera de la tienda y llamó al sheriff.

“¿Por qué hay un coche de policía conduciendo por Main Street?”

"Porque siempre lo han hecho varias veces al día, señorita Wells".

"Oh. Lo siento."

“¿Esto está siendo demasiado para ti? Podemos ponerte bajo custodia protectora en algún lugar donde el señor Long no pueda encontrarte.

“Eso sólo prolongaría las cosas. Lo siento por reaccionar exageradamente. Adiós." Colgó y apoyó la cabeza contra la pared. Estúpido. Por supuesto, las autoridades patrullaban la ciudad. Desviarse de su rutina habitual alertaría a Dayton de que algo estaba pasando.

Ella echó un vistazo al reloj. Diez de la mañana Sólo habían pasado dos horas. ¿Cómo pasaría el día?

A la hora del almuerzo, ella se había convertido en un desastre de nervios. Le palpitaba la cabeza. Tal vez su idea de sacar a Dayton de su escondite no había sido buena. Si esto continuara durante unos días, perdería la cabeza. Sería ella la que necesitaría ser hospitalizada.

"Tómate una hora para almorzar", dijo Sue Ellen, frunciendo el ceño. "Me estás volviendo loco. La ansiedad irradia de ti. Ve a algún lugar por un rato. Ve a comprar una novela romántica tonta para distraerte.

"Buena idea." Compró un sándwich y una botella de agua y se dirigió calle abajo hacia la librería. Mientras caminaba, mantuvo una estrecha vigilancia sobre su entorno, esperando ver a Dayton observándola. ¿Por qué no lo estaba? Por lo general, lo veía al menos una vez al día.

El hecho de que él no estuviera haciendo lo habitual la preocupaba más que él acosándola. Después de otra larga mirada a su alrededor, abrió la puerta de la librería. Había pasado demasiado tiempo desde que compró un libro.

Una vez, solía acurrucarse todas las noches y leer. Las cosas habían cambiado desde que llegaron a Misty Hollow. Sue Ellen tenía razón. Un buen libro ocuparía su mente.

"Hola." Una mujer joven sonrió detrás del escritorio. “¿Nuevo en la ciudad?”

"Al rededor de un mes. Busco un dulce romance. Algo que me distraiga de un día estresante”.

"Sígueme." Aún sonriendo, llevó a Sierra hasta un estante de libros. “Seguro que encontrarás algo que te guste. Dame un grito si necesitas algo”.

Después de media hora de buscar, Sierra llevó tres libros al mostrador. “¿Hay algún lugar donde pueda sentarme y comer mi sándwich mientras leo?”

"¿La cafetería?" Marcó sus compras.

"Acabo de llegar de allí, gracias". Podría elegir una mesa en la esquina. No era exactamente lo que Sue Ellen le había aconsejado, pero sería suficiente.

Después de treinta minutos leyendo sobre la lucha de un personaje ficticio con el amor y las citas, Sierra estaba lista para terminar su jornada laboral. Las siguientes horas transcurrieron sin la energía nerviosa de la mañana. A las cinco en punto, se puso el abrigo, cogió su bolso y su bolsa de libros y le dijo a Sue Ellen que la vería mañana.

Siguió mirando por encima del hombro mientras caminaba a casa, agradecida de que mañana tendría su bicicleta ya que Spencer no la llevaría a la ciudad. Era extraño cuánto extrañaba verlo esperándola afuera de la cafetería.

Ya a salvo en casa, dejó salir a Annie, llenó su plato de comida y calentó una lata de sopa. Sencillo y satisfactorio en lo que prometía ser una noche muy fría. Se sentó a la mesa y leyó mientras comía. Cuando terminó, se acurrucó en el sofá para leer hasta que Spencer apareció un poco después del anochecer.

Cuando oscureció y él no llegó, dejó el libro y abrió la aplicación de seguridad en su teléfono. Todo parecía claro. No hay señales de Dayton. Él siempre aparecía a estas alturas para comunicarse con ella a través de la cámara.

Se levantó y fue a mirar por la puerta trasera. Al no ver nada, se dirigió a la ventana delantera. Aún nada. El miedo recorrió su columna como un dedo helado. ¿Dónde estaban los dos hombres en su vida?

Su mente daba vueltas con las peores posibilidades. Un tiroteo con ambos heridos. Un accidente mortal en la carretera. Algo los mantuvo alejados. Agarró su teléfono de la mesa y le envió un mensaje de texto a Spencer preguntándole cuándo planeaba venir. Cuando él no respondió en quince minutos, ella lo llamó.

La llamada fue directa al correo de voz.

“Spencer, ¿dónde estás? Me estoy preocupando. No ha habido señales de Dayton hoy y no hay noticias tuyas. Llámame." Colgó y le empezaron a sudar las palmas.

Algo estaba terriblemente mal. Marcó el número del sheriff.

~

Spencer se despertó con un Buster quejumbroso que le lamía la cara. Inmediatamente, el dolor en su tobillo lo dejó sin aliento. ¿Se había desmayado realmente? Luchó por sentarse y miró a través de la oscuridad para evaluar el daño.

Dientes de acero se sujetaron alrededor de su tobillo. Si bien era el peor dolor que jamás había experimentado, no creía que el hueso estuviera roto. Necesitaba algo para abrirlo.

Intentó usar sus dedos, pero le temblaban demasiado para ser efectivos. Las náuseas le revolvieron el estómago. El frío se filtró hasta sus huesos. Afortunadamente, la trampa evitó que sangrara demasiado. Todo eso cambiaría una vez que estuviera libre y necesitaría llegar a casa rápidamente.

¿Qué clase de idiota puso una trampa para osos en medio de un camino? Se quedó helado al recordar la burla de Dayton. Spencer corre por el bosque detrás de su perro. Nadie murió jamás a causa de una trampa. ¿Qué había pensado que pasaría? ¿Hipotermia? ¿Comida para animales salvajes? Ambas cosas podrían suceder si Spencer no llegaba a casa.

Miró a su alrededor y su mirada se posó en el hacha. Podría funcionar para abrir la trampa siempre y cuando no se cortara el pie al hacerlo. Se estiró hacia el hacha y sus dedos se curvaron alrededor del mango.

Respirando profundamente, metió la cabeza entre los dientes de la trampa. Gritó cuando la trampa se abrió, pero no se detuvo hasta que quedó completamente abierta. Cayó de espaldas para recuperar el aliento. Cuando su cabeza dejó de dar vueltas, se puso sobre un pie y comenzó el largo y doloroso camino hasta su cabaña.

Tuvo que detenerse demasiado y apoyarse contra un árbol. Buster lo miraba y se quejaba, claramente queriendo estar en la cabaña. Lo cual necesitaría un fuego encendido. Se palpó los bolsillos en busca de su teléfono y luego recordó que lo había enchufado para cargarlo y así estaría listo cuando fuera a casa de Sierra. Ella debe estar muy preocupada por él.

Aceleró el ritmo lo mejor que pudo. Sus hombros se relajaron cuando la cabaña apareció a la vista. Un hombre dobló la esquina, congelando a Spencer en su lugar. Correr estaba fuera de discusión.

El hombre corrió hacia él. A medida que se acercaba, la luna reveló el rostro del sheriff. "¿Estás bien? La señorita Wells me llamó por teléfono para decirme que usted no había llegado y que no le devolvía las llamadas.

"Pesé en una trampa para osos".

"Deja que te ayude." Metió su hombro bajo el brazo de Spencer. “Una vez que entremos, llama a la señorita Wells mientras enciendo el fuego y le miro el tobillo. Te sientes congelado a pesar de tu abrigo”.

"Es una noche amarga". Bendita seas Sierra. Apenas habría llegado a casa solo.

"Realmente deberías cerrar la puerta con llave", dijo el sheriff, empujando la puerta de la cabina para abrirla.

"Hasta Dayton nunca tuve una razón para hacerlo". Cerró los ojos aliviado cuando el sheriff lo ayudó a sentarse en una silla.

"Estarse quieto." El sheriff Westbrook se agachó frente al fuego y apiló leña antes de encenderla con una cerilla. Un par de troncos más tarde, regresó con Spencer. “Déjame mirar tu tobillo. Me sorprendería mucho que no necesitaras ir al hospital”.

“Déjame llamar, Sierra”. Marcó su número en su teléfono.

"He tenido mucho miedo, Spencer".

“Como un tonto, caí en una trampa para osos. No sé cuánto tiempo estuve allí tumbado y no puedo agradecerles lo suficiente por llamar al sheriff”.

"Mi corazón me dijo que algo andaba mal".

"Me alegra que hayas escuchado". Siseó mientras el sheriff se subía la pernera de sus jeans. “Déjame llamarte más tarde, ¿de acuerdo? Estaré allí, pero no sé cuándo”.

“Mientras estés a salvo, no me importa. Cuídate. Te veré mañana por la noche. Todo está bien aquí."

"¿Está seguro?"

El sheriff levantó la vista. “Haré que alguien pase por aquí con regularidad. Si Long fuera a hacer un movimiento, ya lo habría hecho. Tus botas altas te ayudaron a protegerte un poco, pero te recomiendo encarecidamente que vayas al hospital. La piel está bastante destrozada. Es probable que esto se infecte si no lo haces”.

Sobre todo porque permaneció allí varias horas después del accidente. "No voy a discutir". Permitió que el sheriff lo ayudara a subir al auto de enfrente, donde se tumbó en el asiento trasero.

"¿Por qué crees que Dayton no se ha puesto en contacto con Sierra?" Hizo una mueca mientras ajustaba su pierna.

"No lo sé, pero no creo que sea bueno".

“Creo que él tendió la trampa. Me pareció oírle hablarme después de que me caí, pero no estoy seguro. Buster estaba ladrando y luego se detuvo. Corrí tras él sin mirar dónde ponía mis pies. Menos mal que no me caí sobre mi hacha”.

"Quizás no me hubiera dolido tanto". El sheriff Westbrook sonrió por el espejo retrovisor y luego se puso serio. "Podría haber sido mucho peor. No nos preocupemos por por qué Long no apareció hoy. El hombre está enfermo. Podría acostarse en algún lugar esperando a que desaparezca el terrible dolor de cabeza”.

O hacer un plan tortuoso. Ahí es donde Spencer haría su apuesta. Echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos, tratando de no concentrarse en su tobillo.

Si Dayton había tendido la trampa, ¿por qué no había regresado y acabado con Spencer? Había estado indefenso. Si realmente hubiera pensado que tumbarse allí sería suficiente, subestimó a Spencer. Nunca dejaría de luchar para mantener a Sierra a salvo hasta que exhalara su último aliento.


Capítulo Diecisiete

Sierra había estado preocupada por Spencer toda la noche y quería llamarlo antes de irse a trabajar, pero dudó. Al estar herido, necesitaría dormir. Ella suspiró y dejó caer su teléfono en su bolso, esperando que él la llamara cuando despertara.

"Hasta luego." Le dio unas palmaditas a Annie en la cabeza, activó la alarma y cerró la puerta con llave. Como el clima se había vuelto tan frío con tanta rapidez, mantuvo su bicicleta encadenada al porche delantero. Miró el coche en el camino de entrada. ¿Por qué congelar?

Ella condujo el auto al trabajo. La calefacción no tuvo tiempo de funcionar realmente, pero la mantuvo alejada del viento. Encontró un lugar para estacionar no muy lejos de la tienda. Una ráfaga de viento la acompañó al interior de la cafetería cuando abrió la puerta.

“Brrr.” Sue Ellen levantó la vista. "¿No hay vendajes hoy?"

"No. Mis palmas están rojas y todavía un poco sensibles, pero no están mal. Les pondré ungüento y los envolveré cuando me vaya a la cama esta noche. Es demasiado difícil hacer algo con ellos envueltos”. Guardó su bolso debajo del mostrador y agarró su delantal. Apenas había atado los hilos cuando empezaron a llegar los clientes habituales. "Buenos días caballeros."

“Es bueno ver que te va tan bien, Sierra”, dijo uno. "Me llevaré mi pequeño negro con espacio para crema y azúcar".

"Por supuesto." Ella sonrió y tomó su pedido, luego el siguiente, llamándolos a Sue Ellen. Si la tienda estuviera más ocupada, necesitarían más ayuda.

Pronto, todas las mesas estuvieron llenas porque la gente quería tomarse un descanso de hacer recados y protegerse del frío. Sierra sonrió. "Esto debe calentar tu corazón".

"Lo hace." Sue Ellen asintió. “Abrir un negocio en un pueblo pequeño siempre es una apuesta. Estoy feliz de que esto haya valido la pena. Oooh, ¿quién es este bombón?

La sonrisa de Sierra se desvaneció cuando Dayton, vestido con jeans, una camisa abotonada y una chaqueta azul marino, entró a la tienda. La ropa le recordó la que había usado la primera vez que lo conoció. "Mi hermano."

"No se ve tan mal".

"No dejes que su apariencia te engañe". Sus ojos se abrieron cuando él cerró la puerta detrás de él y luego comenzó a bajar todas las persianas.

“Oye, amigo. Estoy trabajando y necesito esa luz”, dijo un cliente.

Dayton sacó una pistola de su bolsillo y apuntó al joven. "No creo que necesites la luz ahora, ¿verdad?"

El hombre sacudió la cabeza y cerró su computadora portátil. "He terminado."

"¿Qué estás haciendo?" Ignorando el dolor en sus manos, Sierra se agarró al mostrador.

"Pensé que esta era la mejor manera de lograr que me escucharas". Él sonrió. "Parece que tengo que llevarte cautivo, junto con algunos otros, para que escuches".

"Estoy escuchando." Dios, ayúdalos a todos.

"Tomemos asiento, ¿de acuerdo?" Miró a Sue Ellen. "El café corre por mi cuenta". Luego miró alrededor de la tienda. “Cada uno permanece en su asiento. No me hagas usar esto”. Dejó el arma sobre la mesa. “Siéntate, Sierra. Estoy seguro de que uno de los yahoos locales ya habrá alertado a la policía. No tenemos mucho tiempo”.

Ella se sentó en la silla que él señaló. "¿Quieres algo de beber mientras hablamos?"

"Sabes lo que me gusta."

"Un café alto y helado, Sue Ellen, por favor".

"Que sea caliente", dijo Dayton. "Hace frio hoy."

Sierra cruzó sus manos temblorosas sobre la mesa. "Así que habla."

"Un segundo." Tomó el arma y se giró mientras el joven con el que había hablado antes intentaba salir por la puerta trasera. “Tonto de mí. Olvidé esa puerta”. Levantó el arma y disparó.

La espalda del joven se arqueó y luego cayó con un grito. Una mujer gritó.

"Les dije a todos que permanecieran en sus asientos". Dayton sacudió la cabeza y se acercó para cerrar la puerta trasera. "Intentemoslo de nuevo."

Luces rojas y azules brillaban a través de las persianas de las ventanas.

"Eso no tomó mucho tiempo". Exhaló como si todo esto no fuera más que una molestia y regresó a la mesa donde estaba sentada Sierra.

"No tenías que matarlo". Las lágrimas picaron en sus ojos. "Soy a mí a quien quieres".

"Ahora estás empezando a entender". Se sentó frente a ella, de espaldas a la pared para poder ver todo el lugar. "Realmente pensé que tendrías un poco de compasión después de enterarte de mi salud".

“Lo siento por ti, Dayton. De verdad que sí, pero como hermana. Quieres algo que no puedo darte”.

"¡Quiero tu devoción eterna!" Su rostro se ensombreció. "Una vez me amaste como a un futuro esposo, antes de todas las mentiras".

"No son mentiras".

"Detener." Él golpeó la mesa con la mano, haciéndola saltar.

El teléfono sonó. Segundos después, Sue Ellen dijo: "¿Es para usted, señor Long?".

“Diles que no tengo tiempo. Hablaré con el sheriff más tarde”. Se apoyó en la mesa, su mirada oscura fija en el rostro de Sierra. "¿Estas asustado?"

"Sí." Ella cuadró los hombros, deseando que cesara el temblor de sus extremidades. “No estás bien. El tumor te ha convertido en un monstruo”.

El golpe llegó demasiado rápido para que ella pudiera agacharse y la tiró de la silla. Uno de los hombres en una mesa cercana se levantó para ayudarla, pero fue detenido cuando Dayton le apuntó con su arma.

"Estoy bien." Levantó una mano y volvió a sentarse en su silla. “Por favor, que nadie abandone su asiento por mi cuenta”. Le dolía la mandíbula y se mordió la lengua. El sabor metálico de la sangre llenó su boca.

Cuando Sue Ellen trajo el café de Dayton, también trajo una bolsa de hielo envuelta en una toalla. "Para tu cara". Miró a Dayton y dejó su taza con fuerza sobre la mesa.

"Ah, no le agrado mucho a tu amigo".

"No pierdo el tiempo con hombres que abusan de las mujeres". Ella gruñó y regresó al mostrador.

"Los hombres no tendrían que hacerlo si las mujeres mantuvieran su lugar".

Éste no era el Dayton con el que alguna vez pensó que quería casarse. El Dayton que había conocido por primera vez había sido amable, divertido y cortés. Este nuevo Dayton era malvado y mezquino.

"Ambos saldremos de este lugar en unos minutos", dijo. “Te llevaré a donde me quedaré. Por la mañana huiremos del estado y nos casaremos. Piensa en lo rico que serás cuando yo muera. ¿No vale eso un par de meses conmigo?

"Tú. Son. Mi. Hermano. Tengo el certificado de nacimiento en mi bolso. Si me permites-"

“¿Para que puedas conseguir tu arma?” Su boca se arqueó. "Oh sí. Te sigo desde el primer día. Sé exactamente lo que hay en tu bolso”.

El teléfono volvió a sonar. Dayton maldijo y se dirigió al mostrador. “Esto es Dayton Long. Supongo que estoy hablando con el sheriff Westbrook. ¿Qué quiero? ¿No es eso obvio? Quiero Sierra Wells. Esto es lo que sucederá. Ella y yo dejaremos este lugar sin obstáculos o empezaré a disparar a los rehenes. ¿Se entiende eso?

~

"No puedes dejar que se vayan juntos". Cuando Spencer recibió la noticia de que Dayton tenía la cafetería y a todos los que estaban dentro como rehenes, corrió a la ciudad, temiendo lo peor. Ahora estaba junto al sheriff, sin apartar la mirada de la puerta principal de la tienda. "Se necesitan agentes en la puerta trasera".

“Ya ahí. Puedo hacer mi trabajo, Spencer. Long colgó y dijo que me daría unos minutos para pensar en su oferta”. Se enfrentó a Spencer. "No tenemos opción. No puedo arriesgar la vida de los demás. Ha dicho que no quiere hacer daño a la señorita Wells.

"Es inestable". Spencer se apoyó pesadamente en la muleta que usaba. "Nadie puede estar seguro de lo que le hará".

Las persianas de una de las ventanas se movieron y luego volvieron a caer. Sonó el teléfono del sheriff. "Él quiere hablar contigo". Le entregó el teléfono a Spencer.

"Déjala ir", gruñó Spencer. “Si la lastimas…”

“¿Por qué haría eso, Thorne? Mi pregunta para ti es ¿por qué no quieres morir?

La ira se apoderó de Spencer como un tsunami. "No me gusta ponerle las cosas fáciles a gente como tú".

“Que siga hablando”, dijo el sheriff. "Vamos a intentar abrir la puerta trasera".

"¿Gente como yo? ¿Qué tipo es ese? No somos tan diferentes, tú y yo. Ambos estamos dispuestos a hacer cualquier cosa por la mujer que amamos”.

Como un puñetazo en el estómago, Spencer se dio cuenta de que Dayton tenía razón. Haría cualquier cosa por Sierra, incluso matar. La única diferencia es que uno de ellos estaba loco y el otro decidido. “Lo que quieres no es posible”.

“Ojalá todos dejaran de decir eso. Todo es posible, Thorne. Absolutamente cualquier cosa. Quieres una educación, ve a la escuela. Quieres un trabajo, escribe un currículum. Si quieres que alguien se vaya, mátalo. Si quieres una mujer, llévala”.

Spencer podía sentir al hombre cayendo en espiral durante su conversación. “Déjame hablar con…”

“Ah, astuto. Mis disculpas, Thorne, pero debo ir a abrir la puerta trasera. Dile al sheriff que suspenda a sus hombres o alguien morirá en tres segundos. Una vez…"

“¡Llámelos, sheriff!”

"Dos…"

"Ahora."

“Tres…” Un disparo sonó apenas un suspiro antes de que los dos oficiales que estaban detrás regresaran al frente.

El teléfono en la mano de Spencer vibró. "Sí."

“Ahora hay dos personas muertas porque nadie quiere seguir órdenes. Voy a sacar a Sierra. Por mucho que no quiera, si alguien intenta detenernos, la mataré. ¿Estoy siendo claro?

"Cristal." Spencer se hundió contra el coche. “Haré que el sheriff haga retroceder a todos. ¿Necesitas un vehículo?

"Yo tomaré el de ella". Colgó.

Spencer le devolvió el teléfono al sheriff. “Están saliendo. Quiere que retires a tus hombres”.

"¡Retroceder!" El sheriff hizo un gesto con la mano cuando se abrió la puerta principal de la tienda.

Dayton salió, con Sierra delante de él. Un brazo se deslizó alrededor de su cintura. La otra mano le apuntaba con una pistola a la cabeza.

El corazón de Spencer se alojó en su garganta mientras los dos avanzaban lentamente por la acera hacia el auto de Sierra. La fría mirada de Dayton chocó con la suya. Sus labios se curvaron en una sonrisa. El hombre pensó que había ganado. La pelea aún no había terminado. Spencer todavía respiraba y seguía de pie, aunque sólo fuera sobre una pierna.

Los ojos muy abiertos de Sierra le imploraron que no hiciera ningún movimiento. "Estaré bien", articuló.

Él asintió, incapaz de responder o Dayton lo vería. Seguramente sabía que él movería cielo y tierra para encontrarla. Sus hombros se hundieron. Ella no tenía su bolso. No había forma de rastrearla. "Nunca la encontraremos".

"Mientras su teléfono esté encendido, lo haremos". El sheriff Westbrook sonrió. “Ya tengo a alguien para averiguar su número. Descubriremos adónde lleva a la señorita Wells.

Dayton era demasiado inteligente para eso. Dejaría su teléfono a la primera oportunidad.

El hombre le abrió la puerta del lado del pasajero a Sierra. Se deslizó hacia el asiento del conductor, dejando el lado del pasajero para él, manteniéndose efectivamente entre las armas de la policía y Dayton.

Con una mirada más a Spencer, arrancó el auto y se alejó de la acera. Los que estaban dentro de la cafetería comenzaron a salir.

Spencer cojeó tras el sheriff y entró en la tienda donde un joven yacía muerto en la puerta trasera y una mujer sangraba profusamente por un disparo en el costado. Sus párpados temblaron. "Éste todavía está vivo".

"Gracias a Dios." El sheriff Westbrook se arrodilló a su lado y presionó la herida con servilletas. "Haga que alguien llame a una ambulancia".

"Él quería que te diera esto". Sue Ellen le tendió un teléfono. "Dijo que es suyo y que no habría más comunicación por parte de él".

El corazón de Spencer cayó a sus pies. Su mirada se encontró con la del sheriff. "Ella se ha ido de nosotros".

“La encontraremos. Estarán en algún lugar de la montaña. Pediré refuerzos”.

Spencer asintió y salió cojeando para mirar en la dirección en la que se habían ido. Se habían dirigido a la montaña, parte de la cual ya había buscado. Con ayuda y un mapa, completarían la búsqueda. Rezó para que encontraran el escondite de Dayton a tiempo.


Capítulo Dieciocho

Sierra echó un último vistazo por el espejo retrovisor hacia donde Spencer estaba apoyado en su muleta en medio de la carretera. Luego, dobló una esquina y lo perdió de vista. Por favor, que no sea la última vez que lo vea. Ella parpadeó para contener las lágrimas. Tendría que mantenerse concentrada y estar lista para escapar cuando se presentara la oportunidad.

"¿A dónde vamos?" Su voz tembló. Se aclaró la garganta para poder empujar el miedo hasta la boca del estómago.

“Tengo un lugar en la montaña para esta noche. Mañana nos dirigiremos al oeste y luego al sur. Me gusta el clima en México”.

“No tengo mi pasaporte, Dayton. Lo perdí, ¿recuerdas? Sus manos se apretaron sobre el volante.

Abrió la guantera y sacó su pasaporte. “Ha estado aquí. Algo me dijo que lo necesitaríamos”. Él sonrió y se golpeó la sien con el arma. "Siempre estoy pensando en el futuro".

¿Qué más tenía planeado? Al menos él no parecía querer matarla. Ella ya estaría muerta si ese fuera el caso. Impedir que Spencer viniera, al menos hasta donde Dayton sabía, tenía que ser la razón por la que ella todavía vivía. Aunque lo odiaba por intentar quemar la casa con ella dentro.

"Estás terriblemente callado", dijo Dayton.

"Mataste gente". Ella entrecerró los ojos, negándose a mirarlo. "Tumor cerebral o no, lo que has hecho está mal".

“Ese no era yo. Seguramente lo entiendes”. Le puso una mano en el brazo. “Hay algo dentro de mí. Algo malvado que no puedo controlar”.

Hablaba en serio. De alguna manera, se había alejado de sus acciones. “Si eso es cierto, entonces baja el arma y regresaremos. Puedes entregarte y obtener la ayuda que necesitas”.

"¡Callarse la boca!" De su boca salía saliva. "Estás conmigo ahora".

Ella se alejó de él. Obviamente, interrogarlo o señalarle lo que debía hacer no la mantendría a salvo. "Lo lamento."

"Bien. No hables a menos que te lo pidan”. Dejó el arma en su regazo. "Gire a la izquierda."

Siguiendo sus instrucciones, ella subió a la montaña. Unos cuantos kilómetros más arriba, pasaron por donde ella había golpeado al ciervo su primera noche en Misty Mountain. ¿Este lugar también sería donde pasó su última noche?

"Tengo una sorpresa para ti", susurró Dayton.

Su declaración envió un hilo de miedo por su espalda. Normalmente le gustaban las sorpresas, pero podía garantizar que ésta sería diferente.

"Gire a la derecha."

Se giró, deseando poder dejar un rastro de migas de pan para que lo siguiera el departamento del sheriff. Otro a la izquierda, luego otra vez a la izquierda por un camino que nadie podría llamar camino.

Las ramas de los árboles, ahora prácticamente desprovistas de follaje otoñal, arañaban los lados de la puerta como dedos esqueléticos. Sierra se estremeció, deseando que Dayton le hubiera dado tiempo para agarrar su abrigo. La había echado corriendo de la cafetería como si temiera que el sheriff asaltara el lugar. Tal vez lo habría hecho, si le hubieran dado tiempo.

"Estaban aquí." Dayton abrió la puerta de un empujón.

Aquí había una choza en ruinas que un fuerte viento derribaría. “¿Cómo diablos encontraste este lugar?”

Él rió. “Saliéndonos de los caminos trillados. No es bonito, pero ha sido suficiente. Nadie nos encontrará aquí. Estaban a salvo."

Ella estaba todo menos a salvo. Cerró de golpe la puerta de su auto con la esperanza de que alguien estuviera lo suficientemente cerca para escucharla. Todo lo que logró fue asustar a algunos pájaros que bajaban de un árbol.

Spencer conocía esta montaña. Llevaría al sheriff hasta ella. Todo lo que tenía que hacer era aguantar hasta entonces y encontrar una manera de escapar si era posible.

"Vamos." Dayton la llevó a la choza y le indicó un saco de dormir nuevo. "Sin embargo, esa no es tu sorpresa". Él sonrió, deslizando una cortina hecha jirones lejos de una de las ventanas.

La boca de Sierra se abrió. Su sangre se convirtió en hielo. Colgados de la pared estaban el vestido amarillo y el sombrero de paja que había usado en su primera cita. Un picnic cerca de un lago en el parque de la ciudad. "¿Cómo?"

“Imagínate mi sorpresa cuando fui a la casa de tu madre después de su muerte y encontré esto colgado en tu armario. Ver que guardaste estas cosas confirmó el hecho de que estamos hechos el uno para el otro. ¿Por qué si no los salvarías? Inclinó la cabeza.

"Dejé muchas cosas atrás, Dayton". Habría estado más que feliz de seguir creyendo que todo lo que había conservado de sus días con él se había quemado con la casa. "Cosas que planeaba donar". Hasta que mató a su madre y envió a Sierra a huir.

"Hay tantas cosas que he hecho por ti". Se apoyó contra la pared. "No tienes idea."

“Has matado gente. Yo sé eso." Ella se cruzó de brazos y la fulminó con la mirada. “¿Fue nuestra madre la primera?”

"¡Tu madre! No es mio. Todas mentiras." Sacudió la cabeza con vehemencia. “Dejen de difundir mentiras. Cambia tu ropa."

“Ese es un vestido de verano. Ya me estoy congelando”.

"Cambiar. Su. Ropa." Escupió cada palabra. El brillo duro en sus ojos la alertó de que lo había empujado al borde de la violencia.

"¿Dónde?"

"Aquí." Él sonrió. "No te preocupes. No te violaré. Estoy esperando hasta que nos casemos”.

Gracias a Dios por los pequeños favores. Sus escalofríos aumentaron mientras se desnudaba. La fina tela contenía el amargo mordisco del invierno mientras se deslizaba sobre su piel. Se quitó la coleta de su cabello, dejando que los mechones cayeran más allá de sus hombros, luego se puso el sombrero en la cabeza. “¿Puedo al menos abrigarme en el saco de dormir?”

"En un minuto." Las lágrimas llenaron sus ojos. "Déjame mirarte. Solo por un momento. Eres tan hermosa, Sierra”.

Una vez, esas palabras la habían llenado de calidez. Ahora tuvieron el efecto contrario. Se quedó de pie con torpeza, como una adolescente tímida esperando que la invitaran a bailar. Los escalofríos la invadieron y agarró el saco de dormir y se lo puso sobre los hombros.

Dayton suspiró. "Oh bien. México será más cálido”.

Sierra se dejó caer al suelo en un rincón y se envolvió con más fuerza en el saco de dormir. La choza tenía tantos agujeros en la pared que el viento frío silbaba a través de las grietas. Mantuvo una mirada cautelosa sobre Dayton, esperando que él bajara la guardia.

"Duerme un poco, Sierra". Dayton se enrolló en su bolso. "Salimos al amanecer".

~

Spencer odiaba la muleta que le impedía caminar de un lado a otro. Quería ir a buscar a Sierra ahora. El sheriff quería reunir un grupo de búsqueda. Vio el razonamiento en el plan, pero todo en él quería subir esa montaña y salvar a Sierra.

Sue Ellen le ofreció una taza de café caliente. “Confía en el sheriff. Él sabe lo que está haciendo”.

"Gracias." Tomó un sorbo de la bebida. “Lo sé, pero es difícil. Dayton Long está trastornado. No se sabe qué le hará.

"Ha tenido muchas oportunidades de hacerle daño y no lo ha hecho".

"Intentó quemar la casa en la que ella estaba".

“Sólo porque estabas allí. La tiene para él solo. Tener fe." Ella le dio unas palmaditas en el brazo y se acercó para darle café a otra persona.

"Salga en cinco minutos", dijo el sheriff Westbrook. “Quiero que se registren todos los caminos de esa montaña. Si los encuentra, llame por radio. No se ponga en contacto con Dayton Long. Recuerde, está armado y es peligroso”.

Spencer comprobó el arma que llevaba en la cadera. Dayton no era el único hombre peligroso en Misty Hollow.

"Spence, viajarás conmigo". El sheriff se dirigió hacia su coche.

"¿Por qué no puedo ir solo?" Cojeó tras él.

"Porque no quiero que te quedes a medias". El sheriff lo miró a los ojos por encima del techo del coche. "Tu corazón está en esto más que tu cabeza".

El hombre tenía razón. La mente de Spencer estaba nublada por el dolor y el miedo. Necesitaba estar con alguien sensato. Respiró hondo y aprovechó su experiencia militar para construir ese escudo que erigió cuando era necesario sofocar las emociones. Él asintió definitivamente y abrió la puerta trasera para que Annie y Buster saltaran antes de sentarse en el asiento del pasajero.

“Ya he buscado en este lado de la montaña”, dijo, abrochándose el cinturón de seguridad. "Podría ser un mejor uso de nuestro tiempo buscar el otro lado".

"¿Estás seguro de que no te perdiste nada?"

"Positivo. Incluso revisé las huellas de los animales”.

"Entonces, tomaré tu palabra". Salió a toda velocidad de la ciudad. Mientras los otros buscadores se desviaban de la carretera principal sobre la montaña, el sheriff continuó siguiéndolos y finalmente se detuvo. “Caminamos desde aquí. A ver si los perros recogen algo. ¿Puedes administrarlo?"

Un coche se detuvo detrás de ellos y de él salió una bonita mujer pelirroja con un pastor alemán negro. "Pensé que te vendría bien un poco de ayuda".

“Spencer, esta es mi esposa, Karlie. Ella no es ajena al peligro”. Le dio un beso rápido.

“Encantado de conocerla, señora. No te preocupes por mí. No hay nada roto”. Spencer dejó su muleta en el auto. Nada le impediría la búsqueda. Sostuvo la chaqueta de Sierra frente a las narices de los perros. "Encuéntrala." Buster sabía lo que ordenaba, pero Spencer no estaba seguro de Annie.

Buster ladró y salió corriendo, con la nariz pegada al suelo, con Annie pisándole los talones.

Spencer dejó el bolso de Sierra en el auto, pero tomó su abrigo. A menos que Dayton tuviera uno dondequiera que se escondiera, ella tendría frío. La temperatura ya rondaba el punto de congelación.

El sheriff se dirigió al bosque tras los perros, dejando a Spencer a cargo de mantener el ritmo lo mejor que pudiera. Su esposa miró hacia atrás una vez antes de perderse de vista.

Bien. Cuantos más perros intenten detectar un olor, mejor. No había avanzado mucho cuando le dolió el tobillo. Aun así, siguió adelante, apoyándose ocasionalmente en un árbol para darle un respiro a su pie. Como él había dicho, no había nada roto excepto la piel. Nada lo suficientemente grave como para retenerlo en la ciudad.

Escuchó los sonidos de los perros. Aparte del susurro de los árboles en lo alto con la brisa y el corretear de diminutas criaturas entre la maleza, la noche estaba en silencio. Un agudo silbido de Westbrook indicó a Spencer en la dirección correcta.

"¿Estás bien?" Preguntó el sheriff.

"No te preocupes por mí." Apretó los dientes. "Descansaré mi tobillo una vez que tengamos a Sierra a salvo".

"Voy a llevarme a Shadow un poco más lejos", dijo Karlie. "Es mejor si nos separamos".

"Ten cuidado." El sheriff exhaló un suspiro.

“Sé cómo cuidarme”.

Él rió. "Yo sé que tú." Miró a Spencer. "Algún día te contaré cómo me salvó la vida escondiendo su arma debajo del chaleco de Shadow".

“Oh, silencio. Hice lo que había que hacer”. Karlie sonrió y le indicó a Shadow que se dirigiera en una dirección diferente. Segundos después, el sheriff siguió a Buster y Annie.

Obviamente, el hombre entendía cómo se sentía Spencer. Lo vio en sus ojos mientras su mirada seguía a su esposa hacia el bosque. Spencer tuvo la idea de que su historia podría ser similar a la suya y a la de Sierra en el hecho de que Westbrook una vez había estado aterrorizado por la mujer que amaba. Esto le dio a Spencer la esperanza de que su historia y la de Sierra también pudieran tener un final feliz.

Continuó, obligándose a superar el dolor, aumentando el paso para mantener al sheriff a la vista. "Sostener."

Westbrook miró hacia atrás.

“Tu esposa tiene razón. Deberíamos separarnos. Yo me quedaré con Buster y tú te quedarás con Annie.

“¿Qué pasa con tu tobillo?”

"Viviré."

El sheriff asintió. "Bueno."

Spencer silbó llamando a su perro. Cuando Buster regresó a su lado, Spencer giró hacia la izquierda, dejando que el sheriff siguiera adelante. Llevaban radios para comunicarse. Lo sabría inmediatamente si alguien encontrara a Sierra.

Buster se detuvo y olfateó el aire. Con un gemido en lo profundo de su garganta, con el pelo erizado, se movió con más cautela.

Spencer tomó la iniciativa del perro e hizo todo lo posible por permanecer lo más silencioso posible debido a un tobillo lastimado. Su estómago se tensó con anticipación. La adrenalina ardía en sus venas. Se estaban acercando.


Capítulo Diecinueve

Los ronquidos salían del saco de dormir de Dayton. Sierra negó con la cabeza. ¿El hombre realmente confiaba en que ella se quedaría quieta? Por un segundo, se compadeció de él por el tumor fatal que lo había transformado.

Lo más lento posible se puso de pie, haciendo todo lo posible para no hacer crujir el saco de dormir sobre sus hombros. Se congelaría sin él. Miró a su alrededor en busca del arma de Dayton. Al verlo aferrado en su mano, lo dejó estar y salió de puntillas por la puerta principal. La luna iluminó la zona como un foco.

Cuando él hizo un ruido en sueños, ella se quedó congelada y se movió nuevamente cuando él se calmó. Frente a la choza, intentó orientarse. No podía tomar el camino que habían tomado para llegar allí. Ese sería el primer lugar donde Dayton buscaría cuando descubriera que ella se había ido.

Miró hacia arriba y envió una rápida oración pidiendo orientación antes de girar a la derecha. No había avanzado mucho cuando la noche se partió con un grito inhumano. Dayton había despertado.

Sierra se adentró en el espeso bosque haciendo suficiente ruido como para despertar a los muertos. Una vez que pensó que había corrido lo suficiente, redujo la velocidad y adoptó un enfoque más silencioso.

Una ramita se rompió detrás de ella. Volvió a cambiar de dirección.

"¡Sierra!" —rugió Dayton. "Ya no tengo paciencia".

El saco de dormir se enganchó en un arbusto. El choque detrás de ella hizo que Sierra se deshiciera de la bolsa y corriera.

El frío le mordió la piel y le quemó los pulmones. El sombrero se le cayó de la cabeza. Sin detenerse a recogerlo, continuó su loca carrera hacia donde esperaba tropezar con uno de los senderos que cruzaban la Montaña Misty.

Un perro ladró delante de ella. Una cabaña o alguien buscándola. Miró hacia atrás y tropezó con la raíz de un árbol.

Cayó despatarrada y se quedó sin aliento. ¡Levantarse! Se puso de pie, ignorando el escozor de las rodillas raspadas. Su mente comenzó a jugarle malas pasadas, escuchó la respiración justo detrás de ella, el golpeteo de pasos, todo lo cual provenía sólo de ella misma.

Un dolor se apoderó de su costado. Necesitaba parar. Descansar. Miró frenéticamente buscando un escondite. Allá. Un saliente. Se escabulló detrás de él y agarró un palo del tamaño de su muñeca. Sería un arma mejor que nada.

Tembló con tanta fuerza que sus dientes chocaron y su barbilla tembló. Seguro que la oiría. Tapándose la boca con una mano, miró a través de la oscuridad en busca de su perseguidor.

Dayton salió de las sombras, con el sombrero en la mano. "Todo lo que siempre quise fue que me amaras".

Sujetó con más fuerza el palo.

“Para pasar el tiempo que me quedaba conmigo en México. Después de mi muerte, habrías sido muy rico y libre de hacer lo que quisieras. Ahora no tendrás nada”. Pasó por delante de su escondite y se detuvo. “¿Dónde estás Sierra? Te perdono. Encontré tu sombrero. ¿No tienes frío?

Él pasó del enojo a la tristeza tan rápido que le dio un latigazo cervical.

"Sal de tu escondite o cazaré a Thorne y le pondré una bala entre los ojos".

Sierra se escabulló de debajo del saliente y levantó el palo. Respirando profundamente, apuntó su arma a su cabeza.

Dayton cayó de rodillas y luego boca abajo en el suelo.

Sierra le arrebató el arma de las manos y disparó al aire, vaciando la recámara. "Lo siento, Dayton". Dejó caer el arma y echó a correr.

Un animal surgió de entre los árboles.

Sierra gritó y luego rodeó el cuello de Buster con sus brazos. "¿Dónde está Spencer, cosa hermosa?" Ella se puso de pie y miró a su alrededor. “¡Spencer!”

"Estoy aquí." Él salió cojeando de los árboles, con el abrigo de ella colgado del brazo.

Ella corrió hacia él y le rodeó la cintura con los brazos.

"¿Estás bien?" Él colocó su abrigo alrededor de ella.

“Simplemente frío. Dayton está ahí atrás. Le golpeé con un palo”.

El sheriff se dirigió hacia ellos y luego se detuvo junto al cuerpo de Dayton. "Está vivo." Se quitó las esposas de su cinturón y las colocó alrededor de las muñecas de Dayton. "Karlie."

Una mujer pelirroja y su perro salieron al camino. "Estoy aquí."

“Por favor, lleve a Spencer y Sierra a la estación. No creo que ninguno de los dos quiera viajar con este tipo”.

Dayton se movió y el sheriff lo puso de pie. "Vamos a conseguirle ayuda, Sr. Long".

"Es demasiado tarde. Ya estoy muerto."

“Entonces muere en paz en un hospital de máxima seguridad”. Pasó junto a ellos con Dayton.

Sierra se acercó más a Spencer, su mirada se cruzó con la de su hermano. Tan dañada, tan herida, tan enojada, tan confundida.

"Vamos, cariño". Spencer la mantuvo arrimada a su lado mientras se dirigían tras el sheriff y Dayton. “Vamos a calentarte. ¿Qué pasó con tu otra ropa?

“Dayton quería que me vistiera con lo que usamos en nuestra primera cita. Voy a quemar este vestido”.

Él rió. "¿Es este tu sombrero?" Se lo arrebató de la boca a Buster.

"Quema eso también". Ella le sonrió. "Estoy tan contento de verte."

“Entonces, ¿dónde vamos a vivir? ¿En la ciudad o en la montaña? La comisura de su boca se arqueó. “Porque te vas a casar conmigo, Sierra Wells. No te perderé de vista otra vez. Te amo."

"Yo también te amo. Supongo que es la cabaña ya que no soy dueño de la casa en la que estoy”. El calor se extendió por ella. Había vivido una experiencia desgarradora y había salido mejor de ella con amor y futuro. Venir a Misty Hollow no había sido lo que había imaginado, pero terminó mucho mejor de lo que podría haber soñado.

~

Sierra se detuvo en la puerta de la habitación del hospital de Dayton. Había pasado un mes desde su secuestro y el médico le había avisado que a su hermano le quedaba muy poco tiempo. Spencer la había llevado al hospital de la prisión y esperó afuera mientras ella se despedía.

El suave silbido del oxígeno y el pitido de un monitor la saludaron. Dayton parecía una cáscara de sí mismo, tan agotado que estaba por la enfermedad.

Ella se sentó en la silla al lado de su cama. Ella lo había amado una vez, o eso pensaba. Tener a Spencer le mostró que no había conocido el amor verdadero antes. Aún así, este hombre compartía su sangre. Ella se despediría de él como una hermana.

Sus párpados se abrieron. "Sierra. Usted vino."

“Hola, Dayton. Por supuesto lo hice. Tu eres mi hermano."

Algo parpadeó en sus ojos. "Por lo que es cierto. Nunca podríamos haber estado juntos”.

“No, no pudimos”. Las lágrimas nublaron su visión. “Tendrás que conformarte con amar a una hermana”. Ella tomó su mano, la piel era tan fina que podía contar las venas.

“Tomaré lo que pueda. Perdón por todo."

"Oh, lo sé." Había trabajado todos los días para decir sus siguientes palabras y realmente creía que eran ciertas. Al menos en ese momento. Habría muchas más batallas por delante para que ella se mantuviera fiel al hecho de que lo había perdonado. "Te perdono."

Las lágrimas corrían por los lados de su rostro. "No merezco eso, pero gracias".

Ella se inclinó y le besó la mejilla. "Adiós, Dayton". Se puso de pie y salió de la habitación y regresó con Spencer, terminando un capítulo de su vida y comenzando otro.

El fin

Próximamente en la serie Misty Hollow, libro tres, Calm Surface. Lea el primer capítulo a continuación.

Querido lector,

Espero que hayas disfrutado del segundo libro de la serie Misty Hollow. Si es así, por favor deja un comentario. Las reseñas no tienen precio para un autor y ayudan a los nuevos lectores a descubrir sus libros.

La historia de Sierra y Dayton es un poco diferente de la mayoría que hayas leído. Cuando comencé a escribir esta historia, me centré sólo en el hecho de que la madre de Sierra mantuvo en secreto que había dado un niño en adopción. La historia despegó, eligiendo su propia dirección. ¿Qué podría conmocionar más a alguien que descubrir que el hombre con el que casi se casan era su hermano? Luego, agregue el tumor cerebral que lo hizo convertirse en alguien que no era, solo aumentó el suspenso.

¿Qué diablos pasará en Calm Surface? Descúbrelo aquí o continúa leyendo el primer capítulo.

Dios los bendiga,

Cynthia Hickey.

hueco brumoso

Secretos de Misty Hollow

Paz engañosa

Superficie tranquila

Un rayo nunca cae dos veces

Herencia letal

Aislamiento amargo

Di que no

Acosador de Navidad

Quédate en Misty Hollow por un tiempo. ¡Obtén la serie completa aquí !

PRIMER CAPITULO DE SUPERFICIE EN CALMA

Capítulo uno

Maddy Everton insertó la llave en la cerradura de la casa que una vez perteneció a su hermana Allison. Las lágrimas brotaron de sus ojos. Desde el asesinato de Allison hace un mes, su cuerpo recién descubierto en Lake Misty, la casa ya olía a moho.

“No te preocupes, hermanita. Descubriré quién te hizo esto”. Maddy regresó a su coche para descargar las maletas en el maletero.

Cuando recibió la llamada del departamento de policía de Misty Hollow informándole que habían descubierto el cuerpo de su hermana, dejó su trabajo en Oak Ridge y aceptó un trabajo de profesora en Misty Hollow. No se lo había pensado dos veces antes de venir a descubrir qué le había pasado a Alli.

¿Quién querría matar a una chica tan dulce? A los veintitrés años, su hermana había llegado a este pueblo en busca de independencia. En algún lugar podría forjar su propia vida. La última vez que Maddy habló con ella, Alli estaba encantada con su nuevo trabajo en la biblioteca local. Había utilizado la herencia de sus padres para comprar la pequeña casa de dos dormitorios en la ciudad que ahora sería el hogar de Maddy durante el tiempo que fuera necesario.

Sacó la maleta más grande del maletero y miró a su alrededor. A cada lado de ella había una casa blanca con un porche envolvente. El encanto campestre que desmentía un pueblo que albergaba el mal. Oh, ella sabía de los problemas que Misty Hollow había tenido en el pasado. Ella había hecho su investigación antes de venir. Dulce y pacífica, aparentemente tranquila, pero esta pequeña ciudad escondida podría ser un caldero de problemas.

Un rápido vistazo a su reloj le alertó de que había llegado más tarde de lo que quería. Esa era ella, la señorita Perpetuamente Tarde. La noche de conocer a la maestra en la escuela comenzó en cuatro horas y ella no había preparado su habitación. Deslizó las maletas justo dentro de la puerta principal y luego se dirigió rápidamente a la escuela primaria local.

"Tú debes ser Madison Everton". Una mujer sonriente, unos años mayor que Maddy, sacó una caja del baúl de Maddy. Soy Susan Snodgrass. También enseño quinto grado. Querrá consultar con el director y la secretaria antes de dirigirse a su habitación. Puedo hacer que el encargado de mantenimiento descargue su auto por usted”.

"¿En realidad?" Maddy sonrió. "Eso seria genial. Acabo de llegar a la ciudad”.

"Guau. Realmente lo estás presionando”.

"Sí." Entró corriendo al edificio, saludó a todos los que necesitaba saludar y luego se perdió irremediablemente tratando de encontrar su habitación. “Ah. Habitación 105.” Como prometió, todas sus cajas estaban en su habitación. No tendría tiempo de arreglar la habitación exactamente como quería, pero haría un buen esfuerzo.

Un hombre con un mono azul marino se apoyó contra el marco de su puerta. Sus ojos se entrecerraron. “¿Everton? ¿Eres pariente de la chica que la policía acaba de encontrar en el lago?

Maddy se puso rígida. “Soy su hermana. ¿Eres?"

“Gene Howard. Especialista del sitio. Bienvenidos a Misty Hollow. Espero que encuentres lo que estás buscando. También espero que no estés trayendo problemas contigo”. Antes de que ella pudiera agradecerle por traerle sus cajas, él se fue.

A pesar de su saludo, ella no se sintió bienvenida en lo más mínimo. Rápidamente deslizó libros en las estanterías, colocó algunos carteles alentadores y colocó algunos artículos personales en su escritorio. Eso es lo mejor que pudo hacer. Mañana sería mejor siempre y cuando las reuniones no ocuparan todo su tiempo.

“Está llegando gente. ¿Estás listo?" Susan asomó la cabeza en la habitación.

"Tan preparado como siempre lo estaré". Luchó por controlar su corazón acelerado. Debería haber llegado a la ciudad ayer, pero le había llevado más tiempo de lo que había pensado encontrar un inquilino para su apartamento en Oak Ridge.

Tomó posición afuera de la puerta de su salón de clases y puso una sonrisa de bienvenida. Como profesora de segundo año, conocía el procedimiento.

Un apuesto policía paseaba por los pasillos. Lo que lo hizo destacar fue el hecho de que no tenía ningún estudiante con él. ¿Había pedido la escuela seguridad adicional para esa noche?

Él la sorprendió mirando y se dirigió hacia ella. "Hola. Eres nuevo”.

"Maddy Everton".

Un destello cruzó por sus ojos. “¿Familia de Allison Everton?”

"Su hermana." Maddy levantó la barbilla. "Estoy aquí para descubrir qué le pasó".

Su sonrisa se desvaneció. "Eso podría ser muy peligroso, señora".

Ella se encogió de hombros, manteniendo su sonrisa mientras se giraba para saludar a un hombre y un niño. “¿Estarás en mi clase este año? Soy la señorita Everton”.

El chico asintió.

"Habla, Danny." El hombre que lo acompañaba puso una mano sobre los hombros del niño. “Soy Ryan Maxwell. Este es mi sobrino, Danny. Él vive conmigo”. Su mirada se dirigió al oficial. “Bundt. No sabía que estabas trabajando esta noche.

"Último minuto." El oficial Bundt sonrió. "Sin ti para este evento, nos quedamos un poco escasos de personal".

"Señor. Maxwell, ¿quizás a Danny y a ti os gustaría ver la habitación? La tensión entre los dos hombres se corta con una motosierra.

Entraron en su habitación. Maddy señaló el asiento que ocuparía Danny. Había colocado un cuaderno nuevo y un lápiz en cada escritorio.

El señor Maxwell hizo la misma pregunta que todos los demás parecían hacer. "¿Eres pariente de Allison Everton?"

Maddy exhaló pesadamente. "Sí, señor. Soy su hermana”. Su mirada chocó con la oscura de él. "Estoy aquí para descubrir quién la mató".

~

¿Estaba loca la mujer? Comenzó a decir algo con ese efecto, pero se detuvo cuando Danny miró en su dirección.

Cuando Danny hojeó los libros en el estante, Ryan bajó la voz. “Su hermana fue asesinada, señorita Everton. Dejemos que la policía se encargue de descubrir qué pasó exactamente”.

"Sabemos lo que pasó". Ella se cruzó de brazos. "Alguien la asesinó después de mantenerla escondida durante unos días y luego la arrojó al lago como tripas de pescado".

Analogía dura pero eficaz. "Si te interpones en el camino del departamento del sheriff, serás arrestado". Él asintió con firmeza y luego llamó a Danny para que lo siguiera.

"Creo que mi nuevo maestro será agradable", dijo su sobrino. "Ella es muy bonita. ¿No lo crees?

¿Coleta rubia que le llega hasta la cintura y ojos color avellana brillantes? Sí, ella era bonita. También se parecía mucho a su hermana fallecida. "Estoy seguro de que te gustará Misty Hollow".

“¿No es así?” Danny levantó la vista hacia él. “Es más pequeño que Langley. No te dispararán tanto. Me gusta la montaña y el lago. Es bonito aquí”.

Ryan revolvió el cabello del niño. "Buen punto." Con suerte, la razón por la que Ryan aceptó un puesto en la oficina del sheriff de Misty Hollow resultaría errónea. Pero con la muerte de la bella y rubia Allison y las circunstancias de su muerte, no lo creía así.

Se encontraron nuevamente con el oficial Bundt cuando Danny quiso ver la sala de usos múltiples. El otro oficial habló con un hombre vestido con un mono azul. Otro hombre se apoyó contra una pared del fondo, su mirada fija sobre todos los que entraban en la gran sala.

¿Dónde estaba el alumno de ese hombre? Ryan entrecerró los ojos, todos sospechosos. Contra otra pared, alguien había colocado una mesa larga con galletas y limonada. Danny inmediatamente se dirigió directamente hacia los bocadillos y entabló conversación con un niño de aproximadamente su edad.

El hombre recostado contra la pared parecía interesado cuando entró la señorita Everton, pero el chico con el que habló Danny lo llamó, desviando su atención. Ryan se deshizo de sus sospechas. La nueva maestra era hermosa. Todos los hombres del lugar miraron en su dirección. Eso no significaba que uno de ellos fuera un asesino.

Excepto que creer que alguien vivía en Misty Hollow lo había traído allí. Esperaría el momento oportuno y rezaría para que descubrieran que estaba equivocado.

La señorita Everton se dirigió hacia Bundt. Por su postura, supuso que ella hacía preguntas sobre la investigación de la muerte de su hermana. “Estaré por aquí, Danny. Usted me puede ver."

Su sobrino puso los ojos en blanco. "No soy un bebé."

"No tu no eres. Perdón por tratarte como tal”. Ryan se unió a Bundt y al maestro a tiempo para escucharlo decir que no podía divulgar esa información.

"Señorita Everton". Ryan cuadró los hombros. "Entiendo su deseo de encontrar respuestas, pero debe saber que las autoridades no pueden darle mucha información".

Ella miró de Bundt a él. "Siento que me están atacando en grupo".

Él frunció el ceño. "¿Cómo es eso?"

"El oficial Bundt y yo estábamos conversando, luego usted viene y comienza a dar órdenes".

"Él es el detective", dijo Bundt con una sonrisa. "Soy el gruñón".

Ryan sabía por qué le desagradaba tanto al otro hombre. Había oído que Bundt había estado en la fila para ser detective antes de que Ryan llegara a la escena. Ahora, pasarían tiempo juntos resolviendo el asesinato de una joven muy querida por la mayoría en Misty Hollow.

“¿Se queda en casa de su hermana, señorita Everton?” Miró a la maestra.

"Sí. Por favor llámame Maddy. Todos lo hacen. Sólo los estudiantes me llamarán Miss Everton”. Ella inclinó la cabeza. "No hay ninguna razón para que me quede en otro lugar cuando la casa de mi hermana está vacía". Una sombra cruzó sus rasgos. “Quizás haya algo ahí que me ayude a descubrir quién la mató. ¿No suele ser alguien que conocía a la víctima?

"No necesariamente." Especialmente si su sospecha era correcta. Los asesinos en serie normalmente no conocían a sus víctimas.

“Los dejaré discutir. Que tenga una buena velada, señorita... Maddy. Bundt salió del edificio.

"¿Es el oficial de recursos escolares?" -Preguntó Maddy. “Porque, de lo contrario, ¿por qué estarían aquí las autoridades esta noche?”

"Nada mejor que hacer."

Ella arqueó una ceja. "Las cosas parecían bastante calientes en esta época el año pasado".

"Has hecho tu tarea".

"Por supuesto. Luego, antes de eso, el sheriff y su ahora esposa vivieron su propia aventura. Misty Hollow no es el encantador pueblo pequeño que la gente cree que es”.

"Todas las ciudades tienen su parte de problemas". Esta mujer iba a ser un problema. No tenía ninguna duda.

~

Sus manos ansiaban agarrar a la linda nueva profesora. Pero tendría que limitar su tiempo. Ya tenía una mujer a quien amar y tres días para lograr que ella lo amara. La había llevado del supermercado hacía dos horas y luego había venido aquí.

No aparecer en la noche de Meet the Teacher parecería sospechoso. Todos en el pueblo vinieron. El inicio de un nuevo año escolar fue una fiesta para la mayoría de ellos, incluso para aquellos que no tenían niños en la escuela. La gente de Misty Hollow aprovechaba cualquier oportunidad para romper la monotonía de la rutina.

Se sentó en su auto en el estacionamiento hasta que la profesora rubia se dirigió hacia su auto. La siguió hasta su casa, la vio entrar y luego se dirigió hacia donde lo esperaba su nueva mujer.

No te pierdas otra apasionante página de este apasionante suspenso. Consiguelo aqui

¿Te perdiste Secretos de Misty Hollow, libro uno? Echar un vistazo.

Capítulo uno 

"Adiós, mamá." Karlie Marshall salió corriendo por la puerta de la cabina y corrió hacia su último modelo Toyota Tacoma. Si no se daba prisa, volvería a llegar tarde a su turno como camarera en Misty Hollow Diner. Las palabras de su madre sobre tener cuidado la siguieron a través del jardín.

Siempre la más preocupada, su madre. Tranquila, contenta de trabajar en su jardín o pescar en el lago cercano, su madre se quedaba sola, más que feliz de sentarse en casa cuando no estaba trabajando en la pequeña biblioteca del pueblo. No Karlie. Amaba su pequeño pueblo pero quería (no, necesitaba) visitar una ciudad en expansión. Un lugar con más de los treinta mil que tenía Shakerville.

Casi no valía la pena el largo viaje sólo para comprar algo que no podía encontrar localmente. Además, cada vez que mencionaba irse, a su madre casi le daba un infarto. A los veinticinco años, ya era hora de que Karlie hiciera su propio camino. El problema era... que ella no sabía lo que quería. Amaba a Misty Hollow pero ansiaba un poco más de emoción de la que el pequeño pueblo tenía para ofrecer.

El grito de una sirena sonó detrás de ella. Karlie miró por el espejo retrovisor y vio las luces rojas y azules parpadeantes de un coche de policía, y luego miró el velocímetro. Puaj. Acelerando de nuevo. Dudaba que esta vez se saldría con la suya con una advertencia. Vio a un oficial acercarse por su espejo retrovisor. No es una cara familiar. ¿Era este el nuevo sheriff del que todo el mundo hablaba?

Golpeó la ventana. "Licencia y registro, por favor".

Suspirando, Karlie bajó la ventanilla y luego extendió la mano para abrir la guantera. “Lo siento, sheriff. Estaba acelerando. Llego tarde al trabajo."

"Más tarde ahora." Sus labios se torcieron. Tomó los documentos y regresó a su camioneta.

Karlie apoyó la cabeza contra el volante. Estúpido. Se enderezó de golpe cuando el sheriff regresó. "¿Eres nuevo?"

"Sheriff Westbrook, a su servicio". Le devolvió los documentos y luego un billete.

"¿Me estás dando una multa?" Su voz se elevó.

"Iba quince millas por encima del límite de velocidad, señora".

Sus hombros cayeron. "Bien." Metió el billete en su bolso. "Bienvenido a Misty Hollow". Cuando él dio un paso atrás, ella se alejó a toda velocidad, con cuidado de recorrer sólo cinco millas por encima del límite. Tendría que trabajar horas extras para pagar la multa.

Si no estuviera tan enojada y llegara tarde, se concentraría en lo guapo que era el nuevo sheriff incluso con las gafas de sol reflectantes que llevaba. Cabello rubio oscuro, barbilla cincelada con apenas un hoyuelo. Demasiado.

Maldito. Su velocidad había aumentado de nuevo.

Ella miró por el espejo retrovisor. ¿La estaba siguiendo? Redujo la velocidad y tomó el desvío hacia la ciudad.

"Lo siento." Corrió hacia atrás para poner su bolso en su casillero. "Me detuvieron por exceso de velocidad".

"Es probable que suceda tarde o temprano con la forma en que conduces". La propietaria, Myrtle McIlroy, negó con la cabeza. "Tal vez debería dejarte media hora más temprano todos los días para que llegues cuando se supone que debes hacerlo".

Karlie se rió y luego notó el nuevo color de cabello de su jefa. "Lindo. Te hace parecer Lucille Ball.

“Deja de halagar y ponte a trabajar. Ya estamos ocupados con las prisas de la mañana”. Agitó un paño de cocina en dirección a Karlie. “La otra chica llamó diciendo que estaba enferma. He estado más ocupado que un colgador de papel con un solo brazo”.

Karlie agarró su delantal y un menú mientras sonaba el timbre sobre la puerta del restaurante. Salió corriendo y se detuvo cuando entró el nuevo sheriff. Ella tragó cuando él le sonrió. "¿Solo uno?"

Él asintió y se quitó las gafas de sol para revelar sus ojos color avellana. "Sí, señora."

“Es Karlie. Sígame, por favor." Ella lo llevó a una cabina. “Sé que a los policías les gusta poder ver todas las salidas. Espero que esto sea suficiente”.

"Va a." Dejó su sombrero sobre la mesa y tomó asiento.

"¿Café?" Karlie le entregó un menú.

"Por favor." El hoyuelo de su mejilla se hizo más profundo. "¿Periódico?"

Se fue y regresó con ambos, su mirada se posó en la portada. “¿Quién es Anthony Bartelloni?” Ella mencionó la historia de un hombre que fue liberado de prisión.

"Jefe de la mafia. Fue puesto en libertad condicional. Debería haber permanecido encerrado durante mucho tiempo. Tomaré el desayuno especial”.

Karlie hizo el pedido y se apresuró a atender a otro cliente, luego miró el periódico. El artículo decía que Bartelloni se había escapado de la ciudad y había abandonado Nueva York con rumbo desconocido. Nunca había oído ese nombre antes, pero las turbas eran peligrosas, ¿verdad? Había leído sobre ellos en libros.

“La mesa cuatro está levantada”, llamó Myrtle.

Karlie hizo otro pedido y le llevó la comida al sheriff. "Déjame saber si necesitas algo más."

"¿Qué te parece Misty Hollow?"

"Está bien. Un poco aburrido y todo el mundo sabe todo sobre los demás. El chisme es el pasatiempo favorito”. Ella sonrió. "Llegaste hace un par de días, ¿verdad?"

El asintió. "Esperamos un ritmo más lento".

“Yo diría que ya has estado ocupado. ¿Quién multa a la gente antes de las nueve de la mañana? Ella arqueó una ceja sobre sus brillantes ojos azules y su sonrisa se desvaneció. "Disfruta tu desayuno." Ella se alejó.

~

Sí, Heath había estado ocupado. Sabía exactamente quién era Karlie Marshall. También sabía quién solía ser. Como se desconocía el paradero de Bartelloni, Heath había sido informado sobre el posible peligro para Karlie y su madre. El desafío sería mantenerlos a salvo sin revelar sus verdaderas identidades. Contaba con que la cadena de chismes de Misty Hollow le avisara si llegaba algún extraño a la ciudad.

La risa de Karlie llamó su atención hacia la bonita pelirroja. Imagínese su sorpresa cuando se dio cuenta de la identidad de la mujer a la que había multado esa mañana. Heath no esperaba encontrarse con ella tan pronto al llegar a Misty Hollow. Le habían dicho que Sharon Marshall era un poco reclusa y supuso que su hija también lo era.

Las órdenes habían sido hacerse amigas de las mujeres Marshall. No tuvo un muy buen comienzo. Leyó el artículo del periódico. No había mucho para seguir. El FBI temía que alguien hubiera filtrado información sobre las mujeres, pero se desconocía si Bartelloni sabía exactamente dónde estaban. Entonces, pecando de cauteloso, Heath se hizo pasar por el nuevo sheriff. Miró por la ventana a los árboles y los antiguos edificios de ladrillo. Quedarse aquí no sería una dificultad. Seguro que superó a la jungla de cemento de la ciudad.

Terminado el desayuno, dejó una buena propina y se dirigió a la caja registradora para pagar la comida y el periódico. “Dale mis felicitaciones al chef”, le dijo a Karlie.

"Myrtle, el sheriff dijo que la comida era buena", se giró y gritó a través de la ventana de paso.

Una mujer de mediana edad con cabello naranja brillante apareció y sonrió. “Gracias, alguacil. Llegar de nuevo."

"Lo más probable es que seré un habitual". Él asintió y se fue, dirigiéndose a su auto. Había estado en la montaña para familiarizarse con el área alrededor de la casa de los Marshall. Ahora tenía la intención de recorrer otros caminos de montaña para familiarizarse con los lugares vacíos en los que un hombre podía esconderse. El área era tan boscosa que sería fácil acercarse sigilosamente a una casa.

Su radio sonó. "Alguacil Westbrook".

"Sheriff, tenemos una llamada sobre una situación doméstica en Coon Road", dijo su recepcionista, Annie.

"Estoy en camino." Marcó la dirección en su GPS y aceleró hacia ella.

Un remolque deteriorado se encontraba en medio de lo que parecía un depósito de chatarra, pero era más bien el resultado del acaparamiento. Un pitbull ladró y tiró de la cadena que lo sujetaba a un árbol. Heath desabrochó la pistolera de su arma, listo para disparar si el perro se soltaba y cargaba. Se oyeron fuertes voces desde el interior del tráiler. Heath tocó la bocina y salió de su camioneta.

Un hombre salió a un porche hundido. "¿Qué?"

"Hemos recibido una llamada sobre un disturbio".

"¿De quien? No tenemos vecinos”. El estómago del hombre estiraba los límites de una camiseta manchada.

“¿Está tu esposa en casa?”

“Sally, saca tu trasero de aquí. El sheriff quiere hablar contigo”.

Una mujer, tan delgada como regordete el hombre, se reunió con él en el porche. "Cállate, Bruto", le gritó al perro. "No puedo oírme pensar". Ella se cruzó de brazos. “¿Qué puedo hacer por usted, sheriff?”

“¿Todo bien aquí?” Miró de uno a otro. ¿Quién había llamado al departamento del sheriff? ¿Un cazador, tal vez? El hombre tenía razón. No había ningún vecino al que se pudiera oír.

“Tal vez tengas que arrestarme”, dijo. "Estoy a punto de golpearle la cabeza a mi marido".

“No hagamos eso. ¿Cuál es el problema?"

"Está enojada porque vendí parte de su chatarra para comprar cerveza". El hombre puso los ojos en blanco. “Mira este lugar. ¿Cómo supo que faltaba algo?

¿Cómo de hecho? Heath les advirtió que no mantuvieran las cosas civilizadas y regresó a su vehículo. Si hubiera sido un cazador quien hizo la llamada, estaba cazando ilegalmente. Su día se volvió más ocupado. Condujo por un camino poco utilizado llamado carretera y aparcó junto al lago Misty Hollow. Una mujer pelirroja pescaba en la orilla. Sharon Marshall.

Ella se giró cuando él apagó el motor. "Hola, sheriff".

"Señora. ¿Llamaste a la comisaría por algún disturbio?

"Sí. Estaban perturbando la paz y temí que alguien resultara herido”. La preocupación cruzó a la mujer que parecía una versión mayor de Karlie.

“Sólo un argumento. ¿Recibiste algún bocado?

Se inclinó y sacó una cuerda del agua. “Tres bajos. Suficiente para la cena.

Quería advertirle que no saliera sola. Quedarse en casa. Pero, sin pruebas sólidas de que Bartelloni supiera dónde estaba, asustarla parecía incorrecto.

"¿Por qué no vienes a cenar?" Ella sonrió. "Habrá muchos". Ella le dio su dirección. "Siempre es agradable hacer amistad con las autoridades locales."

Mujer inteligente. Hacer amigos significaba que las autoridades locales vigilarían más de cerca a su amigo. ¿Cambiaría de opinión cuando se enterara de que había multado a su hija? "Me encantaría. Hasta luego, señora”.

Al final de su jornada laboral, Heath esperaba con ansias una comida casera. Salir a comer se volvió obsoleto después de un tiempo y quería tener la oportunidad de ver a los Marshall en su casa. Determine, si es posible, cuán indefensos podrían estar.

Se puso unos vaqueros y una camisa abotonada, se calzó unas botas de vaquero, empacó sus cosas y luego salió del motel. Se subió a su todoterreno con la radio sujeta al cinturón. Podría estar oficialmente fuera del trabajo, pero su trabajo nunca terminaba a las cinco en punto. No en un pueblo tan pequeño donde la estación lo retenía a él y a otras dos personas.

Heath entró en el camino de grava de la casa de los Marshall y estudió el césped limpio. Como ocurre con la mayoría de las casas fuera de los límites de la ciudad, los bosques rodeaban la casa por tres lados. Alguien había despejado un bonito espacio para hacer césped y jardín. Pero este lugar le dio un nuevo significado a la palabra, remoto. Algo bueno cuando estás en el programa de Protección de Testigos. Sería malo si alguien a quien has perjudicado quisiera llegar hasta ti...

En el porche, levantó la mano para llamar y se detuvo cuando la voz de Karlie se elevó desde el interior.

"Mamá, ¿por qué la prueba de ADN que me hicieron hoy muestra que soy hija de Anthony Bartelloni?"
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